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POR VÍA DE PRÓLOGO 



(cauta abierta) 



Al S)\ 1). Teles foro Garría 

en Méjico. 

Hace veintinueve anos — ¡casi toda una vida! 
— visité esa República y tuve la satisfacción de 
conocer á usted. 

Invitada la prensa de la Habana para asistir 
á la solemne inauguración del ferrocarril meji- 
cano, concurrí á aquella fiesta del progreso como 
redactor del Diario de la Marina, el periódico es- 
crito en lengua castellana de mayor circulación 
en América en 1873, v verdadera institución en 
la isla de Cuba por su autoridad y su prestigio. 
Dirigíalo el ilustrado publicista y aplaudido 
autor dramático D. Juan de Ariza, y eran sus 
asiduos corresponsales políticos y literarios Pe- 
dro Antonio de Alarcón, Núnez de Arce, Cañete, 
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Escobar (primer marqués de Valdeiglesias), Ma- 
riano Araus y el Conde de Coelio. 

Hago mención de todas estas circunstancias 
— por usted harto conocidas — con el fin exclusi- 
vo de que el lector vea la importancia del Diario 
de la Marina desde aquella ya remota época y 
comprenda luego las distinciones de que fué ob- 
jeto su representante. 

Las cartas 6 notas de mis impresiones de 
viaje con tal motivo escritas, son las que hoy co- 
lecciono y publico intitulándolas Recuerdos de 
Méjico, aunque bien pudiera llamarlas en ío que 
á usted y á ese hermoso país se refiere «profecías 
cumplidas», según pongo de manifiesto en el 
Apéndice que sigue á estas narraciones. 

Viven aún en mi memoria, como si de lo ocu- 
rrido ayer se tratara, aquellas veladas, á las 
cuales nunca faltaba usted, en la casa de una 
distinguida y respetable familia de esa capital, 
de cuyos salones era con sus hermanas gala y 
ornamento por su belleza y virtudes la que fué 
luego amantísima compañera de su vida y santa 
madre de sus hijos. I^na noche, en ese hogar 
donde ya tanto le apreciaban y admiraban á la 
vez las relevantes condiciones de su inteligencia 
y de su carácter, oí decir: «Telesforo García será 
una de las primeras figuras de la colonia espa- 
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ñola; le aguarda un porvenir brillante.» A lo 
que me apresuré á contestar: «Esto mismo he es- 
crito hablando del joven redactor de La Iberia, t^ 

¡Y cómo se han realizado mis predicciones!..* 
El periodista de antaño es hoy el ciudadano ilus- 
tre, respetado y querido en Méjico y en toda la 
América que habla nuestra lengua; y esta noble 
patria, desangrada, aniquilada, empobrecida, 
orgullosa de su pasado de gloria y anhelante de 
más prósperos y felices destinos, no puede olvi- 
dar, no olvidará á quien en los aciagos días de 
la desgracia fué el iniciador y proseguidor infa- 
tigable de la suscripción con que nuestros com- 
patriotas residentes en esa República abrieron 
sus arcas y derramaron el oro á manos llenas 
para contribuir á los gastos de la guerra con los 
Estados Unidos; y luego en el angustioso período 
del bloqueo de la isla de Cuba por la escuadra 
norteamericana, fué él mismo quien apuró todo 
linaje de recursos y llevó á cabo titánicos es- 
fuerzos á fin de proveer á la subsistencia de 
nuestros sufridos y valientes soldados. 

¡No en balde tuvo usted por maestro y amigo 
del alma al primer orador de nuestros días, que 
con ser en Castelar tan grande el genio de su 
arrebatadora elocuencia era aún mayor el senti- 
miento de su fervoroso patriotismo! 
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La más inicua é injustificada de las agresio- 
nes nos ha arrebatado Cuba y Puerto Rico, res- 
tos que guardábamos con amor de madre y como 
herencia de gloria de aquel mundo que descubrió 
y redimió España despoblando las tierras patrias 
para llevar al nuevo continente la fe, el vigor y 
la cultura de nuestra heroica raza del siglo xvi. 
Pero la nación que, al amparo de su formidable 
poder y de la fuerza brutal del número, en nom- 
bre de una mentida libertad y de falsos senti- 
mientos humanitarios nos despojó de nuestro im- 
perio colonial, como antes con iguales ruines 
procedimientos había quitado á Méjico la mitad 
de su territorio, nunca podrá arrancar de Amé- 
rica el idioma castellano y menos el alma espa- 
ñola que alienta y alentará á través de las eda- 
des en los pueblos que se extienden desde las 
orillas del Bravo hasta el estrecho de Maga- 
llanes. 

¡Quédenos, en medio de nuestra ruina y mi- 
seria, este dulcísimo consuelo! ¡Vive y vivirá 
España del otro lado del Atlántico en las nacio- 
nes que le deben su existencia y que son, como 
la actual república mejicana, honra y gloria de 
la madre patria que les dio el ser!... 

Por esto, á pesar do los años transcurridos 
desde que escribí el diario de mis impresiones de 
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viaje por esa tierra que llamaron nuestros ma- 
yores «Nueva España», creo no carece de opor- 
tunidad la publicación de este libro. Trazado 
durante un mes de bulliciosas fiestas y á impulsos 
de las más vivas sensaciones, la falta de delicada 
labor literaria y de ese espíritu de fina observa- 
ción V razonada crítica, tan útiles en obras de 
esta clase, puede suplirla el benévolo lector con 
el puro sentimiento de amor patrio que palpita 
en todas sus líneas. 

Yo escribí para los españoles de Cuba, insu- 
lares y peninsulares, cuyo corazón latía al com- 
pás del mío en aquella época de la primera 
guerra separatista cuando el concierto de volun- 
tades era tan unánime y tan intensa la fiebre del 
patriotismo que al sobrevenir unos meses más 
tarde los sucesos á que dio margen el apresa- 
miento del vapor filibustero Virgin his, no hubo 
ciudad, villa ni poblado que dejara de protestar 
contra la devolución de ese barco pirata, cla- 
mando por la guerra con los Estados Unidos y 
prefiriendo, decían, «la ruina y la muerte al vi- 
lipendio y la deshonra.» 

Castelar, á la sazón presidente de la repú- 
blica, con su prestigio personal y sus grandes 
condiciones de hombre de Estado, evitó aquel 
suicidio patriótico. No tuvo la monarquía otro 
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Castelar en 1898 — ¡ya había muerto Cánovas del 
Castillo! — y se consumó la catástrofe. 

Por doloroso que sea estamparlo, he de decir 
que tampoco hubo en Cuba cuando sobrevino la 
agresión de los americanos del Norte, como no 
se vio por lado alguno durante la insurrección 
última, salvo en los meses del mando del inteli- 
gente y bizarro general Weyler — ¡postreras lla- 
maradas de un entusiasmo que se extinguió para 
siempre! — la unión, la decisión, la energía, el 
santo patriotismo de aquellos españoles prontos 
siempre al sacrificio de su hacienda y de su vida, 
admiración de propios y extraños desde 1869 
á 1878. 

Ese fuego sagrado, que amortiguaron en la 
grande Antilla causas y hechos referidos en las 
últimas páginas de este libro, se conservó vivo, 
ardoroso, inextinguible entre los españoles de 
Méjico, siendo usted quien en todas ocasiones 
estimulara con el ejemplo para acudir en socorro 
de las desventuras de la patria. La tradición del 
honor y de la lealtad de nuestra colonia en esa 
República vióse colmada por nuevos y hermosos 
rasgos de viril energía y nobilísimos sentimien- 
tos. ¡Recójalos la Historia y transmítalos á las 
generaciones venideras como enseñanza y mo- 
delo del más generoso patriotismo!... 
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El largo tiempo transcurrido no ha podido 
borrar el recuerdo que guardo de ese privile- 
giado suelo. 

He visitado después muchos países y ciuda- 
des: desde los cálidos arenales de la Florida hasta 
la brumosa región de los grandes lagos y los in- 
mensos bosques y fértiles llanuras del Canadá , 
las orillas del Hudson, quizás más pintorescas 
que las del Rhin, las colosales cataratas del Niá- 
gara, las montañas Blancas, las Mil Islas y los 
rápidos del San Lorenzo, la bullente y altísima 
cascada de Montmorency, nada en la América 
del Norte como tampoco en Europa, habiendo 
recorrido y admirado los Pirineos, los Apeninos, 
el Tirol y los Alpes, ha sobrepujado á la impre- 
sión producida por la magnificencia incompara- 
ble de la Naturaleza en Méjico, que vive y des- 
lumhra con el sol de los trópicos y se abrillanta 
y esmalta con las nieves perpetuas de sus gigan- 
tescas montañas. 

Cábeme el orgullo, y la satisfacción á la par, 
de haber acertado en mis vaticinios sobre el 
porvenir de esa República. Lo que en 1873 era 
halagadora esperanza es hoy sorprendente rea- 
lidad: constituye ese pueblo, al empezar el 
siglo XX, una de las naciones más cultas y pode- 
rosas de la América de raza española. 
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¡Qué mayor satisfacción para la antigua ma- 
dre patria, madre inmortal de los mejicanos, que 
la felicidad y el progreso de sus hijos!... 

A esa benemérita colonia española, de la 
cual conservo perdurables recuerdos, y á usted 
en primer término que tan dignamente la repre- 
senta, envío el testimonio de mi entusiasta ad- 
miración y calurosa simpatía, y para todos es el 
fraternal abrazo con que a usted saluda su anti- 
guo compañero y devotísimo amigo 

q. h. s. m. 

JosK F. Vkroez, 



Madrid, 20 de Enero de 1902. 
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Salida db la Habana. — El pasaje. — Comida A bordo. 

¡La Nochb Buena! 

A bordo del tCity of Mer¿da,7!> 

24 de Diciembre de J872. 

A las cinco, ya casi de noche, levaron el 
ancla. 

Despidióse el vapor correo americano City 
of Mcrida del puerto que abandonaba con el re- 
glamentario cañonazo frente al pontón anclado 
al pie del castillo de la Cabana. 

Pasado el del Morro encontramos una fuerte 
marejada que obligó á retirarse de cubierta á 
los no familiarizados con los balances y cabe- 
zadas de los buques. 

Yo permanecí en la toldilla contemplando la 
hermosa perspectiva de las luces de la Habana, 
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reflejándose en el agua á lo largo del arrecife de 
San Lázaro. 

A las siete sonó el címbalo llamando á comer. 
Es un cuadro curiosísimo el que ofrece la mesa 
de un vapor el primer día de navegación. Pu- 
diera llamarse la presentación de aquellos á 
(juienes une durante varios días la contingencia 
del común peligro, entregados como van á las 
veleidades de los elementos y á la pericia del 
capitán y oficiales que dirigen el barco. 

Viene entre los pasajeros Mr. Nelson, minis- 
tro plenipotenciario de los Estados Unidos en la 
República mejicana. La casualidad de sentarnos 
juntos á la mesa me ha facilitado su agradable 
trato. Antes de representar á su país en Méjico 
estuvo en Chile con idéntico cargo. Ha viajado 
por toda la América del Sur y son por demás 
curiosas é interesantes sus observaciones, casi 
rayanas en epigramas, acerca de aquellas tie- 
rras. 

Creía yo que, como en nuestros buques ó en 
los franceses, se celebraría de algún modo la 
Noche Buena, particularmente en la comida; 
pero lejos de ese algo extraordinario que espe- 
raba, me encontré con un nimú de platos yan- 
kees completamente inabordables. ¿Cómo serían 
la clase y sazón que, á pesar de su tiacionalidad 
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americana, hasta el mismo diplomático que se 
sentaba á mi lado no se atrevió á hacerles los 
debidos honores?..., 

A las ocho abandoné el salón del comedor y 
subí sobre cubierta. Ya no se veían los reflejos 
del faro de la Habana; las olas azotaban los 
costados del City of Merida; el viento era fresco 
y, encapotado el cielo, no se distinguía estrella 
alguna. El mareo había recluido á mis compa- 
ñeros ^^^ en sus respectivos camarotes; la toldilla 
se hallaba desierta. No obstante el fuerte brisote 
que soplaba y el oleaje que me salpicaba de vez 
en cuando, permanecí largo rato de brazos en 
la banda, queriendo descubrir, á través de la 
cerrazón, las montañas de Cuba. 

¡Es la Noche Buena! ¡La fiesta del hogar; la 
fiesta de la alegría en nuestros pueblos! 

En ese libro del corazón titulado El libro de 
los cantares, dice Trueba que la Noche Buena del 
poeta se trueca en «noche mala)>, y llora con 
Alarcón las amarguras del alma que tiende una 



(•) Componen la comisión de la prensa de la Habana^ invi- 
tada para asistir á la inauguración del ferrocarril de Vera- 
cruz á Méjico, don José E. Triay, representando La Voz de 
Cuba; don Juan Ortega Girones, el Juan Palomo; don Ramón 
Espinosa de los Monteros, La España; don Basilio Díaz del 
Villar, El Eco de Covadonga, y el autor de estas líneas, el 
Diario de la Marina, 

2 
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mirada á los pasados afios de sa venturosa infan- 
cia al encontrarse á solas con sus recuerdos 
lejos, muy lejos de la amorosa lumbre del hogar 
de sus padres. 

¡Y qué solo y qué lejos me encuentro de 
cuanto ha sido en el mundo el puro imán de mis 
afectos!... 

¡Y qué triste, entre los bramidos del mar y 
en un barco americano, pasa para mí esta Noche 
Buena!... 

La campana de proa acaba de señalar las 
doce. En la Habana bullirá á estas horas la 
multitud por calles y plazas; llenará los templos 
para oir la misa del gallo; en todas las casas 
reinarán el júbilo y el alborozo, y allá en las 
soledades de la manigua — ¡más terribles que las 
del mar! — en el Departamento Oriental ó en el 
Camagüey, en los campamentos de nuestros sol- 
dados se encenderán fogatas y sonarán guitarras 
y cantares de aquella tierra natal tan amada, y 
se olvidarán por unos momentos los horrores de 
la fratricida lucha que ensangrienta los campos 
de la Isla!... 

En esta santa noche en que parece recorren 
el espacio los ángeles del cielo haciendo resonar 
por todos los ámbitos del orbe estas consoladoras 
palabras: «Gloria al Señor en las alturas y paz 
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en la tierra á los hombres de buena voluntad», 
¿por qué ¡Dios mío! una guerra inicua asóla los 
«ampos de Cuba, «la tierra más hermosa que 
vieron ojos humanos»?... 

Pero yo no voy á Méjico ni describo este 
viaje para hablar de la insurrección... Y no 
«continúo, porque entre los balances del barco y 
la tenue luz de mi camarote apenas puede fijar 
«el lápiz las palabras que trazo sobre el papel de 
mi cartera. 

¡Ay, mientras viva te recordaré por lo mala 
Noche Buena de 1872!... 



II 



Llegada á Progreso. — La península de Yucatán. 

Bbrnal Díaz del Castillo. 

26 de Diciembre, 

El día de ayer, primero de Navidad, pasó á 

bordo completamente inadvertido como la Noche 

Buena. 

A las siete de la mañana de hoy echamos el 

ancla, á causa del poco fondo del mar, á unas 

<5uatro millas de la costa de Yucatán, frente 
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á Progreso Y pequeño caserío habilitado como^ 
puerto de la ciudad de Mérida. En breve atra- 
caron al vapor algunas lanchas tripuladas por 
indios yucatecos, gente humilde y trabajadora,, 
que estuvieron descargando los efectos que el 
City of Merida conducía para el punto de stt 
nombre. 

Lo bajo y arenoso del terreno, con vegetació» 
escasa, nos impide distinguir apenas la cercana 
costa de Yucatán, que tantos recuerdos trae á la. 
memoria de los españoles. Aquí Grijalva adqui- 
rió noticias del imperio de Moctezuma, y Her- 
nán Cortés en Tabasco, situado en el extremo- 
sur del Golfo, batió á los indios y se captó luego- 
sus simpatías. 

Otro español ilustre, según Las Casas, visitó- 
antes estos lugares: el famoso soldado historia- 
dor Bernal Díaz del Castillo, quien acompañando- 
á Francisco Hernández de Córdoba estuvo en 
varios puntos de esta península, llevándose 
luego á la isla de Cuba á algunos indios prisio- 
neros y diversos objetos del país, que daban in- 
dicios de su natural riqueza. 

La Verdadera historia de la conquista de Nueva 
España, que con tanta justicia ensalza Prescott, 
y al cual sirve de guía para su magnífica Histo- 
ria de ¡a conquista de Méjico^ la escribió Bernal 
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Día2 en edad ya avanzada y cuando vivía tran- 
•quilo en su encomienda de Ghamula, en Guate- 
mala. Refiere que de quinientos cincuentít com- 
|)añeros que habían sido en las campañas de 
Méjico, sólo cinco quedaban vivos cuando trocó 
la espada por la pluma. 

Cuenta igualmente que estuvo en 119 batallas 
•6 combates, y que viviendo ya anciano y tran- 
<juilo en su hogar, era tal la costumbre contraída 
-en las fatigas y azares de la guerra, sobre todo 
en el asedio y toma de Méjico, que dormía siem- 
pre vestido y con las armas á la cabecera de la 
<}ama. 

La península de Yucatán fué el prólogo de 
■ese inmortal poema de gloria, que llama su he- 
roico historiador «conquista de Nueva España». 



III 



Temporal en el Golfo.— El pico de Orizaba. 

VbRACRUZ Á la VISTA. 

28 de DideTiibre, 

A las ocho de la noche del 26 dejamos el fon- 
deadero de Progreso. Ayer 27 , un fuerte Norte, 
tan común en estas latitudes durante los meses 
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de invierno y tan peligroso en este golfo, poso 
á prueba las excelentes condioiones marineras 
del Cí% of Metida. 

Olas enormes que me recordaban aquellas 
como montanas que durante el huracán de Oc- 
tubre de 1870 pasaban f al estreUarse, por encima 
del faro del castillo del Morro de la Habana; el 
mar convertido en una inmensa sábana de espu* 
ma, bruscamente sacudida por el viento; barran- 
cos profundos que formaban las ondulaciones de 
las aguas; rugidos del aquilón al azotar loa 
palos y chimenea del vapor , que subía y ba* 
jaba sobre las ondas como el ave sorprendida 
en su vuelo por fuertes y encontradas corrientes 
aéreas; constantes chubascos que venían á enne- 
grecer más y más el horizonte constituían un 
cuadro grandioso é imponente, es verdad, pero 
harto peligroso é incómodo para los pobres via- 
jeros encerrados en sus camarotes, imposibilita- 
dos de trasladarse de un punto á otro del barco ^ 
so pena de romperse una pierna ó un brazo ¿ 
causa de los rudísimos y continuos balances. 

Felizmente, al caer de la tarde calmó el 
viento, cesó el temporal, y aunque la mar siguió 
toda la noche agitadísima, pudo el CiUj of Me- 
rida adelantar algo en su marcha para llegar 
este mediodía á la rada de Veracruz. 
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Al subir hoy á cubierta dijéronme que ya se 
divisaban las montañas de Méjico. Fijé mi vista 
hacia Occidente y sólo vi nubes blancas que 
limitaban el horizonte. 

— ^Levante usted más la mirada, me indicó un 
compañero de viaje; y, en efecto, pude contem- 
plar sobre las nubes, casi confundiéndose con 
ellas, la cumbre de una montaña cubierta de 
nieve, abrillaíitada por los rayos del sol. 

El espectáculo era hermoso y deslumbrador. 
Asi se presenta, visto desde el mar, el llamado 
pico de Orizaba, lo cual no sorprenderá á mis 
lectores teniendo en cuenta la altura de 5.700 
metros que mide este gigante de los montes. 

El tiempo había abonanzado por completo, el 
vapor andaba á toda máquina y pronto divisa- 
irnos la ciudad de Yeracruz y su castillo de San 
Juan de Ulúa. 
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Afectuoso recibimiento.— Aspecto de Veracruz y sus 
ADELANTOS. — El Casino Español. — Rbtrato de Hernán 
Cortés. —Telegramas. 

Veraci^z, 29 de Diciembre de 1872, 

Apenas ayer al mediodía hubo fondeado el 
Citi/ of Merida^ la falúa del Capitán del puerto 
atracó á la escala del vapor. En ella iba la comi- 
sión de la Prensa asociada de Méjico que ha ve- 
nido á recibirnos, compuesta de Mr. Masson, di- 
rector del Trait'D' Union, el barón de Gotskowski, 
que lo es de El Domin(/o, y el señor de Elízaga, 
de El Federalista^ reputados escritores, mejicano 
este último, francés el primero y polaco el se- 
gundo. Al momento pudimos apreciar las bellas 
cualidades de su inteligencia y de su carácter, y 
ya nos unen á tan ilustrados compañeros los 
más estrechos lazos de cariñosa simpatía. 

El cónsul español en esta ciudad y una co- 
misión de nuestros compatriotas, vinieron inme- 
diatamente á saludarnos. No cabe acogida más 
afectuosa y cordial que la que nos han dispen- 
sado estos buenos españoles. 
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Anoche, en un improvisado banquete que, en 
el mismo hotel en que nos hospedamos, nos ofre- 
cieron nuestros compañeros de la prensa de Ve- 
racruz, pronunciáronse entusiastas brindis por 
la unión y prosperidad de Méjico y España. 

Todavía conserva esta ciudad su antiguo as- 
pecto. Parece una población de nuestra costa de 
Levante. Su comercio, que se halla casi exclusi- 
vamente en manos de españoles, es de importan- 
cia. Le aguarda a Veracruz un gran porvenir 
cuando quede abierto á la explotación el ferro- 
carril que le une con la capital. 

Visitafnos esta mañana la Biblioteca públi- 
ca, el Hospicio, el Hospital y un cuartel. Muy 
agradablemente nos sorprendieron los adelantos 
de esta progresiva ciudad que á todo atiende con 
esmerada solicitud, recopilando un tesoro de 
ciencia para la juventud estudiosa; levantando 
un albergue á la niñez desvalida y á la decrépita 
ancianidad; ofreciendo al pobre un aseado y her- 
moso asilo en donde la caridad sana sus dolen- 
cias, y dando al soldado las comodidades que 
merece el defensor del orden y de la integridad 
de la patria. 

El español que llega á estas playas tiene el 
consuelo de encontrar un centro donde se reúnen 
sus conciudadanos para rendir fervoroso culto á 
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la madre patria y evocar las dulcísimas memo- 
rias de la tierra natal. 

El Casino Español Mercantil es un círculo ad- 
mirablemente bien montado. En sus amplios y 
lujosos salones llaman la atención tres grandes 
retratos de Cristóbal Colón, de Hernán Cortés y 
de D.^ Isabel II de Borbón, debido este último al 
maravilloso pincel de Madrazo. En el gabinete 
de lectura, sobre cuya mesa se ven casi todos los 
periódicos de Madrid y los más importantes de 
provincias y de nuestras Antillas, admírase la 
magnífica estantería de la biblioteca, regalada á 
la sociedad por el entusiasta y buen patricio don 
Claudio Martínez. 

Excuso referir la cordialidad con que nos han 
recibido y agasajado en esa casa de todos los es- 
pañoles. 

Y vuelvo á los retratos que adornan los salo- 
nes del Casino, es decir, al de Hernán Cortés cu- 
yas portentosas hazañas tanto habré de recordar 
en este viaje. La figura del conquistador revela 
distinción y nobleza. No en balde dice Bernal 
Díaz que «en toda su persona, en su hablar, en 
la mesa, en el vestir, en todo, en suma, tenía el 
aire de gran señor. Sus trajes eran según la moda 
del tiempo, sin usar de sedas, rasos ni damascos, 
sino sencillo y pulcro.» Y lo confirma Gomara 
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en su Crónica al exprcBar que «vestía más pulido 
que rico y era hombre limpísimo». La sencillez 
ha sido siempre el distintivo de los héroes y de 
los verdaderos grandes hombres. 

No creo fuera de sazón y, por el contrario, 
juzgo me lo agradecerán los lectores, seguir co- 
piando á Bernal Díaz en la descripción que hace 
de la persona de Hernán Cortés. 

«No gastaba, añade, grandes cadenas de oro, 
sino una sencilla de exquisito trabajo, de la que 
pendía un joyel con la imagen de Nuestra Señora 
y de su divino Hijo con un letrero en latín. Lle- 
vaba en el dedo una soberbia sortija de brillan- 
tes, y en la gorra que entonces se estilaba de 
terciopelo una medalla cuyo mote no recuerdo. 
Era espléndidamente servido como un príncipe, 
con maestre -salas, mayordomos y muchos pajes, 
y la vajilla de su casa era de plata y oro. Comía 
á las doce bien, bebiendo sólo un vaso de vino 
mezclado con agua. Cenaba regularmente, aun- 
que no era escrupuloso en la elección de los man- 
jares sino cuando el caso lo requería. 

»Sabía latín, y he oído decir que era bachi- 
ller en leyes; y cuando hablaba con gente ins- 
truida, respondía en aquel idioma. También 
era algo poeta y se expresaba con facilidad y 
donaire. Era puntualísimo en sus obligaciones 
religiosas, devoto y caritativo con los pobres. 
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»Cuando juraba, solía decir, ¡por mi concieif- 
cia! y cuando se enfadaba, ¡pese á vos! Era muy 
sufrido con los suyos, quienes se hacían á veces 
importunos é insolentes. Cuando se encolerizaba, 
se le hinchaban las venas de la garganta y de la 
frente, pero no decía una mala palabra ni á ofi- 
cial ni á soldado. 

»Fué aficionado á los naipes y dados, y 
cuando jugaba, se le veía siempre de buen hu- 
mor y diciendo bromas y chistes. Fué afable con 
sus camaradas, especialmente con los que le si- 
guieron desde Cuba. En sus campañas cuidaba 
mucho de la disciplina, rondando por la noche 
con frecuencia, y viendo si los centinelas cum- 
plían con su deber. Entraba en el cuartel de los 
soldados sin ceremonia y solía decir á los que 
hallaba sin armas ni arreos «que era mala oveja 
la que tenía vellón». En la marcha á Honduras 
adquirió la costumbre de dormir después de co- 
mer, porque se ponía malo de lo contrario; y por 
caluroso y tormentoso que fuese el tiempo, tendía 
su manta debajo de un árbol y descansaba algún 
tiempo. Fué franco y liberal hasta los últimos 
años de su vida, en que le tachaban de económi- 
co. Pero hay que considerar que había empleado 
sus fondos en grandes y costosas expediciones, y 
que ninguna de ellas fué coronada por el éxito. 
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Es de esperar que haya logrado la recompensa 
en otro mundo mejor, como yo firmemente creo; 
porque fué buen caballero y muy devoto de la 
Virgen, del apóstol San Pedro y de todos los 
Santos. > 

Tal es el curioso y verídico retrato que hace 
del héroe de Otumba su antiguo camarada y su- 
bordinado. 

A los telegramas que ayer, apenas desembar- 
cados, dirigimos al representante de España en 
esta República, á la prensa de Méjico y al Casino 
Español, nos han contestado con los que á conti- 
nuación transcribo: 

«Devuelvo con gratitud el saludo de la comi- 
sión de la ilustrada prensa de Cuba y le doy mi 
más cordial y cariñosa enhorabuena por su lle- 
gada. Mis amigos Gotskowski, Masson y Elízaga, 
nombrados para recibir á ustedes en nombre de 
la prensa de aquí, tienen encargo de mi parte 
no sólo de saludarlos sino de ofrecerles sinceros 
deseos de servirlos. Igual encargo tiene el cónsul 
Sr. Grinda, y yo espero que admitan mis ofreci- 
mientos en cuanto necesiten. — El Ministro de 
España.» 
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«La Prensa Asociada de Méjico agradece el 
saludo y lo devuelve acompañado de su más sin- 
cera felicitación por la llegada de los represen- 
tantes de los periódicos de la Habana á las pla- 
yas de Veracruz. — El Presidente, J. M. Vigil.> 

«El Casino Español de Méjico agradece el fra- 
ternal saludo que tienen ustedes la bondad de 
dirigirle, y á nombre de la colonia les envío la 
más cariñosa bienvenida. — El Presidente, Ma- 
nuel Gargallo.3^ 



Llegada dbl «Isabel la Católica». —Recuerdos dbl bar- 
co. — Franceses y prusianos. — Futuros compañeros db 
viaje. 

Veracj'uz, SO de Diciembre. 

Fué en verdad oportuna y altamente política 
la idea de mandar á estas aguas un buque de 
guerra para saludar en nombre de España al 
Presidente de la República mejicana durante su 
estancia en Veracruz. 

Llegó hoy, procedente de la Habana, el Isabel 
la Católica^ fondeando al abrigo de la isla de Sa- 
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orificios, cuyo punto es el más seguro para los 
buques de alto bordo dadas las pésimas condicio- 
nes de este puerto tan azotado por los Nortes. ^^^ 

Para nuestros compatriotas ha sido motivo de 
verdadero júbilo la venida de aquella nave y 
para los mejicanos objeto de entusiastas ala- 
banzas. 

Visité esta tarde á sus jefes y oficiales, anti- 
guos amigos míos y de quienes guardo los más 
gratos recuerdos. — En ese vapor nacional fui y 
volví en 1870 de la capital de la isla de Cuba á 
Nuevitas acompañando al general Caballero de 
Rodas en su expedición al Camagüey, y á bordo 
del mismo presencié, invitado por el general 
Malcampo, el que bien puede llamarse duelo na- 
val ^ entre un cañonero francés y otro prusiano. 
Se batieron frente á la Habana y, como es ley 
internacional, fuera de nuestras aguas jurisdic- 
cionales. Para hacerlas respetar salió de la bahía 
el Isabel la Católica. 

La lucha ó el duelo previamente concertado 
entre los comandantes de los dos pequeños bar- 
cos, puso de manifiesto el modo de ser especial 
de sus respectivas naciones. En uno la ardorosa 
acometida, la irreflexiva impetuosidad, la impre- 



(^) Véase el núm. I del Apéndice. 
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visióp fiada en el valor; en otro la cautelosa dis- 
creción, la previsión unida al denuedo, la cien- 
cia al servicio de la táctica. 

Recordando este singular combate y alegres 
episodios del viaje á Nue vitas, he pasado un rato 
agradabilísimo á bordo de nuestra nave. Su dis- 
tinguido comandante Sr. Páez me ha comuni- 
cado que el segundo jefe, mi querido amigo don 
José Navarro, y tres ó cuatro oficiales asistirán, 
en representación de la Marina española, á la 
inauguración del ferrocarril, é irán con nosotros 
á Méjico galantemente invitados al efecto por el 
Gobierno de esta República. 

Mañana al amanecer saldremos de Veracruz 
para Orizaba. Allí nos reuniremos á la comitiva 
oficial que partirá de Méjico el 1.^ de Enero. 
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Salida de Veracruz. — Los llanos.— El convenio de So- 
ledad. — Las montañas. — Hermosura del paisaje. — 
El Chiquihuitb. — Córdoba. — Fortín.— En diligencia. 

Orizaba, 31 Diciembre de 1872. 

A las cinco de la mañana de hoy salimos de 
Veracruz, con los compañeros de la prensa de 
Méjico que fueron á recibirnos. A mi lado iba 
el barón de Gostkowski, ilustrado polaco que es- 
cribe el castellano á maravilla. El ha sido mi 
cicerone, y merced á su conocimiento del país 
que atravesamos, ni un detalle se ha escapado á 
mi voraz curiosidad de viajero. 

El terreno que se extiende entre el mar y las 
montañas, en una extensión de 49 kilómetros, es 
una vasta sabana ó pampa, con vegetación 
escasa, que ofrece pasto á algunas piaras de ga- 

3 
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nado vacuno, lanar y caballar. La primera esta- 
ción en que nos detuvimos fué la de Tejería: el 
pueblo de este nombre lo mismo que cuantos he 
visto hasta Córdoba son enteramente iguales á 
los del interior de la isla de Cuba. Junto á Teje- 
ría hay una torre del tiempo de la conquista, 
especie de atalaya que levantaron los soldados 
de Hernán Cortés para comunicarse con la costa: 
son varias las que se divisan en todo el trayecto 
que hemos recorrido, ora en los valles, ora en la 
cima de las sierras. 

Había amanecido cuando llegamos á Soledad, 
pueblo célebre en los modernos anales de nues- 
tra diplomacia por el convenio que lleva su nom- 
bre cuando la intervención hispano -franco - 
inglesa de 1861, que dio por resultado la retirada 
del general Prim con nuestras tropas. Allí, entre 
los tenues reflejos de la primera luz del día, vi 
la casa en que se ñrmó el convenio. 

Al salir de Soledad el sol principiaba á dorar 
las cumbres de los cercanos montes, derivacio- 
nes de la Sierra Maestra, que limitan aquella 
llanura, y el pico de Orizaba mostraba su ne- 
vada cima, medio envuelta en un turbante de 
nubes. Pasamos un hermoso puente, construido 
sobre el antiguo del camino carretero, que fran- 
quea el río Soledad, notable por sus aguas medi- 
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cíñales debidas á la zarzaparrilla que abundan- 
temente crece en sus riberas. 

Torrentes de luz inundaban ya los campos, 
y á medida que avanzábamos, más y más se des- 
tacaba ante mis ojos el Orizaba, el dormido titán 
que ya no guarda en sus entrañas mares de 
fuego, pero que adorna su cabeza con la blanca 
veste de las nieves perpetuas. 

Elevadas montañas, cubiertas de una vege- 
tación frondosísima, se levantan á nuestro alre- 
dedor; el aire está impregnado del aroma de vír- 
genes selvas; la naturaleza, antes raquítica y 
estéril, principia á exhibir su esplendor tropi- 
cal. Los montes parece que se nos vienen encima 
cortando el paso á la locomotora. ¡Oh, qué be- 
llas son las montañas, murmura entonces mi 
alma ante aquel paisaje tan lleno de color y de 
vida, ante aquellas elevadas sierras cubiertas 
de verdura! 

En los llanos no comprende el hombre la 
grandiosidad de lo creado, no aprende á admi- 
rar lo sublime de la naturaleza; en las montañas 
se despoja de las pasiones del mundo y vive 
como más cerca del cielo. 

Para quienes ha rodado su cuna al pie de 
elevados montes, y en los venturosos años de su 
infancia, trepando por riscos y malezas, han 
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aspirado las embalsamadas ráfagas de los tomi- 
llares; para quienes el recuerdo de las patrias 
montañas es el constante latido de su pecho, el 
panorama que hoy ha desarrollado ante mi vista 
su mágica belleza tiene un encanto indecible. 
Parecíame la perpetua memoria de un mundo 
que va^a en las regiones de mi espíritu; la ar- 
monía de mi ser que había perdido su equilibrio 
al atravesar las soledades del Océano, el desper- 
tar de un sueño, sueño de cuatro años, desde que 
abandoné las riberas de mi tierra natal. ¡Qué 
bellas son, repito, las montañas!... 

Llegó el tren á Camarones, en donde, á la 
izquierda del camino, álzase, coronado por una 
cruz, un montón de tierra, cuidadosamente cu- 
bierta de césped, que guarda los restos de cua- 
renta soldados franceses del ejército de Bazaine. 
Murieron todos como buenos cuando la interven- 
ción, sin querer rendirse, á pesar de la superio- 
ridad numérica de los mejicanos, que consagra- 
ron al heroísmo de aquellos extranjeros este 
sencillo y fúnebre recuerdo. 

Ya el paisaje ha cambiado completamente 
de aspecto. Pasamos el puente de San Alejo, que 
salva un profundo barranco, y principiamos á 
penetrar en el corazón de las montañas. Allí co- 
mienzan las grandes obras de la línea férrea que 
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une hoy Méjico y Veracruz , y principia igual- 
mente á admirar el viajero cómo la ciencia y 
el trabajo del hombre vencen y dominan la na- 
turaleza. 

El ferrocarril va subiendo por una pendiente 
en forma de zig zag. Yo recordaba los dibujos 
que representan la salida del túnel de Mont- 
Genis, y creía encontrarme en el fondo de los 
Alpes. A nuestros pies, á una profundidad asom- 
brosa, bullen los torrentes; de pronto perdemos 
la luz del día, y salvamos, entre las entrañas 
de las rocas, una enorme mole de granito. Al 
dejar aquel grandioso subterráneo, pasamos un 
río por un puente de hierro colgado sobre los 
abismos. La esplendidez y grandiosidad del pai- 
saje exceden á toda ponderación. Atravesamos 
otro túnel, absortos en la contemplación de 
aquella magnificencia indescriptible, siempre 
subiendo, subiendo la locomotora, y al herir 
nuestros ojos los rayos del sol, un grito de admi- 
ración se escapa de todos los labios. 

A la izquierda de la vía el declive de la mon- 
taña forma un horroroso precipicio. Al otro lado 
se encuentra aquélla salpicada de enormes cres- 
tones de basalto y pórfido seculares. En el 
fondo, entre gigantescos peñascos, formándole 
árboles centenarios un arco de follaje, se preci- 
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pita desde una considerable altura el río Chi- 
quihuite. El agua, al chocar contra las rocas, 
levanta nubes de espuma y hierve en el abismo 
con una belleza aterradora. 

Aquello es verdaderamente grande, sublime, 
maravilloso. Byron al pintar á Manfredo incli- 
nado sobre el abismo, no soñó una naturaleza 
más salvaje ni pudo adivinar su creadora fanta- 
sía espectáculo semejante al de una caravana de 
viajeros, conducida por una máquina, orillando 
los precipicios y remontándose á la cima de los 
montes!... 

Pasado un túnel, que describe una curva, 
divísase un nuevo paisaje: el ferrocarril continúa 
por las altas laderas de profundísimos barran- 
cos, entre bosques de palo de rosa y caobas. 

Llaman á estos montes «los monos» porque 
durante la construcción de la vía férrea, ampa- 
rados por las sombras de la noche, bajaban de 
las cercanas cumbres los tales animalitos y tira- 
ban á los precipicios las palas y útiles de los 
trabajadores. Hoy el silbido de la locomotora 
los ha alejado de aquellos contornos. 

Llegamos á la estación de Atoyac, pasando 
el río de este nombre por un puente de hierro, 
y desplegándose ante nuestros ojos una natura- 
leza tropical con toda su exuberancia y riqueza. 
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Acabábamos de atravesar lo que bien puede 
llamarse las Termopilas de Méjico. «¿Cómo, me 
decía el barón Gostkowski, si los franceses 
cumplen el tratado de Soledad, retirándose á 
este punto; cómo, sino á precio de muchísima 
sangre, hubieran hollado el valle de Orizaba y 
la Mesa Central?...» 

Aunque limitando el horizonte montañas de 
diez y doce mil pies de altura, y teniendo siem- 
pre delante de nosotros el nevado Orizaba, el 
gigante de estas regiones, anduvimos por una 
llanura cultivada, divisando á intervalos los 
campanarios de las capillas de las haciendas, 
devoto legado de que sembraron estas tierras 
nuestros mayores, Llegamos á la estación de 
Córdoba, situada á un tiro de fusil de la ciudad, 
cuyos edificios. é iglesias claramente distinguía- 
mos. 

Córdoba debe su fundación á la sublevación 

de los indios cimarrones á principios del siglo 
XVII. Para tenerlos á raya se estableció un case- 
río con tropívs, tomando el nombre que hoy lleva 
en honor del virrey que gobernaba entonces 
Nueva España, Fernández .de Córdoba. En dicha 
ciudad se firmó el tratado entre el generalísimo 
Iturbide, que después se proclamó emperador, 
y el virrey D. Juan O'Donojá, reconociendo este 
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último la independencia de Méjico. ¡En todas 
partes recuerdos de grandeza y decadencia! 

En la estación de Córdoba vi ya las frutas de 
los trópicos junto á las de los climas templados 
y principié á admirar la inmensa riqueza agrí* 
cola de este privilegiado suelo. 

Desde Córdoba á Fortín, término de la línea 
hoy en explotación y en donde se toman las di- 
ligencias que van á Puebla, para luego seguir 
en camino de hierro hasta la capital de la Repú- 
blica, el terreno es extremadamente fértil y se 
encuentra todo cultivado, lo mismo en el extenso 
llano que atravesamos que en las laderas de los 
cercanos montes. 



* 



Eran las doce del día cuando llegamos á For- 
tín. Allí, en improvisados barracones, almuerzan 
los viajeros para subir hiego á una especie de 
carricoches, que llaman en el país gnayines, 
arrastrados por seis y ocho muías, como las di- 
ligencias en España. Es de admirar la destreza 
con que el auriga, cubierta la cabeza con el des- 
comunal jarano, el sombrero típico de Méjico, 
las maneja por caminos que nada tienen que 
envidiar á los de la isla de Cuba. 
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Fortalecido el estómago con un suculento al- 
muerzo, inesperado en tales alturas, me encajoné 
con mis compañeros (y perdonen mis lectores lo 
vulgar del verbo en gracia de su exactitud) en 
el característico guayln. 

El cielo de Méjico creo que no tiene rival en 
el orbe: el sol iluminaba aquella espléndida na- 
turaleza, y mi alma, como ante la vista de las 
montañas, recordaba otros parecidos viajes por 
la tierra natal, cuando aun el hierro y el vapor 
no cruzaban en todas direcciones las provincias 
de España. 

La carretera que seguíamos, hoy en extremo 
descuidada, es la que á costa de inmensas sumas 
de dinero construyeron nuestros antepasados, 
entre Veracruz y Méjico, en una extensión de 
más de cien leguas, y que ha quedado como tes- 
timonio irrecusable del afán con que los virreyes 
españoles quisieron dotar á estas inmensas co- 
marcas de buenas vías de comunicación. 

Las casas de campo que parecían cortijos de 
Andalucía; las recuas de muías y borricos, el 
comercio de la arriería como aun hoy se hace 
en el bajo Aragón y en otros puntos de la Penín- 
sula; la manera con que viajábamos; el aspecto 
de los montes y de los sembrados; la luz del sol 
y hasta la misma temperatura, acostumbrado 
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como me hallo á la de la isla de Cuba, me hacían 
olvidar que me encontraba en el continente ame- 
ricano, en una comarca extranjera, y creía que 
atravesaba los campos de mi tierra natal y que 
sabía á quién pertenecía tal finca, cómo se lla- 
maba aquel torrente, qué historia tenía aquel 
punto, qué tradiciones, usos y costumbres guar- 
daba tan hermoso país. Para que el sueño pare- 
ciese más verdadero, la analogía más completa, 
de trecho en trecho, en los recodos del camino, 
he visto cruces, de madera algunas y otras de 
piedra, con guijarros encima de sus brazos, como 
las halla el viajero en casi todas las carreteras 
de España. 

Durante el trayecto hasta Orizaba encontra- 
mos á varios indios, que llevaban sobre la es- 
palda una especie de cuévano á usanza de los 
moradores del valle de Pas ó de la montaña de 
Santander. Pasado el río Metlac y remontados 
otros cerros, descendimos nuevamente. Las re- 
vueltas de la carretera, lo frondoso de los montes 
y el purísimo cíelo que nos cobijaba, recordaban 
el paso de Despeñaperros. Al subir la empinada 
cuesta me apeé del guayín^ y algún indio que 
conmigo se ha cruzado, con la humildad que ca- 
racteriza á esta raza, me saludó descubriendo su 
cabeza y diciendo: <Dios le lleve con bien», 
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írase que conserva en toda su pureza la religio- 
sidad de nuestros padres. 

Casas de campo y amenos huertos nos indi- 
caban la proximidad de Drizaba. Pasamos un 
puente, que aun guarda las huellas de un por- 
tazgo. A los pocos minutos resbalaba el carruaje 
sobre el empedrado de la ciudad. 

Nos hospedamos en el hotel San Pedro, donde 
aguardaba nuestra llegada toda la colonia espa- 
ñola orizabeña. 



II 



Orizaba. — El cerro del Borreíío. — Los grandes capi- 
talistas. — Una partida de jueíío. — Proceder esplén- 
dido. — Fin de ano. 

Ni el haber emprendido el viaje á las cinco 
de la mañana, ni las tres horas de guayín nos 
detuvieron en el hotel. Eran las cuatro de la 
tarde; teníamos aún tiempo suñciente para visi- 
tar la población, y nos lanzamos á la calle. 

Está situada Orizaba en la parte occidental 
del valle que lleva su nombre, al pie de un en- 
crespado cerro, y como desde su cima podíamos 
contemplarla á vista de pájaro, allí nos dirigi- 
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moa sin demora. Una senda ofrece fácil acceso al 
empinado monte, y por ella trepamos hasta lle- 
gar junto á una cruz de madera que adornaban 
varias cintas. Es la cruz de Mayo, á la cual hay 
gran devoción en la ciudad, según nos comunicó 
un amable caballero que en aquel punto encon- 
tramos. «Aquí, nos dijo, vienen en romería los 
indios: miren ustedes, dando una pequeña vuelta, 
lo curioso y raro de este sitio.» Y en efecto, la- 
deando un poco la sierra, vimos pintadas en las 
rocas varias cruces é imágenes, y á algunas in- 
dias que ante las mismas rezaban. Es aquello 
como uno de los muchos calvarios que hay en los 
pueblos de España. 

Remontamos más el cerro, encaramándonos 
por las peñas, hasta dominar completamente 
Orizaba y su valle. La ciudad con sus iglesias y 
sus campanarios, sus tejados y sus calles, pre- 
senta el aspecto de una antigua población espa- 
ñola: el valle, con su frondosa vegetación, las 
haciendas que lo bordan y las enhiestas monta- 
ñas que lo circundan, forma un paisaje de nues- 
tras provincias del Norte de la Península. 

La niebla comenzaba á cubrir las cimas de 
los montes, el sol se hundía en el ocaso, las cam- 
panas tocaban la oración, del fondo del valle se 
levantaba el tenue rumor con que las aves dan 
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al día su postrimer adiós. ¡Melancólicos ins- 
tantes!... 

Volví la cabeza, y aun la nevada cumbre del 
apagado volcán se hallaba iluminada por el úl- 
timo rayo del sol poniente. Hacía frío — nos 
hallábamos á cinco mil pies sobre el nivel del 
mar — y regresamos á la ciudad. 

Habíame llamado la atención una gran cruz 
de madera que se ve en la parte más elevada del 
cerro que acabábamos de dejar, y apenas llegué 
al hotel pregunté si era aquel emblema del cris- 
tiano mero signo de piedad ó recordaba alguno 
de esos terribles dramas que ha presenciado Mé- 
jico en el siglo actual. Y me refirieron la si- 
guiente historia. 

Cuando los franceses tuvieron que retirarse 
ante los muros de Puebla, fijaron su cuartel ge- 
neral en Orizaba, llegando los mejicanos hasta 
sus cercanías. El general González Ortega, con 
tres mil hombres, ocupó la planicie de la cum- 
bre del monte, que lleva el nombre de Cerro del 
Borrego. El intento de las tropas republicanas 
era caer de improviso sobre la ciudad. Súpolo 
por un espía el general Lorencez, y envueltos en 
las brumas de la noche, hizo subir á 500 solda- 
dos franceses por la parte más escarpada de la 
montaña. Fué tal la sorpresa y lo inesperado y 
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rudo del ataque, que los mejicanos huyeron á la 
desbandada, dejando el campo cubierto de cadá- 
veres. Enterrados en la cumbre del cerro, la 
cruz que hoy allí se levanta señala la fosa en que 
descansan los restos de aquellos valientes defen- 
sores de la independencia de su patria. 






La compañía del ferrocarril mejicano, ape- 
nas llegados á Orizaba, ha principiado á colmar 
de atenciones, lo mismo á los comisionados de la 
prensa de la Habana que á los oficiales del vapor 
nacional Isabel la Católica. A las siete de esta 
noche nos dirigimos á la morada de Mr. Crawley, 
distinguido y opulento capitalista inglés. En su 
casa he tenido el gusto de conocer al acaudalado 
banquero señor de Barron, que con el millonario 
señor de Escandón, el poseedor de la mayor for- 
tuna de la República, tanto han contribuido á 
la realización de la obra colosal del camino de 
hierro que ha puesto la ciudad de Méjico en 
comunicación con el Océano. 

Terminada la comida y servido el aromático 
café, los criados cubrieron la mesa con un ta- 
pete verde. Trajeron barajas españolas y se em- 
pezó á jugar al monte. No me extrañó el hecho, 
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pues conocía esta costumbre, muy generalizada 
en Méjico. Además el juego está aquí tolerado ó 
permitido: en Veracruz tuve ocasión de ver en el 
salón principal del hotel en que nos albergába- 
mos cómo funcionaba la ruleta á todas horas del 
día y de la noche. Pero lo singular del juego de 
hoy ha sido el espléndido proceder de nuestro 
amable anfitrión: antes de empezar la partida 
mandó colocar sobre la mesa cinco ó seis talegos 
repletos de pesos fuertes, que puso á disposición 
de sus invitados. ¡Rasgo de pródiga generosidad 
sólo conocido en esta rica y hospitalaria tierra 
americana!... A pesar de muy reiteradas instan- 
cias, los talegos quedaron intactos. 

Cuando regresamos al hotel, el reloj marcaba 
la media noche. Había principiado el año del 
Señor mil ochocientos setenta y tres. Mejicanos 
y españoles nos dimos un fraternal abrazo, de- 
seando á nuestra patria respectiva un año nuevo 
de prosperidades y venturas. 
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III 



Iglesia pe San Migi-kl.—- La kelkíión en Méjico. — Inau- 

(UTKAflÓN DEL CAMINO DE HIERRO. — LlE(ÍADA DEL PRE- 
SIDENTE DE LA República y del Ministro de España. — 
El Sr. Lerdo de Te.jada. - Batallón de «Los supremos 
poderes^. — o v ación. 

Drizaba, 1.^ de Enero de 1873. 

Un frío agradable, que me recordaba los pri- 
meros días de la primavera en el Norte de Es- 
paña, despertóme esta madrugada, 

«Hoy es día de misa», dijimos marinos y pe- 
riodistas españoles al tomar juntos el clásico 
chocolate, á usanza de la Península, como se 
acostumbra en Orizaba, y nos encaminamos á 
la iglesia parroquial de Sari Miguel. El templo 
estaba lleno de fieles que asistían al santo sacri- 
ficio con edificante recogimiento. La religión 
católica vive en Méjico en todas las clases, á 
pesar de sus continuas revoluciones y estremeci- 
mientos sociales. El racionalismo de algunos de 
sus más ilustrados publicistas en nada ha con- 
movido las creencias religiosas de este pueblo. 

La iglesia de San Miguel es un templo espa- 
cioso y de severo aspecto. Vense en él algunos 
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frescos de indudable mérito. En la sacristía me 
enseñaron una copia de «La Cena» de Leonardo 
de Vinci y unas cómodas para ornamentos, con 
incrustaciones de marfil. En una puerilidad he 
reparado, demostrando que todo en este país re- 
cuerda la dominación española. Sobre el cancel 
de la puerta principal de la iglesia están las ar- 
mas de la Eepública rodeadas del toisón de oro, 
y es que quitaron de las de España que allí había 
la corona, los castillos y leones y dejaron, qui- 
zás para mayor adorno, la regia orla de nuestro 
escudo. 

A las cuatro de la tarde la ciudad presenta 
un aspecto animadísimo. La multitud se dirige 
á la estación del camino de hierro para esperar 
la llegada del tren de la inauguración, que con- 
duce al Presidente de la República. Las músicas 
militares, al frente de los batallones, cruzan 
las calles para cubrir la carrera que ha de seguir 
el Jefe del Estado. 






A las seis el silbido de la locomotora, los dis- 
paros de artillería, las músicas tocando el himno 
nacional y los vivas de la multitud han anun- 
ciado la llegada á la estación de Orizaba — que 
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se hallaba vistosamente adornada — del primer 
Magistrado de la República. Con él sabíamos 
que venía el representante de España señor He- 
rreros de Tejada. Como era natural ansiábamos 
saludarle cuanto antes; él, por su parte, apenas 
puso el pie en el andén, preguntó por nosotros, 
y pronto nos estrechó entre sus brazos como si 
de nosotros recibiera el amoroso saludo de la 
patria. 

Pasó á la sazón por nuestro lado un señor de 
baja estatura, mirada viva y simpático aspecto, 
y, sin detenerse, nos tendió la mano con afec- 
tuosa solicitud. Al inquirir el nombre de tan 
amable caballero, supimos que era nada menos 
¡el Jefe del Estado! 

Las oleadas de la multitud nos separaron 
pronto de la comitiva oficial, no sin que antes 
nos citara el Sr. Herreros de Tejada para ir á 
ofrecer nuestros respetos al Presidente de la Re- 
pública. Alas nueve de la noche de hoy cumpli- 
mos este grato deber. Al manifestarle en nombre 
de mis compañeros cuan gozosa había acudido la 
prensa de la Habana á la fiesta de la paz y del 
progreso de un pueblo hermano, tuve el gusto de 
oír de labios del Sr. Lerdo de Tejada las más 
expresivas frases acerca de nuestra patria. 
^Nuestros padres, dijo, son los españoles, y á 
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ellos, añadió, sólo deben unirnos lazos de cariño 
y simpatía.» 

Después de presentarnos á los Ministros que 
allí se encontraban, nos hizo tomar asiento, ver- 
sando la conversación sobre el grande aconteci- 
miento que hoy Méjico celebra con tanto júbilo 
y entusiasmo. 

D. Sebastián Lerdo de Tejada es hoy la pri- 
mera figura política del país y en quien se cifran 
todas sus esperanzas. Al observar esta noche su 
inteligente mirada, su expresivo rostro y su pe- 
queño talle; al escuchar su fácil y erudita pala- 
bra, siempre modesta y afectuosa; al pensar en 
que quizás está destinado á llevar á cabo la re- 
construcción de este pueblo, después de tantas 
luchas y desventuras, lo he juzgado elM. Thiers 
mejicano; y en verdad que mucho se parece al 
actual presidente de la República francesa tal 
como lo representan los retratos cuando contaba 
unos cincuenta años. 

El séquito presidencial de esta nación tiene 
un boato parecido al de una monarquía. Al Jefe 
del Estado acompaña un batallón con bandera y 
música denominado Los Supremos Poderes. Esta 
fuerza presta casi el mismo servicio que el cuerpo 
de alabarderos á los reyes de España, pues vi 
daba guardia hasta en las puertas de las habita- 
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ciones de la casa palacio en que se hospeda el 
Presidente. 

Las músicas de la ciudad obsequian con una 
serenata al Sr. Lerdo de Tejada. El pueblo le 
aplaude con frenesí y le obliga á salir al balcón , 
desde donde le dirige palabras de gratitud y 
afecto. 

Nos han citado para las cinco de la madru- 
gada de mañana, hora en que saldrá el tren 
oficial. 



IV 



MADRr(H>N INÚTIL. — ÜN COCHE HISTÓRICO. — VUELTA Á Ve- 

RACRuz. — Iluminaciones y piestar. 

Veracruz, 2 de Enero. 

Son las doce de la noche y el cansancio rinde 
mi cuerpo. 

Antes de las cinco de la madrugada nos en- 
contrábamos en la estación de Orizaba. Allí 
vimos amanecer, esperando la llegada del Presi- 
dente; y ¡á las siete! vino contraorden de que no 
partiríamos para Veracruz hasta las dos de la 
tarde. 

A la comisión de la prensa de la Habana y íi 
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los marinos del Isabel la Católica nos brindaron 
asiento en el coche-salón destinado hoy á los 
Ministros de la República, y en el cual inauguró 
la vía férrea de Méjico á Puebla D. Benito 
Juárez. 

Los Ayuntamientos de todos los pueblos del 
tránsito han acudido á las estaciones á saludar 
al Presidente. 

Veracruz ha hecho al Sr. Lerdo el más entu- 
siasta y expresivo recibimiento. 

La ciudad se halla espléndidamente ilumi- 
nada. 

Mañana principiarán las fiestas que seguirán 
luego en Orizaba. Hasta el 8 ó el 9 no llegare- 
mos á Méjico. 



FIESTAS Y BANQUETES 



Almuerzo A bordo del «Isabel la Católica». — Amor 

PATRIO DE UN CIEGO. — El PRESIDENTE DE LA REPÚ- 
BLICA. — ; Viva España ! — Brindis. — Ignacio Altami- 
RANo. — Abrazo fraternal. — La bandera española 

EN EL castillo DE SaN JüAN DE UlÚA. 

Ve7'acruz, 3 de Enero, 

Hoy ha sido un día de inmenso jábilo, de 
valedero triunfo, de inestimable gloria para la 
noble nación que arrancó este continente al 
secreto de los mares y le dio su sangre y su 
vida, su religión, su lengua y su cultura; cuánto 
puede dar una madre á sus hijos. Mi corazón 
español late con violencia inusitada, y son po- 
bres los colores de mi paleta para trazar el 
cuadro que voy á describir. La imaginación de 
mis lectores hará el resto. 
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Apenas había descansado del viaje de ayer, 
y preparábame á recorrer esta mañana las en- 
galanadas calles de Yeracruz, cuando recibí la 
siguiente invitación: 

El Ministro db España en Méjico 

Y 

El Comandante del vapor de la Armada Española 

€ Isa BEL LA Católica» 

B. L. M. 

al Sr, D, José F, Vérgez y tienen el gwsto de invitarle 
para un almuerzo á bordo de dicho vapor, mañana, 
á las doce, 

Veracruz, Enero 2 de J873. 

Db KTIQDKTA. 

Algo sabía de esta fiesta y creía imposible su 
realización por falta de tiempo, ün almuerzo 
más perteneciente al «género oficial», dije para 
mi capote, aunque agradeciendo en el alma la 
invitación con que se me honraba. 

Vestí el ceremonioso frac y salí del hotel con 
dirección al muelle. Apenas puse el pie en la 
Plaza de Armas y fijé la vista en el palacio del 
Ayuntamiento, donde se alberga el primer Jefe 
de esta nación, mis ojos no querían dar crédito 
á lo que contemplaban. ¡La bandera española^ 
por vez primera después de la independencia de 
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este país, flotaba en el asta del edificio junto á 
la bandera mejicana! 

Cuarenta años de injustificadas prevenciones 
y rencores quedaban oficialmente borrados; y 
allí, en donde se había gritado ¡muera España!, 
manos mejicanas enarbolaban el pendón que 
trajo á estas playas Hernán Cortés; y la hija 
abrazaba á la madre y la madre á la hija, y, en 
santo ósculo dé paz, celebraban la fiesta del 
progreso!... 

Con un prólogo tan fraternal, ¿qué no debía 
esperarse de lo que iba á suceder en el Isabel la 
Católica?... Seguí mi camino, y en uno de los 
botes dispuesto para los convidados me dirigí á 
nuestro buque nacional que, anclado al abrigo 
del castillo de San Juan de Ulúa, se ostentaba 
empavesado, ondeando en su palo inayor la 
bandera mejicana; tributo de respeto al ilustre 
Jefe de la nación amiga que iba á pisar su 
cubierta. 

£1 vapor, atendido el escaso tiempo de que 
pudo disponerse para preparar la fiesta, se ha- 
llaba vistoso y convenientemente arreglado. 
Casi toda la artillería fué trasladada á proa, 
quedando convertida la popa en un espacioso 
salón adornado con banderas y guirnaldas de 
flores, donde se colocó la mesa para el almuerzo. 
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Varias distinguidas familias mejicanas^ que 
han venido de la capital en el tren de la inau* 
guraoión del camino de hierro y que veían el 
mar por vez primera, visitaban el Isabel la Cató- 
lica, y nuestros marinos á todas atendían y 
obsequiaban con la finura y galantería que les 
son peculiares. Muchos de nuestros compatriotas 
residentes en Méjico, se apresuraron igualmente 
á hollar las tablas del vapor nacional. 

Contemplaba desde el puente tan animada 
perspectiva, cuando me fijé en un bote que 
atracó á la escalera del buque. Un caballero da 
el brazo á otro, privado de la vista, y tras ellos 
saltan una dama y cuatro elegantes y bellas 
jóvenes. Apenas el ciego pone el pie sobre cu* 
bierta, se postra de hinojos y besa las tablas. 

— «¡Tierra de mi España, bendita seas!» ex- 
clama; y volviéndose y llamando á las señoras 
que le siguen, «Esposa, hija, sobrinas, les dice, 
mirad, mirad; esta es para mí la patria. ¡Veinti- 
ocho anos hace que falto de tu suelo, patria de 
mi corazón!» 

Y dirigiéndose al que tenía á su lado, añadió: 
«Mira, hermano... ¡dichoso tú que puedes ver la 
bandera de España! ¡Yo, pobre ciego, no la veré 
más!» 

Todo esto pasaba á mis pies, junto al por- 
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talón del vapor. Cuantos presenciamos esta es- 
cena conmovedora, españoles y mejicanos, salu- 
damos con respeto y veneración á quien alberga 
en su alma tan inmenso amor patrio.^ El ciego 
he sabido luego, al tener el gusto de serle pre- 
sentado, que se llama D. Salvador áe la Fuente, 
natural de Asturias y respetable comerciante en 
Méjico. 

Las doce serían cuando invadió el muelle una 
apiñada multitud. Era que llegaba el Presidente 
de la República para trasladarse al Isabel la 
Católica. 

El Comandante del buque, Sr. Páez, acom- 
pañado de toda su oñcialidad, esperaba al señor 
Lerdo de Tejada. Apenas el Presidente de la 
República holló la cubierta, el Ministro español 
gritó ¡Viva Méjico!, al cual siguió un ¡Viva 
E^spaña! del Sr. Lerdo, que repitieron con en- 
tusiasmo los mejicanos allí presentes. 

Cuanto encierra de notable esta República 
en ciencias, artes, armas, política y administra- 
ción, se hallaba en nuestro buque nacional. 
«Somos huéspedes de los españoles, de nuestros 
padres», decían unos; «pisamos tierra de Es- 
paña», exclamaban otros, y en todos los sem- 
blantes se revelaba la más franca alegría. 

El Sr. Lerdo de Tejada se encontraba á 
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bordo de un buque por vez primera en su vida, 
pues aunque hijo del Estado de Yeracruz, nació 
en un pueblo del interior, y desde niño pasó a 
la capital. 

Reinaba á bordo una animación indescripti- 
ble. Generales del ejército mejicano, los minis- 
tros del actual gobierno, diputados, periodistas, 
escritores de gran reputación, hombres que han 
figurado en la historia del país, allí se hallaban 
con nuestros marinos, con varios españoles, todos 
felicitando al Sr. Herreros de Tejada por aquella 
fiesta, por aquel triunfo moral, por aquella re- 
conciliación solemne y magnífica, por aquel 
espectáculo no visto ni soñado en el continente 
americano desde la emancipación de las que un 
día fueron nuestras colonias. 

El almuerzo, de unos ochenta cubiertos, fué 
espléndido. Una excelente orquesta [amenizaba 
el acto. El .buque se hallaba rodeado de botes 
llenos de curiosos; el puente lo ocupaban her- 
mosas damas. 

Cuando se sirvió el champagne levantóse á 
brindar el Presidente de la República. Su pala- 
bra es fácil y en extremo correcta, como ya tuve 
ocasión de observar en Orizaba. «España es la 
madre de Méjico, dijo, y como á tal debe que- 
rerla mi país»; y brindó con verdadera efusión 
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por la prosperidad y ventura de nuestra patria, 
congratulándose de que la madre haya mandado 
un buque de guerra para solemnizar los progre- 
sos de la hija. 

Expresivo y elocuente fué el brindis del señor 
Herreros de Tejada. A la cordial unión entre 
dos pueblos hermanos, al progreso de Méjico, al 
desarrollo de sus intereses materiales, para que 
alcance el mayor bienestar posible, dirigió sus 
frases el representante de España. 

Las palabras del Presidente, como las del 
señor Herreros de Tejada, fueron interrumpidas 
por las palmadas y aclamaciones de los concu- 
rrentes. 

El respetable Sr. Lafragua, ministro de rela- 
ciones exteriores, recordando que nos hallába- 
mos á bordo del Isabel la Católica^ levantó su 
copa á la memoria de la noble, de la magnánima 
reina que llevó este nombre y bajo cuyo amparo 
descubrió Colón el nuevo mundo. El gobernador 
del Estado de Puebla celebró la inauguración 
del ferrocarril de Méjico á Veracruz, y deseó 
para España felicidades y venturas sin cuento, 
dirigiendo al Sr. Herreros de Tejada merecidas 
frases de congratulación y cariño. 

D. Salvador de la Fuente, el ciego cuya 
entrada en el vapor he descrito, contábase entre 
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los invitados al almuerzo. ¿Cuál no sería mi 
sorpresa al verle levantar y oirle decir con ex- 
presiva entonación estos sentidísimos versos?... 

Si existe amor en nuestros corazones, 
¿qué importa que de Dios la excelsa mano 
entre dos nobilísima?» naciones 
ponga la inmensidad del Océano? 
Yo en España nací: mi humilde cuna 
meció la brisa de la astur montaña; 
y en adversa ó en próspera fortuna 
mi corazón es siempre de mi España. 
Pero brindo por Méjico, señores, 
que aunque en mi patria estén los ojos fijos, 
siempre el secundo amor de mis amores 
será para la patria de mis hijos. 

¡Delicado rasgo del español y del padre que 
une en su corazón el amor á la tierra natal con 
el amor al suelo en donde ha levantado un 
nuevo hogar! 

Brindaron luego el Sr. Iglesias, candidato 
oficial para la Vicepresidencia de la República, 
persona de clarísimo talento y distinguido ora- 
dor; mis queridos amigos Ortega, Triay, Eli- 
zaga y Díaz del Villar, el elocuente y erudito 
abogado Sr. Martínez de la Torre, uno de los 
defensores del infortunado Maximiliano, el co- 
mandante del vapor Sr. Páez, el ministro de 
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Fomento Sr. Valcárcel, el inteligente ministro 
de la Guerra, Sr. Mejía; Mr. Nelson, represen- 
tante en Méjico de los Estados Unidos, que bebió 
á la salud de S. M. el Rey D. Amadeo y de su 
augusta familia, y otros señores cuyos nombres 
siento no recordar. Todas las palabras de los 
mejicanos fueron un saludo de fraternal afecto á 
los españoles y de entusiasta admiración por 
nuestra patria. 

Estaba sentado á mi lado D. Ignacio Alta- 
mirano, elegante y castizo escritor, cuya vasta 
erudición y profundo talento le colocan en pri- 
mer término entre los publicistas mejicanos. El 
Sr. Altamirano, á quien ayer tuve el gusto de 
conocer y tratar en Orizaba, honra la lengua de 
Cervantes, y, sin embargo, no fué el castellano 
su idioma natal. Nacido en el campo, hijo de 
padres indios, su sangre es puramente azteca, y 
él cifra su orgullo en este origen. Hace bien: 
Murat enseñaba siempre con vanagloria, siendo 
rey de Ñapóles, su látigo de postillón. Altami- 
rano descubre con altivez su marcado ángulo 
facial. 

Al levantarme yo á hablar, recordé á la raza 
indígena, para la cual tuvo siempre España 
leyes benignas y protectoras, y brindé por ella, 
que hoy cuenta con gloria entre sus hijos á 
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Ignacio Altamirano. Mis palabras motivaron un 
brindis suyo que me proporcionó la grata oca- 
sión de admirarle y aplaudirle como verdadero 
orador. Habló de la misión civilizadora de nues- 
tra patria en América, recordó la nobleza y las 
virtudes de nuestra raza é hizo una aclaración 
que le honra y que hondamente conmovió á 
cuantos españoles le escuchábamos. Yo, dijo, 
debo mi ser moral á un español: él me recogió 
medio desnudo en las montañas de mi país; me 
educó con noble desprendimiento y solicitud 
cariñosa: á mi padre le debo la vida material; á 
un español, á un vizcaíno, la vida de la ciencia 
y del arte. Esta fué la síntesis del discurso de 
Altamirano, lleno de apropiadas imágenes y 
delicados pensamientos. 

Después de varios brindis en honor de la 
empresa constructora del ferrocarril mejicano y 
de algunas aplaudidísimas frases de los señores 
Herreros de Tejada y Páez, levantóse por se- 
gunda vez el primer Jefe de esta nación para dar 
un ¡viva España!, que repitió la concurrencia 
entusiasmada. 

Dejamos la mesa, y mejicanos y españoles 
nos abrazamos como hermanos. ¡Qué espectáculo 
tan hermoso y conmovedor! Cuantos compa- 
triotas nos encontrábamos á bordo del Isabel la 
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(UitóUca^ saludamos con verdadera gratitud al 
señor Herreros de Tejada, á quien debíamos 
aquellos momentos de expansión y entusiasmo 
que anulaban para siempre injustificados ren- 
cores, alcanzando la única conquista posible en 
este siglo, la conquista de los corazones. ¡Qué 
mejor gloria podríamos desear para el nombre 
de España en América!... 

Con los honores que la ordenanza marítima 
previene, retiróse el Sr. Lerdo de Tejada en 
medio de aclamaciones entusiastas, acompañado 
de sus ministros, de nuestro representante y del 
personal de la Legación. Dirigiéronse á San 
Juan de Ulúa. 

¡En el sitio de honor del castillo ondeaba la 
bandera de España!... 



II 



Unión entre mejicanos y españoles. — Banquete en el 
a yrnt amiento. — fastuoso aparato. 

Veracruz, 5 de Kneyo. 

La fiesta del Isabel la Católica fué digno pró- 
logo de las demás expansiones de fraternidad y 
de entusiasmo que vienen sucediéndose desde 
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nuestra llegada á las playas de Méjico. Yo qui- 
siera fotografiar en mis cartas lo que veo, lo que 
siento; trasladar al papel los latidos de mi cora- 
zón; hacer que mis lectores admiren lo que yo 
admiro; pero ya que esto no es posible y menos 
aun que hagan conmigo este viaje, adivinen lo 
que ligeramente apunto en medio de las sensa- 
ciones que me agitan. 

La explosión de entusiasmo patrio á bordo 
del Isabel la Católica, ha dejado en mejicanos y 
españoles indelebles recuerdos. Tres días han 
transcurrido desde fecha tan memorable, y toda- 
vía es el tema de todas las conversaciones aquel 
abrazo solemne, aquellas protestas de unión y 
de paz entre la Madre y la Hija, entre el pueblo 
que surcó los mares para redimir la América y 
los naturales de la tierra que fué la prenda más 
querida de nuestros padres, la que obtuvo en el 
nuevo mundo su especial amor y sus cuidados. 

En la noche del día 3, el Ayuntamiento de 
esta ciudad obsequió al Presidente de la Repú- 
blica con un suntuoso banquete. Brindis nota- 
bles se pronunciaron, dirigidos los más á cele- 
brar el fausto acontecimiento de la inauguración 
de la línea férrea. El Sr. Lerdo de Tejada enco- 
mió los servicios prestados por la municipalidad 
de Veracruz, y al escuchar sus frases evoqué 
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mentalmente el recuerdo de Hernán Cortés, que 
en estas mismas playas, dando al municipio 
toda la autoridad y prestigio de que gozaba en 
nuestra patria antes de la jornada de Villalar, 
constituyó un Ayuntamiento para que le invis- 
tiera con el supremo poder del mando en jefe en 
la nueva comarca que pisaban los españoles. 
La bandera de Castilla ondeó en el continente 
americano dando sombra á las franquicias popu- 
lares. 

En la mañana del 4 fui á vissitar el palacio 
del Ayuntamiento, en que se alberga el Presi- 
dente. Nada notable encierra como obra de arte; 
pero sí encontré digno de especial mención el 
fastuoso aparato que rodea al primer magistrado 
de la República y que tanto me llamó la aten- 
ción en Orizaba. El batallón de los «Supremos 
Poderes» se hallaba formado en los pórticos 
esperando al Presidente, y en las mesetas de la 
escalera y en las puertas de las habitaciones 
abundaban los centinelas. Mas subió de punto 
mi admiración al penetrar en una sala lujosa- 
mente decorada y ver en su testero un magnífico 
trono con un gran sillón dorado, en cuyo res- 
paldo descollaban las armas de Méjico. 

El toque de las cornetas me indicó que el 
Sr. Lerdo de Tejada, ausente cuando entré en 
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palacio, acababa de llegar. Mucha gente se ha- 
llaba en los salones esperando audiencia, y otros 
entraban y salían sin que los centinelas opusie- 
ran el menor obstáculo. El Presidente tiene á 
sus órdenes cuatro ayudantes de la clase de coro- 
neles, que llevan vistosísimos uniformes y le 
acompañan en todos los actos oficiales. 



III 

Pasko i>or i:l mak.— Ptesta dk sol. 
Hermosa despedida. 

El Sr. Lerdo de Tejada que, como ya he 
dicho anteriormente, hasta que fué á bordo del 
Isabel la Católica no se había embarcado en su 
vida, mostró deseos de dar un paseo marítimo 
en nuestro buque de guerra, á lo cual accedieron 
gustosísimos el Ministro español y el Comandante 
del vapor. A las dos de la tarde del día 4, diri- 
giéronse el Presidente y su séquito y varias de 
las distinguidas personas de Méjico que han 
venido á las fiestas, al Isabel la Católica, que 
recibió al ilustre huésped con los honores de 
ordenanza. La oficialidad del barco vestía de 
gala. 
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Levada el ancla, principió á andar el vapor 
con dirección á la isla de Sacrificios. La mar 
estaba en calma: una hermosa tarde de los trópi- 
eos inundaba de luz los horizontes; la nave espa- 
ñola hendía majestuosamente las olas ostentando 
en su palo mayor la bandera de Méjico, la enseña 
de la nación cuyo primer Jefe llevaba á bordo. 

El Sr. Lerdo de Tejada, después de aceptar 
un espléndido refresco en la cámara del Co- 
mandante Sr. Páez, quien, acompañado de su 
segundo Sr. Navarro y demás oficiales, hizo 
los honores del buque, pasó á visitar las depen- 
dencias del mismo, incluso las máquinas y los 
pañoles de pólvora, enterándose de todo con 
prolijo cuidado. Subió después al puente, y desde 
allí contempló el magnífico espectáculo de la 
mar, tan sorprendente para quien goza de él 
por vez primera. 

Al caer la tarde viró el Isabd la Católica con 
rumbo á Veracruz. 

Una puesta de sol en el mar es siempre un 
bellísimo cuadro. La lucha entre la luz y la 
sombra es más dilatada, y llega la noche en- 
vuelta en su manto de misterios entre el suave 
arrullo de las olas y los besos de las brisas 
marinas. Ya estaba encendido el faro de San 
Juan de Ulúa cuando entramos en el puerto. 
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El Presidente, acompañado del Sr. Herre- 
ros de Tejada, se despidió del Sr. Páez, hacién- 
dole las más cordiales protestas de su agradeci- 
miento por las gratas horas pasadas á bordo de 
la nave de su mando, y se embarcó en una lan- 
cha del Isabrl la Católica. 

Como puesto el sol prohibe la ordenanza que 
se tributen honores, despidióse al Sr. Lerdo sin 
el estampido de los cañones ni los vivas consi- 
guientes, pero sí de la manera más bella y poé- 
tica. En los extremos de las vergas y sobre las 
bandas y los tambores de las ruedas, á popa y á 
proa, colocáronse marineros con luces de ben- 
gala, y en un momento quedó el buque esplén- 
didamente iluminado. Al admirar tan inespe- 
rada y fantástica perspectiva, los mejicanos 
prorrumpieron en burras y aplausos. ¡Digno 
epílogo de aquella hermosa tarde! 
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IV 



En bi. Casino Español. — Don Anselmo db la Portilla 
— El Ministro de España. — Sus consejos y sus pro 
pósitos. 



La colonia española de Veracruz obsequió á 
uuestro representante Sr. Herreros de Tejada 
con un té en los salones de su Círculo, invitando 
igualmente en la noche del 4 á la comisión de 
la prensa de la Habana. 

Un compatriota nuestro, hace años residente 
en la capital de la República, se hallaba en el 
Casino Español. Aun no lo he presentado á mis 
lectores; me refiero al director propietario de 
La Iberia de Méjico, D. Anselmo de la Portilla, 
el distinguido caballero, el ilustrado escritor, el 
español infatigable que entre amarguras y pe- 
nalidades, entre contrariedades y desdenes, fija 
su esperanza en el porvenir, ha trabajado ince- 
santemente, durante muchos años, defendiendo á 
nuestra nación de las inculpaciones de hijos in- 
gratos, ora dando á la estampa libros tan exce- 
lentes como el de España en Méjico^ ora agotando 
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SUS causadas fuerzas físicas en esa campaña sin 
gloria del periodismo, sobre todo en un país ex- 
tranjero, y sosteniendo en sus escritos el honor 
de la lejana patria. 

Hoy el Sr. de la Portilla ve realizada su obra; 
hoy ha visto confundidos en fraternal abrazo á 
mejicanos y á españoles, y lágrimas de jubilo 
han corrido abundantemente por sus mejillas; y 
es que el amor á España que alberga en su co- 
razón no tiene límites. Vive de su cariño á la 
patria, como el árbol de la tierra que le nutre. 

Cuando, al principio de la insurrección, se 
agitaban aquí los emigrados buscando simpatías 
y recursos, el Sr. Portilla quitó la máscara á los 
traidores; y La Iberia ha sido y es en Méjico el 
valiente paladín de los leales de la isla de Cuba. 
¿Cómo, pues, no tributar á tan noble y digno 
español el homenaje que merecen su saber, sus 
virtudes y su patriotismo? En la noche á que me 
refiero hízose á sus relevantes méritos la más 
cumplida justicia. 

Después de recorrer los salones del Casino 
que oportunamente describí á mis lectores, nos 
sentamos á la mesa que presidió el Sr. Herreros 
de Tejada. Como una ráfaga se deslizaron allí 
las horas en medio de las más dulces expansio- 
nes: á cada momento se recordaba á la lejana 
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patria; España, la adorada España, era el tema 
único de la conversación. 

Cuando nuestro Ministro tomó la palabra 
para dar las gracias á la Junta Directiva del 
Círculo por el obsequio que le tributaba; cuando 
recordó el hermoso espectáculo que estábamos 
presenciando, al ver las banderas de España y 
Méjico ondear juntas en toda la ciudad; cuando 
evocó la memoria del general Prim, cuya con- 
ducta en la retirada en Drizaba, fué la primera 
piedra del hermoso monumento de la reconci- 
liación, hoy completamente terminado; cuando 
inició su único anhelo que es hacer respetar y 
amar, por medio de la fraternidad, el nombre 
de España en el continente americano que habla 
nuestro idioma; cuando desarrolló las ventajas 
que tal proceder puede proporcionarnos alcan- 
zando sean estos puertos el mejor mercado de 
nuestros frutos y de nuestra industria; cuando 
expu30 sus trabajos para celebrar un tratado de 
comercio, recíprocamente beneficioso para am- 
bas naciones; cuando aconsejó á nuestros com- 
patriotas residentes en esta República que si- 
guieran como hasta el presente obedeciendo las 
leyes del país, tratando á los mejicanos como 
hermanos y amando á España por encima de 
todo, haciendo abstracción de los partidos que 



74 JOSÉ F. vArgbz 

en la Península nos dividen, acatando al go- 
bierno constituido, y terminrt su elocuente y en- 
tusiasta improvisación con un ¡viva España! y 
¡viva Méjico! como síntesis de su política, todos 
le felicitamos vehementemente, deseando para 
honra y provecho de la patria que no abandone 
el suelo mejicano hasta que haya dado feliz re- 
mate á su obra reparadora é imperecedera. 

Á la una de la madrugada acabó esta que 
bien puedo llamar inolvidable reunión de la fa- 
milia española. 



Mkdellín. — Sax Juan de Ulúa.— Caso criuoso. 

Conducta hbkoica. 



Desde la llegada de la comitiva oficial de la 
inauguración de la línea férrea, que tantos bie- 
nes ha de reportar á esta ciudad, Veracruz se 
ostenta engalanada y no cesa en sus festejos al 
Presidente de la República. 

Yo aproveché el día de ayer para hacer una 
excursión á Medellín, bonito pueblo de baños 
situado junto á un río, entre frondosas huertas, 
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y visitar el castillo de San Juan de Ulúa. Sobre 
un islote, casi rodeado de una escollera, se le- 
vanta esta fortaleza que comenzaron á edificar 
nuestros antepasados en 1532 y terminaron á 
últimos del siglo anterior. 

Es curiosa la etimología de su nombre. 
Cuando en 1518 Juan de Grijalva aportó á estas 
playas, era por los días de la festividad de San 
Juan. El haber oído los españoles pronunciar la 
voz mejicana acolúa con que contestaban los 
indios á las preguntas que les dirigían acerca de 
los sacrificios humanos de que hallaron vestigios 
en la isla en que se alza el castillo, les hizo adop- 
tar la denominación de Ulúa, creyendo era esta 
palabra el nombre que le daban los indígenas. 

En nuestra historia militar es célebre este 
castillo porque en él ondeó la bandera de España 
durante mucho tiempo — ¡diez años! — después de 
proclamada la independencia de Méjico. Dióse 
el caso curiosísimo de quedar olvidada su guar- 
nición, cuando se retiraron de este país las 
autoridades españolas, sin que ningún buque 
nacional fuera á recogerla; y aquellos nuestros 
heroicos soldados resistieron con altiva digni- 
dad y valerosa energía unas veces las amenazas, 
y otras los halagos y promesas, que para su ca- 
pitulación les hicieron los mejicano?'. 
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VI 



Í'aLTA de PlNTirALlIíAD. — «GrKGORITO. » — I'n ENTIERRO.— 

Partida. — La barranca del Mt:ti.ac. 

Ovizahaf 7 de Enero, 

No es la puntualidad en las horas fijadas 
para la marcha lo que más caracteriza al Presi- 
dente de esta república. A las nueve de la ma- 
ñana de ayer, cuantos íbamos en el primer tren 
oficial de la inauguración de la línea férrea, y 
las autoridades y corporaciones de Veracruz, no» 
hallábamos junto á los vagones esperando al 
Sr. Lerdo de Tejada. Cuando vi que había trans- 
currido cerca de una hora y no llegaba, «grego- 
rito tenemos» dije para mi capote, recordando 
lo ocurrido en esta ciudad. 

He escrito la palabra gregorito^ ^nuy usada en 
esta tierra, y debo dar una explicación á mis 
lectores sobre su significado, que, de fijo, igno- 
rarán. Hay vocablos en el idioma que toman 
carta de naturaleza, debiendo su origen á los 
más fútiles motivos. Tal sucede en Méjico con 
f/rer/orito^ sinónimo de camelo ó bromazo, y que 
nació á propósito de unos jóvenes de buen hu- 
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mor que en la capital iban llamando de noche á 
las ya cerradas puertas de las casas, pregun- 
tando por un imaginario D. Gregorio. 

Dieron las diez de la mañana y las once, y 
el Presidente aun no llegaba. En este intervalo, 
como nos hallábamos extramuros de Veracruz y, 
por lo visto, camino del cementerio, pasó el en- 
tierro de una persona del pueblo, á juzgar por 
la indumentaria del fúnebre cortejo. Se compo- 
nía éste de unos veinte hombres en mangas de 
camisa y que por única señal de luto llevaban 
faja negra. 

Tan triste cuadro me causó la más honda im- 
presión. Nosotros esperábamos con ansiedad la 
hora de la partida en la primera estación de la 
línea, y aquel ser que iban á enterrar había lle- 
gado ya á la última estación de la vida, ¡la 
muerte! ¿Qué viaje sería el más feliz?... En esto 
pensaba cuando ¡por fin! el himno nacional me- 
jicano y los gritos de la multitud me anunciaron 
la llegada del Sr. Lerdo. Eran las once y media. 



* 

4c ♦ 



Ya he descrito el ferrocarril desde Veracruz 
á Fortín; ya he pintado, aunque de una manera 
débil y pobre, la magnificencia del Chiquihuite; 
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las obras colosales que dan entrada á las monta- 
ñas, primeros estribos de Sierra Maestra; ya he 
hablado de los llanos de Córdoba hasta Fortín; 
y aunque desde Orizaba hasta este último punto, 
á mi ida á Veracruz, pasé por vez primera el 
Metlac, hice entonces, de intento, caso omiso de 
su grandiosidad y hermosura para poder apre- 
ciarlas más detenidamente á mi regreso. 

Cuando dejamos la estación de Fortín, hubo 
un movimiento general. «Vamos á pasar la ba- 
rranca del Metlac», exclamamos, y cada cual 
procuró ocupar una ventanilla para mejor con- 
templar la maravillosa belleza del paisaje y las 
grandiosas obras con que la ciencia del inge- 
niero ha abierto paso á la locomotora. 

La línea férrea, viniendo de Veracruz, pene- 
tra dicho barranco por el Este, orillándolo unas 
veces por medio de túneles ó sobre viaductos 
que descansan en el abismo. Sálvase el barranco 
por un puente de hierro, que forma casi un se- 
micírculo, de cuatrocientos pies de altura, y por 
debajo del cual corre el río Metlac. Este gran 
puente está construido en una curva de 325 pies 
de radio. Entre los rails y á distancia de siete en 
siete pies, existen tirantes de hierro, y en el in- 
terior hay un tercer rail que hace imposible todo 
descarrilamiento. 
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Cuando el tren rechinaba en la inmensa 
curva, contemplando á uno y otro lado del ba- 
rranco la línea férrea y los túneles que salvan 
los recodos de las cimas de los precipicios, en 
medio de aquella imponente majestad de la na- 
turaleza y al admirar el gran triunfo conseguido 
por la ciencia, un burra de entusiasmo se escapó 
de todos los. labios. 

La salida á la cumbre de la montaña del lado 
opuesto del barranco, es indescriptible. La loco- 
motora arrastra el tren sobre una gran pen- 
diente; un túnel sucede á otro túnel, un abismo 
á otro abismo: los vagones, al atravesar las en- 
trañas de las rocas, parece que pasan por colo- 
sales arcos de triunfo que ha levantado la humi- 
llada naturaleza al genio vencedor del hombre. 
Sobre la cabeza del viajero mecen su copa ár- 
boles centenarios, y á sus pies hierve el río Met- 
lac, saltando de peña en peña en la eterna y 
sombría cárcel de su lecho. 

Después de una nueva curva, se deja el verti- 
ginoso borde del abismo, se pasa un desmonte, 
termina la pendiente y corre la locomotora por 
la risueña y fértil llanura del valle de Orizaba. 
El sol se había hundido en el ocaso cuando lle- 
gamos á esta ciudad. 
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Vil 



Comida con el Phbsioente.— Su pregunta sobhe la in.si- 
RRBCCióN r>B Cuba.— DiSTRiBunÓN de premios. 

Apenas instalados periodistas y marinos en 
el hotel San Pedro, donde se nos guardaban las 
mismas habitaciones que habíamos ocupado du- 
rante nuestra primera visita á esta población, 
vino un ayudante del Presidente á invitarnos en 
su nombre para (^ue le acompa'ñáramos á comer. 

Cambiado rápidamente el traje de viaje por 
el de etiqueta, nos dirigimos á la magnífica casa 
en que se hospeda el Sr. Lerdo de Tejada. A las 
ocho nos sentamos á la mesa. Al representante 
del Diario dr ¡a Marina cúpole la honra de ocu- 
par la derecha del Jefe del Estado, proporcio- 
nándome la suerte de disfrutar de la plática 
amena de nuestro ilustre anfitrión. Un rato lle- 
vaba de recoger en mi memoria curiosos datos 
sobre la actual situación del país, cuando en 
uno de esos inesperados giros de la conversación 
me dijo el Sr. Lerdo: 

— ¿Y cómo se encuentra la insurrección en 
Cuba?' 
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Asunto tan vidrioso para tratado en un pue- 
blo que fué colonia española, la pregunta del 
Presidente facilitábame el modo de abordarlo 
sin reparos y conocer á la vez la opinión que 
acerca del mismo aquí domina en las esferas ofi- 
ciales. Contesté refiriéndole lo que había sido la 
rebelión de Yara, sus tendencias, su nulidad po- 
lítica, el espíritu español de la mayoría de los . 
cubanos, el presente estado de la guerra, su de- 
cadencia y la fundada esperanza de la inme- 
diata y total pacificación del país. 

Con febril ansiedad aguardaba las palabras 
del Sr. Lerdo, que eran para mí un oráculo en 
aquellos momentos. Deduzcan, pues, mis lecto- 
res con qué satisfacción oiría de sus labios las 
más atinadas observaciones sobre la escasa im- 
portancia de la rebelión de Cuba y sus ardientes 
votos por el pronto término de la lucha. 

Las diez serían cuando nos levantamos de la 
mesa. Invitónos el Presidente á acompañarle al 
teatro, en donde se efectuaba la distribución de 
premios á los alumnos de las Escuelas munici- 
pales. 

Hallábase el coliseo adornado con banderas 
y flores y lleno de bote en bote. Después de un 
discurso del Sr. Lerdo encareciendo los adelan- 
tos de la instrucción pública en esta ciudad, y 

6 
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recomendando la perseverancia en el camino 
emprendido, como segura base de un brillante 
porvenir, distribuyéronse algunos premios y nos 
retiramos á media noche acompañando al Presi- 
dente hasta la puerta de su morada. 



VIH 

Una familia española.— Horas i>kliciosas.— BANQrKTB y 

BAILE EN RL AyTNTAMIENTO DB OrIZARA. 

Este mediodía he pasado horas agradabilísi- 
mas en el seno de una familia que nos ha brin- 
dado la hospitalidad más franca y cariñosa. El 
Sr. D. Facundo de la Sota, respetable comer- 
ciante español, y su señora esposa, hija de Mé- 
jico, nos invitaron á su mesa; y en su opulenta 
casa, separados del mundo oficial, encontramos 
ese santo afecto de la amistad que deja tan pro- 
funda huella en la ruta del viajero; inesperada 
etapa de tranquilidad y de paz en nuestro tur- 
bulento camino; perfume delicioso del lejano 
hogar, cuyo •recuerdo vive perennemente en 
nuestro corazón. 

El Ayuntamiento de Orizaba ha dado esta 
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noche al Presidente un espléndido banquete en 
la Lonja, al cual asistimos, y después un baile. 
He recorrido los salones que llenaba numerosa 
concurrencia, y á las once me retiré al hotel 
para continuar mi diario de viaje.' 

Mañana salimos con dirección á Méjico. 



CAMINO DE MÉJICO 
POR TLAXCALA Y OTUMBA 



I 



Salida de Orizaba. — El Infiernillo. — El valle de la 
Joya. — Maltrata. — Subida á las cumbres. — Grandio- 
sidad DEL paisaje. — Boca del Monte. 

Méjico, 8 de Enero. 

¡Qué día tan inolvidable! ¡Qué mundo de 
recuerdos se ha agitado en mi alma! El poema 
de gloria que se llama conquista de Méjico por 
un puñado de españoles, lo he visto en mi ima- 
ginación con todo el colorido de su autenticidad. 
No sé si ha sido un delirio de la fantasía, pero sí 
sé que estoy en la capital del grande imperio 
de los aztecas, que he pasado por el valle de 
Otumba, y que cuando mañana me lance á la 
calle, la ciudad más bella de América, como la 
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apellidó el barón de Humboldt, me mostrará 
toda su espléndida hermosura. 

Voy á coordinar mis apuntes y á narrar, 
como me sea dado, este día memorable. 

Cubiertas las calles de Orizaba de una espesa 
niebla, que hacía más profunda la obscuridad, 
me dirigí esta madrugada á la estación del ca- 
mino de hierro. A las cinco y media el estruendo 
de la artillería, que saludaba ía partida del Pre- 
sidente, y los silbidos de la locomotora anuncia- 
ron que el tren principiaba su marcha. 

Hacía frío. Media hora anduvimos por un 
terreno llano, término del valle de Orizaba por 
la parte Norte. La luz crepuscular ya nos per- 
mitía distinj»uir la risueña vegetación del país 
que atravesábamos. A nuestra derecha se levan- 
taba el titán de aquellas regiones, el pico de 
Orizaba, con su deslumbrante aureola de nieves 
eternas, dorado por los primeros rayos del sol 
naciente. 

Elevadísimas sierras limitan el paso á la lo- 
comotora, y en vano procura adivinar el viajero 
por dónde saldrá de aquel dédalo de montañas. 
De pronto el camino tuerce á la izquierda y 
principia la subida de una pendiente. Pasamos 
un túnel curvo, siempre subiendo, y al volver á 
ver la luz del día, el paisaje había cambiado por 
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completo. Nos hallábamos en el Infiernillo ^ j en 
verdad que merece este nombre. 

Atravesábamos un horrible desfiladero: ni un 
árbol, ni una ñor, ni el musgo que se pega á las 
peñas viven en aquella desierta garganta de los 
montes. Enormes peñascos parecían querer des- 
plomarse sobre nuestra cabeza, y en el fondo, 
casi en las tinieblas, un río hervía en el abismo. 

Yo no había soñado un cuadro de la natura- 
leza más fantásticamente aterrador. ¡Oh, sí, 
aquello no es el Infiernillo, es el infierno; es lo que 
ve la imaginación colosal de Dante al describir 
la mansión de los condenados! El fuego de cien 
volcanes ha pasado con furia asoladora por 
aquellos horrorosos precipicios. Con la respira- 
ción anhelante y el corazón opreso seguía el 
camino, que me parecía tener escrito en sus 
bordes los versos del inmortal poeta: 

per me si va nelV eterno dolor e, 
per me si va tra la per data gente... 

Digno primer peldaño es el paso del «Infier- 
nillo» de la grandiosa subida á las cumbres de 
Maltrata. 

De pronto, al revolver de una curva, el pai- 
saje cambia nuevamente de aspecto. A la lobre- 
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guez del abismo sucede la belleza encantadora y 
risueña del valle de la Joya. ¡Qué transición 
tan inesperada! Las flores crecen entre el césped; 
robles y sauces dan sombra á las poéticas cho- 
zas de los indios; una aldea, con su iglesia y 
esbelto campanario, se destaca á la falda de un 
monte cubierto de verdura. ¡Qué luz, qué am- 
biente, qué colores inundan tan deliciosa co- 
marca ! 

Sigue la línea férrea ladeando elevadas mon- 
tañas hasta entrar en el valle de Maltrata. Lle- 
gados á la estación que lleva su nombre, nos 
detuvimos cerca de un cuarto de hora á fin de 
que se adelantara el tren militar que conducía 
al batallón de los «Supremos Poderes». 

Salté del vagón para tomar el sol, cuyo vivi- 
ficante calor era agradable á las ocho de la ma- 
ñana, á pesar de hallarnos entre los trópicos, y 
tendí la vista á mi alrededor. Al levantar los 
ojos, á una altura de más de dos mil pies, mate- 
rialmente sobre mi cabeza, vi la boca de un 
túnel y un puente, y, lleno de asombro, pregunté 
si por allí debíamos pasar. «Y aun debemos 
subir mucho más, me contestaron. La Mesa Cen- 
tral comienza en la cumbre de esta montaña en 
cuya falda nos encontramos.» Absorto escuché 
la respuesta. Creía imposible otras obras más 
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atrevidas, verdaderas ascensiones á las cimas de 
los montes, que las del Chiquihuite, del Metlac y 
del Infiernillo, y adiviné algo aun más gran- 
dioso é imponente. Y, en efecto, así es. 

Principió el tren su marcha y en breve em- 
pezaron las curvas y una continua pendiente de 
más de cuatro por ciento. No puede darse un 
trazado de camino de hierro más atrevido y 
digno de estudio que el que seguíamos. Aquello 
es un continuo zigzag y una maravilla tras otra 
maravilla. Tres horas tarda en subir á las cum- 
bres la locomotora Fairlie, construida expresa- 
mente en Inglaterra para este ferrocarril é igual 
á la que en el Mont-Cenis se usa. 

A medida que se va avanzando, se ve la línea 
férrea como perdida en las nubes. Enormes oco- 
tes, como los abetos de los Pirineos ó de los Al- 
pes, cubren las montañas. 

La ascensión continúa: ora nos hallamos sus- 
pendidos en abruptas laderas, ora perforamos 
enormes moles de granito, y el tren, como una 
inmensa serpiente, se tuerce y retuerce y sube, 
y la locomotora lanza su asmático resuello y 
confunde con las nubes su penacho de humo, in- 
cienso del trabajo del hombre que se eleva hasta 
las plantas del Creador Supremo. 

Llegamos al puente que veía sobre mi cabeza 
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desde Maltrata. £1 pueblo y su valle, cultivado 
y salpicado de huertas, parecen un tablero de 
ajedrez. Vamos subiendo. Verdaderamente el 
viaje es aéreo. Al asomarse sobre el abismo, 
¡abismo de dos y tres mil pies de profundidad! 
el corazón se oprime y el vértigo aturde y marea. 
Salvamos precipicios enormes sobre colosales 
puentes de hierro. Las águilas revolotean en 
torno del tren: ¡la locomotora ha llegado hasta 
sus mismos nidos!... ¡Y aun vamos subiendo!... 

Otra vez el valle de Maltrata se presenta ante 
nuestros ojos, pero de tal modo que el pueblo y 
la iglesia y su campanario créese que caben en 
la palma de la mano. Nos hallamos á siete mil 
quinientos pies sobre el nivel del mar. En el 
fondo bullen torrentes de luz tropical; á nuestro 
alrededor las nieblas embozan los robles secula- 
res. Las montañas que circundan á Orizaba, y 
que tan altas nos parecían, se hallan por debajo 
de nosotros. Hay puntos en que faltó terreno 
para establecer la vía y pasamos sobre muros 
ciclópeos. No puede adivinarse nada tan gran- 
dioso. ¡Y aun subimos más!... 

Ladeamos un inmenso precipicio, siempre en 
continua curva y rápida pendiente, y perdimos 
de vista el valle de Maltrata: acabábamos de 
ganar las cimas de los montes. Lanzó la loco- 
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motora un silbido prolongado, y una inmensa 
llanura se presentó ante nuestros ojos. Estába- 
mos en la Mesa Central y habíamos subido 8,200 
pies sobre el nivel del mar. 



II 



La Mesa Central . — Los Volcanes . — El granero de 

Méjico. 



El vértigo del abismo, las curvas, las subi- 
das, los túneles, los puentes, los bosques secula- 
res, las montañas con toda su alpestre poesía, la 
variedad de paisajes, las impresiones violentas, 
todo desaparece al caminar por la Mesa Central. 
Al dejar Boca del Monte, entra la línea férrea 
en una hermosa cañada cubierta de pinos, y sale 
en seguida á las inmensas llanuras que hasta 
Méjico se extienden. A lo accidentado del terreno 
sigue un llano arenoso, como el de la Mancha, en 
donde crecen el trigo, el maíz y el maguey, 
en prodigiosa abundancia. Del jugo del maguey 
(en España la pita) se saca el pulque, el vino de 
los aztecas, bebida muy popular en la República. 
El distrito que atravesamos es completamente 
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agrícola y ni un palmo de tierra deja de culti- 
varse. 

Llegamos á la estación de San Andrés de 
Chalchicomula . Hállase la población de este 
nombre situada á la falda del volcán de Orizaba, 
cuyo nevado pico se descubre por sobre las ne- 
gruzcas cimas de montañas cubiertas de ocotes. 

Al ponerse el tren en marcha, contémplase 
un nuevo y bellísimo cuadro. Cinco volcanes 
apagados que rodean la Mesa Central, coronados 
de nieves perpetuas, se presentan ante mi vista. 
El Cofre de Perote, que tiene la figura de un 
cofre; la Malinche, derivado de Malintzin (que 
significa en indio «mujer suave»), nombre de la 
querida de Hernán Cortés. Cuenta la tradición 
popular, según me ha referido mi ilustrado 
amigo el barón Gostkowski, que Malinche es 
igualmente el nombre de una doncella real cuya 
sombra se aparece, al despuntar la aurora, sobre 
las aguas de la alberca del imperial alcázar de 
Chapultepec. ¡Qué poéticas son las leyendas po- 
pulares en todos los países del orbe! 

Por el N. E. se eleva el pico de Orizaba, siem- 
pre deslumbrador, y al O. E., entre un cielo 
diáfano y hermoso, sin rival en el mundo, los 
majestuosos Ixtacihuatl (en indio «mujer dormi- 
da») y Popocatepetl, que significa «montaña que 
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arroja humo». Al ver su imponente mole, coro- 
nada de nieve, recordé al valiente capitán Diego 
de Ordax, que verificó su ascensión al volcán 
entre la admiración de los indios que le creyeron 
un ser sobrenatural. 

La altura de estas montañas es extraordina- 
ria. Se eleva el Oriza ba 5,700 metros sobre el 
nivel del mar; 5,482 el Popocatepetl; 5,282 
el Ixtacihuatl; 4,481 el Cofre de Perote, y 4,461 la 
Malinche. El famoso Mont-Blanc, rey de los Al- 
pes — tan hermosamente descrito y cantado por 
nuestro ilustre Pedro Antonio de Alarcón — tiene 
la altura de 4,810 metros, ó sea muchos cente- 
nares menos que los tres primeros citados vol- 
canes; y el pico más elevado de los Pirineos, el 
Nethou, sólo se levanta 3,404 metros sobre el 
nivel del mar. 

La llanura que atravesamos bien puede lla- 
marse el granero de Méjico. En ella se dan hasta 
dos cosechas de trigo al año. ¡No cabe pedir 
mayor fecundidad á la madre tierra! Una ha- 
cienda sucede á otra hacienda, cuyos blancos 
caseríos se destacan sobre la superficie de los 
campos. La atmósfera, con motivo de la altura 
en que nos encontramos, es en extremo diáfana, 
percibiéndose claramente los objetos á una gran 
distancia. 
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III 



TlAXCALA. — Si' HISTORIA. — HONORKS Y PRIVILEOIOS. 

Pasadas las estaciones de Rinconada y Napa- 
lucan, en las cuales, lo mismo que en San Andrés 
de Chalchicomula, se ha hecho al Sr. Lerdo de 
Tejada una recepción entusiasta, quemando 
cohetes, agitando banderas, pronunciando dis- 
cursos y vitoreándole con conmovedora esponta- 
neidad, entramos en el Estado de Tlaxcala. 

«¡Tlaxcala!», ha murmurado mi alma evo- 
cando todo un poema de recuerdos históri- 
cos. Aquí, dije, existió la famosa república, 
aliada fiel de Hernán Cortés hasta el rematé de 
la conquista; aquí encontró el héroe español 
amigos leales; aquí los reyes de la casa de Aus- 
tria fueron pródigos en mercedes y privilegios 
para los valientes hijos de este suelo. Pueblo que 
tanto favoreció al inmortal hijo de Medellín en 
su homérica empresa, bien merece que un viajero 
español algo refiera de esta comarca y de su 
historia. 

«El aspecto del país y sus feraces valles, dice 
el geógrafo mejicano Sr. Arróniz, brindaron á 
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los tlaxcaltecas grandes ventajas para la agri- 
cultura, así como las eminencias que descendían 
á las llanuras les presentaban posiciones para 
fundar sus poblados y ponerlos al abrigo de cual- 
quier ataque. En obsequio de la fertilidad de sus 
tierras se llamó Tlaxcallan, esto es, tierra del 
pan. Su primer gobierno fué monárquico, y pos- 
teriormente se dividió en cuatro Estados, unidos 
por un pacto federal: el pequeño reino se consti- 
tuyó en una república aristocrática, subdivi- 
diéndose en castas y bajo los mismos auspicios 
del feudalismo europeo. Esta forma de gobierno 
existió hasta la llegada de los españoles.» 

La prosperidad de Tlaxcala debió ir en au- 
mento, pues de su relativo estado de cultura y 
adelanto hacen grandes elogios Solís y Bernal 
Díaz del Castillo en sus bellísimos libros sobre la 
conquista de Méjico. 

Moctezuma I, emperador de los aztecas, quiso 
sojuzgar la república de Tlaxcala; pero fracasó 
en su intento y dos de sus ejércitos fueron de- 
rrotados: entonces ocurrió el caso de que aque- 
llos indios, según un historiador mejicano, lle- 
vados de su patriótica altivez, se pusieron en 
abierta incomunicación con las comarcas limí- 
trofes. 

Cuando llegó Hernán Cortés, los tlaxcaltecas 
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le recibieron en son de guerra, y hubo de reñir 
muy serios combates hasta pactar la paz y con- 
tar con su alianza. 

¿Quién no admira á Xicontencatl, al joven 
y valeroso caudillo, cuyas proezas celebraron los 
mismos vencedores? El 23 de Septiembre de 1519 
un puñado de héroes castellanos entró triunfal- 
mente en Tlaxcala, quedando sometida la altiva 
república y casi asegurado, puede decirse, el 
éxito de la famosa conquista del imperio de 
Moctezuma. Nuestro emperador Carlos V y su 
hijo Felipe II dispensaron honores y privilegios 
á los tlaxcaltecas en recompensa de su ñdeli- 
dad á la causa española, algunas de cuyas cartas 
aun se conservan en la capital del Estado. Al 
contemplar hoy á los descendientes de aquella 
raza leal y valerosa, sólo he visto á humildes 
indios dedicados á las faenas agrícolas, sin con- 
ciencia quizás de su famosa historia. ¡Cuántos 
cambios en tres siglos! ¡Cuántas transformacio- 
nes en el estado político, social y material de los 
pueblos!... 



CAMINO DB MÉJICO 97 



IV 



hüamantla. ~ recepción entusiasta, — ün dístico. 
Comida popular. — España madre de los mejicanos. 



Llegamos á Huamantla, la población más 
importante del Estado de Tlaxcala. Creo que sus 
habitantes en masa se habían trasladado á la 
estación para saludar y vitorear al Sr. Lerdo de 
Tejada, al Mesías de la República, La ciudad se 
levanta á corta distancia del camino de hierro, 
y á ella nos dirigimos para tomar parte en el 
banquete con que el Ayuntamiento obsequiaba 
al primer jefe del Estado. 

Está situada Huamantla á la falda del Malin- 
che. Como en todas las poblaciones de Méjico 
que hasta ahora he visto, tiene magníficas igle- 
sias, cuyos artísticos campanarios y elevadas 
cúpulas recuerdan la lejana patria. 

La amplia calle que atravesamos, llamada 
Cinco de Mayo, hallábase vistosamente engala- 
nada con arcos de triunfo y elegantes mástiles 
con banderas y gallardetes. En muchas partes 
leíanse dísticos patrióticos y políticos, dedicados 
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al Sr. Lerdo, y entre ellos copio de mi cartera el 
siguiente: 

Del <nyankee» libres estamos 
desde que te proclamamos. 

É 

No sé qué cara habrá puesto el ministro ame- 
ricano Mr. Nelson, que iba en la comitiva, al 
leer este pareado. Los mejicanos no pueden ol- 
vidar que sus vecinos del Norte les despojaron 
de vastísimos territorios. 

Se efectuó la comida en el espacioso patio de 
una casa palacio ofrecida al efecto por su pro- 
pietario. Adornaban las paredes ramas, flores y 
coronas, y el piso se hallaba cubierto de salvado, 
prueba inequívoca de que nos encontrábamos en 
Tlaxcala, la tierra del pan. Los manjares esta- 
ban, en su mayor parte, condimentados á usanza 
del país. La mole de gtiajalote, la barbacoa, el chile 
y el pulque, 6 sea pavo ó «guanajo», como dicen 
en Cuba; cabrito guisado, todo á estilo indio; un 
pimiento muy fuerte y el zumo del maguey 6 de 
la pita, que es blanco, han hecho el gasto. El 
Sr. Lerdo, sentado en un magníñco sillón y te- 
niendo á su espalda los maceros del Ayuntamiento 
de Huamantla, con su traje de gala, parecido al 
que usan los del de la Habana, presidía la mesa. 

Llegado el momento de los brindis, no espe- 
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raba en aquella fiesta verdaderamente popular, 
pues eran muchos los curiosos que llenaban el 
anchuroso patio, oir ensalzar el nombre de mi 
adorada España con tanto afecto y entusiasmo. 
Un respetable anciano, diputado que fué en el 
Congreso constituyente de la República y en la 
actualidad magistrado del Tribunal de Justicia 
del Estado de Tlaxcala, al ver el uniforme de los 
oficiales del Isabel la Católica^ brindó por nuestra 
marina, «por sus hermanos los españoles y por 
la que siempre será madre inmortal de los meji- 
canos, España. )> Estas palabras, dichas con la 
elocuencia del sentimiento, nos conmovieron 
hondamente; y, en mi primer impulso de ver- 
dadero agradecimiento, me levanté y estreché 
entre mis brazos al. distinguido mejicano que 
guardaba para mi patria tan expresivas mues- 
tras de cariño. 

Los vivas á Méjico y á España se confundie- 
ron en aquel momento, haciendo todos fervien- 
tes votos por la paz, prosperidad y ventura de 
ambas naciones. 

Las cinco de la tarde serían cuando dejamos 
Huamantla, y subimos al tren entre los vítores 
de la multitud que aclamaba entusiasmada al 
Presidente de la República. 
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Hermosa tarde. — Lugar de in combate. — Ovaciones al 
Presidente. — Indias vendiendo pulque. 

La tarde, que ha sido hermosa y serena, iba 
replegando su manto, y el sol, que ya no alum- 
braba la llanura, teñía con reflejos de púrpura 
la blanca cima del Malinche. Turbantes de nubes 
ceñían la nevada frente de los volcanes, y los 
últimos rayos de la luz, en bellísimos cambian- 
tes, daban á los celajes tintes fantásticos y des- 
lumbradores. El sol se hundió detrás de la Sierra 
Maestra; pero el Popocatepetl y el Ixtacihuatl 
aun ostentaban su majestuosa cumbre enroje- 
cida por la postrer mirada del astro del día. 

Yo recordaré siempre como una de mis más 
gratas impresiones de viaje esta puesta de sol 
en la Mesa Central, la lucha entre la luz y las 
sombras en las cúspides de esos atletas de los 
montes cubiertos de nieves eternas. 

Ya anochecía cuando llegamos á Apizaco, 
ciudad creada por el ferrocarril, y de donde 
parte el ramal que une á Puebla con Méjico. A 
las seis y media emprendió el tren su marcha. 
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A la indecisa luz del crepúsculo he visto, á am- 
bos lados de la línea, numerosos caseríos. «¿Ve 
usted aquella hacienda? señalándome uña bas- 
tante cercana al ferrocarril, me ha dicho un 
compañero de viaje; pues allí, añadió, el bravo 
general D. Porñrio Díaz obtuvo una victoria 
completa sobre el lugarteniente de Maximi- 
liano, D. Leonardo Márquez, en Abril de 1867.» 
Siempre los puntos en que ha corrido á to- 
rrentes la sangre humana son un recuerdo para 
el viajero. Yo, sin embargo, al apuntar en mi 
cartera este dato histórico, murmuraba con 
nuestro malogrado poeta López García: 

¿Cuándo^ Señor^ aunque á mi voz te asombres^ 
arrancarás del libro de los hombres 
el sangriento vocablo de la guerra?... 

Pasamos sin detenernos por las estaciones de 
Guadalupe y Soltepec y llegamos á Apam á las 
ocho menos cuarto de la noche. Es importante 
esta población por el gran comercio de pulque, 
que se recolecta abundantemente en sus campos 
sembrados de maguey. En la estación esperaban 
al Presidente las autoridades populares, y una 
nutrida orquesta que tocaba la marcha de Lerdo. 
Mientras se pronunciaban los discursos oñciales 
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de costumbre y se cambiaban entusiastas felici- 
taciones, indias con tarros de pulque se acerca- 
ron á las ventanillas del vagón, diciéndonos con 
la voz meliflua y cariñosa que les es peculiar: 
«A7/Í0, compre su merced un cuartillo. > Al oir 
tal tratamiento, tuvieron que convencerme de 
que me hallaba en una república democrática 
los gritos de ¡viva el ciudadano Presidente! que 
en aquellos instantes resonaban. 



VI 



El valle de Otumba.— Descripción de la batalla. 

Glorias y tristezas. 

La luna — ¡la luna de Enero en la zona tórri- 
da! — iluminaba los campos con su plateada luz, 
permitiendo distinguir claramente el país que 
atravesábamos. Sabía que estábamos cerca de 
Otumba, y mi corazón latía con violencia inusi- 
tada. Aunque hacía frío, me asomé á la venta- 
nilla del vagón. En breve una voz amiga, la de 
D. Anselmo de la Portilla que iba á mi lado, me 
dice: «Ya estamos en el valle de Otumba.» 

No sé, no sé qué estremecimiento sentí en 
todo mi cuerpo. De pronto en mi imaginación se 
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representó la batalla. En aquellos cerros veía al 
puñado de valientes españoles que resistía á las 
innumerables huestes de los aztecas que llenaban 
el valle; allí la sombra de Hernán Cortés cruzaba 
ante mis ojos, agrandadas por los siglos sus ha- 
zañas; allí peleó el héroe como un león acorra- 
lado hasta que quitó á los contrarios su estan- 
darte, obligándolos á la fuga. ¡Qué valor y qué 
proezas! ¡Qué puro ambiente de gloria española 
se respira en ese valle!... 

Nada tan hermoso como la pintoresca des- 
cripción que hace Solís de la batalla. 

«Al vencer la cumbre, dice, descubrió un ejér- 
cito poderoso de menos confusa ordenanza que 
los pasados, cuyo frente llenaba todo el espacio 
del valle, pasando el fondo los términos de la 
vista: último esfuerzo del poder mejicano, que se 
componía de varias naciones, como lo notaban 
la diversidad y separación de insignias y co- 
lores. Dejábase conocer en el centro de la multi- 
tud el capitán general del imperio, en unas an- 
das vistosamente adornadas, que sobre los hom- 
bros de los suyos le mantenían superior á todos, 
para que se temiese, al obedecer sus órdenes, la 
presencia de los ojos. Traía levantado sobre la 
cuja el estandarte real, que no se fiaba de otra 
mano, y solamente se podía sacar en las ocasio- 
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nes de mayor empeño: su forma una red de oro 
macizo, pendiente de una pica, y en el remate 
muchas plumas de varios colores, que uno y otro 
contendría su misterio de superioridad sobre los 
otros jeroglíficos de las insignias menores... 

^Reconocida por todo el ejército la nueva di- 
ficultad á que debían preparar el ánimo y las 
fuerzas, volvió Hernán Cortés á examinar los 
semblantes de los suyos, con aquel brío natural 
que hablaba sin voz á los corazones, y hallándo- 
los más cerca de la ira que de la turbación: 
«Llegó el caso, dijo, de morir ó vencer; la causa 
de nuestro Dios milita por nosotros. » Y no pudo 
proseguir, porque los mismos soldados le inte- 
rrumpieron clamando por la orden de acometer, 
con que sólo se detuvo en prevenirlos de algunas 
advertencias que pedía la ocasión. Apellidando, 
como solía, unas veces á Santiago y otras á San 
Pedro, avanzó, prolongada la frente del escua- 
drón, para que fuese unido el cuerpo del ejército 
con las alas de la caballería, que iba señalada 
para defender los costados y asegurar las espal- 
das. Dióse tan á tiempo la primera carga de ar- 
cabuces y ballestas, que apenas tuvo lugar el 
enemigo para servirse de las armas arrojadizas. 
Hicieron mayor daño las espadas y las picas, 
cuidando al mismo tiempo los caballos de rom- 
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per y desbaratar las tropas que se inclinaban á 
pasar de la otra banda, para sitiar por todas 
partes el ejército. Ganóse alguna tierra de este 
primer avance. Los españoles no daban golpe sin 
herida, ni herida que necesitase de segundo 
golpe. Los tlascaltecas se arrojaban al conflicto 
con sed rabiosa de sangre mejicana; y todos tan 
dueños de su cólera, que mataban con elección, 
buscando á los que parecían capitanes. Pero los 
indios peleaban con obstinación, acudiendo me- 
nos unidos que apretados, á llenar el puesto de 
los que morían, y el mismo estrago de los suyos 
era nueva dificultad para los españoles, porque 
se iba cebando la batalla con gente de refresco. 
Retirábase, al parecer, todo el ejército, cuando 
cerraban los caballos y sallan á la vanguardia 
las bocas de fuego, y volvía con nuevo impulso á 
cobrar el terreno perdido, moviéndose á una 
parte y á otra la muchedumbre con tanta velo- 
cidad, que parecía un mar proceloso de gente 
la campaña, y no lo desmentían los flujos y re- 
flujos. 

» Peleaba Hernán Cortés á caballo, socorrien- 
do con su tropa los mayores aprietos y llevando 
con su lanza el terror y el estrago del enemigo; 
pero le traía sumamente cuidadoso la porfiada 
resistencia de los indios, porque no era posible 
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que se dejase de apurar las fuerzas de los suyos 
en aquel género de continua operación; y discu- 
rriendo en los partidos que podría tomar para 
mejorarse ó salir al camino, le socorrió en esta 
congoja una observación de las que solía deposi- 
tar en su cuidado, para servirse de ellas en la 
ocasión. Acordóse de haber oído referir á los me- 
jicanos que toda la suma de sus batallas consistía 
en el estandarte real, cuya pérdida ó ganancia 
decidía sus victorias ó las de sus enemigos; y 
fiado en lo que se turbaba y descomponía el ene- 
migo al acometer de los caballos, tomó resolu- 
ción de hacer un esfuerzo extraordinario para 
ganar aquella insignia sobresaliente, que ya co- 
nocía. Llamó á los capitanes Gonzalo de Sando- 
val, Pedro de Alvarado, Cristóbal de Olid y 
Alonso Dávila, para que le siguiesen y guarda- 
sen las espaldas con los demás que asistían á su 
persona, y haciéndoles una breve advertencia de 
lo que debían obrar para conseguir el intento, 
embistieron á poco más de media rienda por la 
parte que parecía más flaca ó menos distante del 
centro. Retiráronse los indios, temiendo, como 
solían, el choque de los caballos, y antes que se 
cobrasen al segundo movimiento, se arrojaron á 
la multitud confusa y desordenada con tanto ar- 
dimiento y desembarazo, que rompiendo y atro- 
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pellando escuadrones enteros, pudieron llegar, 
sin detenerse, al paraje en que asistía el estan- 
darte del imperio con todos los nobles de su 
guardia; y entre tanto que los capitanes se des- 
embarazaban de aquella numerosa comitiva, dio 
de los pies á su caballo, Hernán Cortés, y cerró 
con el capitán general de los mejicanos, que al 
primer bote de su lanza cayó mal herido por la 
otra parte de las andas. Habiéndole ya desam- 
parado los suyos, y hallándose cerca un soldado 
particular, que se llamaba Juan de Salamanca, 
saltó de su caballo y le acabó de quitar la poca 
vida que le quedaba, con el estandarte, que puso 
luego en manos de Cortés... 

^Apenas le vieron aquellos bárbaros en poder 
de los españoles, cuando abatieron las demás in- 
signias, y arrojando las armas se declaró por 
todas partes la fuga del ejército, corriendo des- 
pavoridos á guarecerse en los bosques y mai- 
zales. Cubriéronse de tropas amedrentadas los 
montes vecinos, y en breve rato quedó por 
los españoles la campaña. Siguióse la victoria 
con todo el rigor de la guerra, y se hizo san- 
griento destrozo en los fugitivos. Importaba des- 
hacerlos para que no se volviesen á juntar, y 
mandaba la irritación lo que aconsejaba la con- 
veniencia...» 
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Libróse la batalla de Otumba, bajo un sol 
abrasador, el 8 de Julio de 1520, después de la 
sangrienta y desastrosa retirada de Méjico, 
abandonado en la Noche Triste, extenuados los 
nuestros por el hambre y el cansancio, sin ca- 
ñones ni armas de fuego — á pesar de lo que 
Solía afirma en la descripción de la lucha ^^^ — y, 
como refiere Prescott, «sin aquel aparato militar 
que tanto miedo infundía á los indios. » 

Todos los historiadores ensalzan á porfía la 
singular proeza de Cortés, de quien dice Gomara 
que «con sólo su brazo salvó el ejército entero 
de su ruina». Y, sin embargo, el general victo- 
rioso al dar cuenta de la batalla al Emperador 
lo hace con la sencillez y modestia propias del 
verdadero héroe y que tanto difieren del estilo 
jactancioso de otros caudillos, muy al uso en 
nuestros días. « E con este trabajo, le escribe á 
Carlos V, fuimos mucha parte del día, hasta que 
quiso Dios que murió una persoyia de ellos que de- 
bió ser tan principal que con su muerte cesó 
toda aquella guerra.» 

Oviedo y Herrera, en sus respectivas Histo- 
rias^ y Gomara, en su Crónica, calculan en dos- 



{^) La art ¿Hería, los mosquetes y las municiones se perdic- 
ron por completo en la noche de la retirada y fueron á parar 
al fondo de los canales y lagunas de Méjico, 
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cientos mil el número de indios que pelearon en 
Otumba y en veinte mil. los que perecieron du- 
rante el combate y la fuga. 






La vertiginosa rapidez de la marcha del tren; 
las chispas que lanzaba la locomotora, como una 
lluvia de fuego; la luz de la luna que inundaba 
de misterios llanos y colinas; mi alma que recor- 
daba una de las más gloriosas páginas de la his- 
toria de España; mi pecho que no podía contener 
sus latidos, hacían que la fantasía evocara las 
sombras de los héroes de mi patria que allí, en 
aquellos campos, ganaron un imperio para la 
corona de Castilla. ¡Salud á Hernán Cortés, á 
Alvarado, á Olid, á Dávila, á Sandoval! ¡Honor 
á esa gloria de España que no cabe en los ámbi- 
tos del mundo! 

Uno que en la ventanilla del lado iba también 
mirando el valle, exclamó: 

¡Está la América entera 
roja con sangre española! 

Era mi querido amigo y compañero Triay. 
Al oir estos versos, otro orden de ideas se sobre- 
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puso en seguida á mis explosiones de sentimiento 
patrio. Pensé en Cubaj en la insurrección que 
ensangrienta sus campos, en el continente ame- 
ricano perdido para España!... 

Habíamos pasado el valle de Otumba, el vien- 
to era frío, subí el cristal de la ventanilla, me 
envolví en mi manta de viaje, y quédeme triste, 
muy triste... ¡Indefinibles contrastes de las sen- 
saciones del corazón humano!... 



VII 



Las pirámides de Teotihuacan.— Los indios y la locomo- 
tora.— El LAGO DE Tbxcoco.— Llegada á la capital. 

Acabábamos de dejar el pueblo de Teotihua- 
can, cuando de pronto la mayor parte de los 
compañeros de viaje se levanta y mira, á través 
de los cristales, la llanura que á nuestra de- 
recha se extendía. Nos encontrábamos frente á 
frente de las famosas pirámides que rivalizan 
con las de Egipto. 

Las pirámides de Teotihuacan están dedica- 
das una al sol y otra á la luna, y á su alrededor 
se alza otra serie de 9 y 10 metros de altura. En 
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la actualidad están cubiertas de vegetación. La 
pirámide consagrada á Tonatiuth (el sol) es tan 
alta como las torres de la catedral de Méjico, 
pues mide 60 metros desde la base á la cúspide, 
y 40 la de la luna. Créese, que, como en Egipto, 
el objeto de estos monumentos fué fúnebre y re- 
ligioso, siendo su construcción el reflejo de una 
civilización adelantada, de la cual apenas que- 
dan indicios. 

Yo contemplé aquellas moles colosales levan- 
tadas por una raza que ha desaparecido de la 
haz de la tierra, y comparé civilización con civi- 
lización, siglos con siglos. Ayer, es decir, en la 
obscura noche de la historia de este país, irían 
las gentes á admirar y á adorar las pirámides de 
Teotihuacan, y hoy los indios de esta misma co- 
marca van á ver la locomotora que silba y 
avanza rápida y majestuosa, diciendo á los pue- 
blos: «¡Paso al progreso de Méjico!...» ^^K 

A las diez menos cuarto llegamos á Tepespan, 
última estación de la línea antes de la capital. 
El lago de Texcoco nos ha mostrado, á nuestra 
izquierda, su tersa superficie bañada por la luz 
de la luna. El tren iba á toda velocidad. En 
breve, hermosas y largas alamedas indicaban la 



(*) Véase el núm. II del Apéndice. 
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proximidad del término de nuestro viaje. A las 
diez y media, el estruendo de los cañones, los 
vivas de la multitud y los sones de las músicas 
militares han recibido el tren en que el primer 
magistrado de la República ha inaugurado el 
ferrocarril que une á Méjico con el Océano. 

En la estación del camino de hierro espera- 
ban á los periodistas de la Habana y á los mari- 
nos del Isabel la Católica, comisiones del Casino 
Español y de la Sociedad de Beneficencia de 
nuestros compatriotas. En el alma he agradecido 
tan fraternal recibimiento. 

Juntos nos dirigimos á nuestra Legación, en 
donde nos aguardaban igualmente otros distin- 
guidos españoles. 

Ortega y yo somos huéspedes del Ministro 
de España. 



IMPRESIONES y RECUERDOS 



I 



Las cax,lbs db Méjico. — Lab hbjicamas. — La plaza db la 
Constitución.— La catbdhal.— El calendario azteca. 

Méjico, 10 de Enero. 

En la mañana de ayer, aun descansaba de la 
fatiga del día anterior, cuando me despertó una 
voz amiga, junto á mi cama, diciéndome: 

— Son las diez, y las calles de Méjico nos es- 
peran... 

Era mi compañero Ortega. 

— ¡Oh, sí! — le contesté, — tienes razón. Es- 
tamos en la capital de Nueva España, en la gran 
Tenochtitlan, en la ciudad de... 

— Bueno, bueno — interrumpió mi amigo, — 
déjate de discursos y vístete lo más pronto po- 
sible. 



8 



114 josA F. vArobz 

Y así lo hice. Miré, levantando las cortinillas 
de los cristales de los balcones, el cielo y la 
calle, y vi que una mañana hermosa nos brin- 
daba torrentes de luz, y que la Legación de Es- 
paña se hallaba enfrente de magníficas canas, de 
soberbia fachada. 

Por ñn, salimos. La impresión que produce 
Méjico al español que hace algún tiempo falta 
de su país, no puede ser más grata y consola- 
dora. Acostumbrados en la Habana á ver única- 
mente en uno que otro carruaje á las hermosas 
criollas ir á tiendas, ¡qué sorpresa tan agrada- 
ble experimentamos al contemplar á bellas da- 
mas, elegantemente ataviadas como en Madrid, 
Sevilla ó Barcelona, con mantilla española las 
más, salir de las iglesias, entrar en las tiendas, 
discurrir á pie por las calles; á los indios ven- 
diendo, á ínfimo precio, hermosos ramos de flo- 
res, y admirar la animación, el movimiento, el 
buen gusto que en todas partes reinan! 

— Esto es Madrid, me decía Ortega; esto es 
Barcelona, añadía yo; esto es España, exclamá- 
bamos los dos. Y en efecto; hay aquí algo — raza, 
costumbres, tradiciones — que recuerda las prin- 
cipales poblaciones de nuestra patria. 

Al azar íbamos andando y examinando cuanto 
á nuestro paso encontrábamos en medio de an- 



IMPBBSIONB8 Y RBCUBRDOS 115 

chas calles, todas tiradas á cordel y formadas 
por hermosos edificios, cuando desembocamos en 
la plaza de la Constitución, que es como el cora- 
zón de la ciudad. La extensión de la plaza es 
inmensa y su aspecto bello é imponente. Figú- 
rense mis lectores cuatro ó cinco veces el Campo 
de Marte de la Habana ó la plaza de Oriente de 
Madrid, y aun quizás es mayor su perímetro, 
limitado por la grandiosa fachada de la Cate- 
dral, con sus dos elevadísimos campanarios, por 
el palacio nacional y por casas con pórticos, 
teniendo en su centro un frondoso jardín que, 
como muchas de las modernas obras que adornan 
á Méjico, mandó construir Maximiliano. 

En la plaza comienza, al lado opuesto del pa- 
lacio nacional, la calle de Plateros, la más her- 
mosa de Méjico, con grandes edificios y tiendas 
cuyos escaparates pueden competir con los de las 
primeras capitales de Europa. Sus aceras son de 
once á doce de la mañana el rendez-vous del 
mundo elegante mejicano. Allí las damas van á 
hacer sus compras, y los jóvenes acechan su paso 
para recibir de sus rasgados ojos el destello de 
una mirada. La distinción en el andar de las 
mejicanas y su aire aristocrático llaman la aten- 
ción del viajero. 

íbamos discurriendo por las calles en busca 
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de una guantería, pues vimos que ya por el 
clima, ya por la moda, los guantes son en Méjico 
prenda indispensable, que raras veces usamos 
los hombres en Cuba, y dimos, por fin, con un 
establecimiento ad hoc. ¡Eran mujeres las que 
despachaban y probaban los guantes! Esto es 
Europa, hubimos de repetir Ortega y yo, ya 
avezados al especial modo de ser de la Habana, 
donde la mujer no se dedica á trabajo manual 
alguno. 

Soy ingenuo; yo no creía encontrar, á la 
misma latitud de Cuba, en la zona tórrida, un 
pueblo á la europea tan adelantado y elegante. 

Antes de regresar á la Legación ansiábamos 
visitar la Catedral, que es, sin duda, la más gran- 
diosa y artística de América. 

Desde que falto de España no había pene- 
trado en templo alguno que despertara en mi 
pecho tan profundos sentimientos religiosos. Lo 
anchuroso y esbelto de sus naves; la belleza de 
sus altares; los hechos históricos que hablan á la 
imaginación con indelebles caracteres de piedra; 
las creencias de nuestros mayores grabadas en 
un monumento cuya hermosura artística sor- 
prende y admira; la fe que palpita potente y 
avasalladora en el fondo de mi corazón; la me- 
moria de otra catedral muy parecida á la que 
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veía, en donde mi santa madre me enseñó á re- 
zar y á creer; todo, todo se rebullía en mi alma 
trasladando el pensamiento á la lejana patria y 
reviviendo en mi espíritu el venturoso panorama 
de los benditos años de la infancia, medio velado 
por la bruma de melancólicos recuerdos!... 

La catedral de Méjico empezó á construirse 
en 1573 y se concluyó en 1672, costando un mi- 
llón setecientos cincuenta y dos mil pesos, sin 
contar la fachada que se terminó á últimos del 
pasado siglo. En todos los edificios de Nueva 
España fueron espléndidos nuestros padres. Mul- 
titud de curiosidades encierra este templo, le- 
vantado sobre el Teocalli de los aztecas: en su 
interior se encuentran las cenizas de Iturbide y 
de otras personas que figuraron en la guerra de 
la independencia al lado de las de varios virreyes 
españoles y presidentes de la república. 

Entre los cuadros que adornan los altares se 
cuentan uno de Murillo y dos de Juan de He- 
rrera, que pasarían casi inadvertidos si no lle- 
varan la firma de tan grandes maestros. La joya 
artística del templo son los frescos de Gimeno, 
en la cúpula central, representando la Asunción 
de la Virgen, y en diversos grupos, los Patriar- 
cas y las principales mujeres de la Biblia. Hay 
que admirar en estas pinturas la perfección y 
hermosura de su perspectiva y colorido. 
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Una verdadera curiosidad contiene el exterior 
de la Catedral: el famoso calendario azteca empo- 
trado, casi á flor de tierra, en la fachada del O. E. 
Es el tal calendario una enorme mole de granito, 
de forma circular, de tres metros de diámetro 
aproximadamente. Los jeroglíficos en ella es- 
culpidos — y acerca de los cuales tanto se ha 
escrito, sin que hasta el presente se haya des- 
cubierto el verdadero objeto de esta piedra — 
revelan el gusto artístico de una civilización re- 
lativamente adelantada y de la que tan escasas 
huellas se conservan. 

Aseguran, sin embargo, algunos historiado- 
res que era el hoy llamado calendario el ara des- 
tinada á los sacrificios de víctimas humanas, 
pues cuando la conquista se hallaba en el gran 
TeocaUij 6 templo de los ídolos aztecas. 

Si Byron escribió de la basílica de San Pedro 
en Roma que el «poder de Cristo levantó su 
» templo sobre la tumba de sus mártires», bien 
puede decirse, imitando al gran poeta, que el 
poder de la dominación española en Méjico le- 
vantó el más hermoso templo católico de este 
continente sobre el ara sangrienta donde fueron 
sacrificados los compañeros de Hernán Cortés, 
prisioneros de los indios, en la retirada de la 
Noche Triste. 
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II 



En la Legación. — D. Telbsforo García.— En el Ca8ino 
Español. — El Sr. Herreros de Tejada. — Para los 

POBRES. 

El Sr. Herreros de Tejada obsequió ayer con 
una espléndida comida á los marinos del Isabel 
la Católica^ á los periodistas de la Habana y á las 
personas que fueron comisionadas por el Casino 
Español y la Sociedad de Beneficencia á recibir- 
nos á la estación del ferrocarril. 

La descripción de esta fiesta intima entre la 
familia española de la capital de la República, 
la ha hecho en La Iberia de hoy su joven redac- 
tor D. Telesforo García, único periodista que 
ayuda en su patriótica cruzada á su director 
propietario D. Anselmo de la Portilla. Las bellas 
prendas de carácter, la no común ilustración y 
el clarísimo talento que al Sr. García distinguen 
le aseguran un porvenir brillante en esta pro- 
gresiva República ^^K 

«Excusado es decir (estampa La Iberia, des- 



(*) Véase el niim. III del Apéndice, 
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pues de dar cuenta del banquete) que reinó la 
más profunda cordialidad. Se pronunciaron mu- 
chos brindis, siendo su tema dar la bienvenida á 
nuestros ilustres huéspedes los oficiales de ma- 
rina y los periodistas de la Habana, congratu- 
larse mutuamente los convidados por el restable- 
cimiento de relaciones amistosas entre Méjico y 
España y ensalzar la noble é hidalga conducta 
del Sr. Herreros de Tejada que ha dado este feliz 
resultado. 

^Después de la comida nos trasladamos al Ca- 
sino Español, donde se había preparado el café 
para recibir á los marinos y á los periodistas. 

»A11(, aumentada la concurrencia con varios 
socios del Casino y otros miembros de nuestra 
colonia, continuaron los brindis con nuevo entu- 
siasmo, tomando la palabra las mismas personas 
que citamos antes y otras que no habían asistido 
al banquete, entre ellas el señor canónigo Garoz 
y el Sr. D. Antonio Miera, que expresamente 
había llegado de Puebla aquella misma tarde. 

»Estuvo elocuentísimo el señor Ministro es- 
pañol, que habló dos ó tres veces, y conmovió 
profundamente á su auditorio con algunos re- 
cuerdos que hizo de su carrera pública y con la 
exposición de su política en Méjico. Cuantos ha- 
blaron, lo hicieron inspirados por los sentimien- 
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tos más nobles y expresaron con palabras ardo- 
rosas el santo y generoso entusiasmo que ardía 
en todos los pechos. Hubo una verdadera explo- 
sión de afectos patrióticos, amistosos y fraterna- 
les. Se brindó por Méjico, por España, por la 
prensa, por la marina, por Cuba, por el Casino 
Español de la Habana, por la gloria de nuestros 
héroes, por todo lo que puede entusiasmar y 
enardecer los corazones españoles. Todos los 
oradores dijeron algo en loor del Sr. Herreros de 
Tejada, y muchos de los brindis fueron por él, 
sin que pudieran evitarlo las recomendaciones y 
los ruegos que hizo toda la noche para que no se 
mencionara su persona ni se aludiera á sus ser- 
vicios en aquellas demostraciones de júbilo. Di- 
remos, para concluir, que con los entusiastas 
gritos de ¡viva España! se mezclaron los de ¡viva 
Méjico!, repetidos sin cesar en medio de aplau- 
sos atronadores. 

»E1 último que tomó la palabra fué el señor 
Ministro, proponiendo que se abriera allí mismo 
una suscripción para socorrer á los españoles 
enfermos y necesitados que no tienen más am- 
paro que el de sus compatriotas. Lo hizo con tan 
tiernas palabras, con tan sentido acento y con 
tal expresión de caridad, revelada en las lágri- 
mas que brotaban de sus ojos, que muchos de los 
presentes no pudieron aplaudir,... y lloraron. 
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»En el acto los Sres. Vérgez y Villar se arre- 
bataron la palabra; el uno para decir que el 
Diario de la Marina se suscribía por cien pesos, y 
el otro que los Hijos de Covadonga lo hacían por 
igual suma. En seguida fueron suscribiéndose 
los circunstantes, dando la colecta el más bri- 
liante resultado. 

»La fiesta de que hemos hablado es una de 
las más interesantes que ha celebrado jamás en 
Méjico la familia española. Ella dejará gratísima 
memoria en nuestro Casino y hará honor eter- 
namente á nuestros buenos compatriotas resi- 
dentes en la capital de esta República.» 

Era la una de la madrugada cuando abando- 
namos los salones del Círculo. Hoy los españoles 
pobres de Méjico, al recibir el óbolo de la cari- 
dad, sabrán que sus compatriotas no los olvidan 
y bendecirán al Sr. Herreros de Tejada que tan 
cristianamente ha querido celebrar nuestra lle- 
gada á esta capital. 
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III 



Sociedad db Beneficbncia. — La guerra de África. 

Hospital español. 

He visitado el hospital de la Sociedad de Be- 
neficencia de los españoles, acompañado de los 
señores que componen su junta directiva. Nues- 
tros compatriotas tienen en Méjico un asilo en 
donde la caridad los recibe y cuida con esme- 
rada solicitud. 

Cuando la guerra de África, en aquella ex- 
plosión del sentimiento nacional que mostró á 
la faz del mundo la vitalidad de nuestra raza, 
los españoles de Méjico abrieron una suscripción 
para costear un gran barco de guerra. No ha- 
biéndose reunido la cantidad necesaria, aprove- 
charon la suma recaudada para la fundación de 
un hospital, bajo la égida de la Sociedad de Be- 
neficencia española que á la par que atiende á 
tan piadosa obra, reparte á domicilio crecidas 
limosnas y es el ángel tutelar de los españoles 
desvalidos. ¡Dios premiará tan nobles senti- 
mientos! 
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IV 



La calzada db San Cosme y la retirada de Hernán Cor- 
tés.— El 8 ALTO DE ALV ARADO.— El ÁRBOL DE LA NoCHB 

Triste. 

Méjico, 12 de Enero. 

Los lugares 'históricos son para el viajero 
como una vara mágica que, hiriendo la imagi- 
nación, presenta ante su vista, con toda su sor- 
prendente realidad y maravillosa poesía, los 
hechos cuya fama nos han transmitido los siglos. 
En la tarde de hoy he visitado dos de estos si- 
tios: el árbol de la Noche Triste y el castillo de 
Chapultepec. 

Saliendo de la capital por el Noroeste se en- 
cuentra la calzada de San Cosme, y en ella, en 
el extremo del grandioso acueducto, obra de los 
españoles, que conduce el agua desde Santa Fe, 
la monumental fuente llamada de Tlaxpana, de 
estilo churrigueresco. Esta calzada, como todas 
las calles de la antigua Tenochtitlan, era un ca- 
nal en tiempo de la conquista; pues harto saben 
mis lectores que nuestros padres llamaron á Mé- 
jico la Venecia de Occidente por su semejanza 
con la entonces poderosa reina del Adriático. 
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En la calzada de San Cosme fué donde más 
pelearon Hernán Cortés y sus soldados en la cé- 
lebre retirada de la Noche Triste. 

Antes de llegar á la fuente de Tlaxpana, una 
linda calle lleva el nombre de Puente de Al va- 
rado. ¿Qué español ignora el maravilloso salto de 
este valeroso capitán? Hoy no existe allí puente 
alguno: un pequeño jardín, situado delante de 
una casa, recuerda el lugar de la prodigiosa ha- 
zaña del héroe que, rodeado por un enjambre de 
enemigos, solo en medio de las tinieblas de la 
noche, después de combatir con la fiebre de la 
desesperación y del delirio, levantando al cielo 
los ojos para implorar su favor, fija su lanza en 
medio del canal y salta á la opuesta orilla, esca- 
pando de una muerte segura. 

¡Cuántos recuerdos se rebullían en mi alma á 
la vista de estos sitios, hoy tan pacíficos y herr 
mosos, y que fueron en aquella noche infortu- 
nada tumba de muchos héroes de mi patria! 

Iba en un cupé con nuestro ministro Sr. He- 
rreros de Tejada, y mientras él me señalaba los 
puntos históricos de la célebre retirada, yo ape- 
nas podía contener los latidos de mi corazón. La 
misma brisa que hoy besaba mi frente agitaría 
en aquella triste noche los penachos de los sol- 
dados españoles que, ante el número de sus ene- 
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migos, tenían que abandonar la gran ciudad 
cuya posesión había galardonado sus proezas; el 
mismo polvo que hoy arremolinaba el viento de 
la tarde, hollaría el corcel de Hernán Cortés; los 
mismos árboles centenarios cuyo ramaje se re- 
movía sobre mi cabeza, levantarían igual mur- 
mullo en aquellas lúgubres horas de combate. 

Esto pensaba, fija la mente en tales memorias, 
cuando paró el coche. Habíamos llegado a Po- 
potla. Yo no puedo describir lo que sentí á la 
vista del histórico árbol. La autenticidad del 
sitio evocaba en mi espíritu toda la amargura 
que experimentaría Cortés en la Noche Triste, 
amargura que se tradujo en lágrimas— ¡quizás 
las primeras que derramó el héroe en su vida de 
soldado! — bajo el mismo sombrío ramaje del 
ahuehuete que en aquellos instantes contem- 
plaba. 

Mientras mis compañeros habían ido á re- 
frescar á un café cercano, salté la valla que ro- 
dea el árbol, me apoyé en su tronco y sentí revi- 
vir en mi alma soñadora todos los episodios de 
la Noche Triste. 

¡Noche horrorosa!... Me parecía oir á los he- 
ridos sus gritos de socorro al caer en lo profundo 
de las lagunas, y la voz de Cortés que los ani- 
maba; me parecía ver á los indios alentados en 
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la persecución por la sed de su venganza, que 
apagabati en aquel trance horrible en algunos 
desventurados españoles, mientras á varios de 
nuestros soldados los miraba, como los miraron 
sus camaradas, á la luz de las hogueras, en la 
cima de los adoratorios, rajarles las entrañas en 
el ara del dios infernal de los aztecas. Y ya libre 
de su persecución, veía á Cortés llegar junto á 
este árbol, quizás descansando sobre la misma 
corteza en que yo apoyaba mi cuerpo, anona- 
dado por la desgracia, eclipsada su gloria, per- 
dida su conquista, desvanecidas sus ilusiones, 
rota su esperanza, y, en medio de ese martirio 
sin nombre, dar rienda suelta á su dolor y llorar 
con las lágrimas del héroe, como también, en- 
vuelto en las tinieblas de la noche, á solas con 
su amargura, lloraría en los peñascos de Santa 
Elena el vencido de Waterloo!... 

El sabino ó ahuehuete^ según el nombre indio, 
de tan célebre memoria, es un árbol colosal cuj'^o 
tronco apenas bastarán á abarcar cinco ó seis 
hombres con los brazos extendidos. Estaba si- 
tuado, hace pocos años, en el Cementerio de la 
iglesia del barrio de Popotla, y hoy, derruido el 
camposanto, se halla junto á la calzada, rodeado 
de una pared de vara y media de altura. En unas 
tablillas, fijadas en sendos postes, se lee que 
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está terminantemente prohibido arrancar hojas, 
rama ó corteza del árbol, y para mayor seguri- 
dad del cumplimiento de tan atinadas prescrip- 
ciones, hay un guardián. To, sin embargo, adi- 
vinando que no sería incorruptible, como sucede 
en todas partes, merced á unas cuantas monedas 
de plata tengo en mi poder una rama del tradi- 
cional ahuehuete. Para que mis lectores formen 
idea del tamaño del árbol, basta decir que una 
mano criminal, después de depositar en su tronco 
materias inflamables, le prendió fuego en la 
noche del 2 de Mayo del pasado año, y estuvo 
ardiendo hasta las cinco de la tarde del día si- 
guiente. A pesar del incendio, el ahuehuete con- 
serva hoy su lozanía en la mayor parte de sus 
ramas. 



Chapultepec. — El valle de Méjico. - Maximiliano y la 

EMPERATRIZ CARLOTA. — La CÚPULA DEL PALACIO. 



En los mismos carruajes que nos condujeron 
á Popotla nos dirigimos á Chapultepec, orillando 
el otro grandioso acueducto, de colosales arcos, 
obra también de nuestros mayores, que conduce 
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á la ciudad el agua de un abundante manantial 
que nace en los jardines del citado castillo. 

Dudo haya en el mundo sitio más hermoso y 
poético que Chapultepec. Antigua morada de 
recreo de los reyes de Tenochtitlan y Texcoco, 
situada sobre una colina que domina el valle de 
Méjico, á su pie se levantan frondosos bosques 
de colosales ahuehuetes, mayores aún que el de 
Popotla, y en su cima, junto á magníficos pabe- 
llones, crecen las flores entre estatuas de bronce 
y fuentes de mármol. 

De la residencia de los emperadores aztecas 
hoy sólo quedan alamedas de árboles seculares, 
cubiertas sus ramas de parásitas á manera de 
flotantes doseles. Al recorrer sus calles, mi ima- 
ginación se trasladaba á los pasados siglos, que 
la tradición poetiza, y creía ver por esas som- 
brías encrucijadas á las hermosas indias de la 
familia de Moctezuma y á las vírgenes de la no- 
bleza azteca que residían en la corte de su em- 
perador. Bajo estos árboles pasearía también 
Hernán Cortés con su hechicera Malitzin, que 
citan los historiadores con el nombre de D.* Ma- 
rina, y aquí reposaría el héroe, en brazos del 
amor, de las fatigas y penalidades de su azarosa 
vida. Allí se encuentra la famosa alberca, de que 
tanto hablan las consejas populares de los indios, 

9 
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que servía de baño á los señores del castillo, y 
de donde parte hoy el acueducto. Las obras del 
mismo principiaron, según una lápida que he 
leído, en 1571, ó sea cincuenta años después de 
la conquista. 

Llevábamos una orden de la Presidencia para 
que se nos enseñaran las habitaciones y demás 
dependencias de la que fué hace pocos años resi- 
dencia veraniega del infortunado Maximiliano, 
que tanto hermoseó este alcázar, como él le ape- 
llidaba, y subimos á la colina. Al ir á penetrar 
en la morada que presenció quizás los únicos 
fugaces días de dicha en Méjico del fusilado de 
Querétaro y de la loca de Miramar, sentí como 
si una nube de melancolía velara mi espíritu á 
pesar de la deslumbrante belleza queme rodeaba. 
El siglo XIX no contará en sus anales drama 
más triste que el del último imperio en este país, 
y yo iba á visitar uno de los lugares que aun 
guarda las huellas de sus protagonistas. 

Chapultepec, como llevo mentado, fué resi- 
dencia de los emperadores aztecas. Después de 
la conquista pasó á ser propiedad de los marque- 
ses del Valle, descendientes de Hernán Cortés, 
luego la adquirió el Ayuntamiento de Méjico, y 
hoy pertenece al Estado. 

Maximiliano hizo de este palacio un verda- 
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dero sitio real. El alma artística del malogrado 
emperador quiso trasladar á Chapul tepec, si no 
los tesoros que en pintura y escultui'a posee Ita- 
lia, un reflejo, al menos, de su belleza; una 
perenne memoria de aquella tierra que tanto 
amaba, de aquel cielo y de aquellos mares que 
vieron deslizar sus días de paz y de ventura en 
los risueños jardines del palacio de Miramar. 
De aquí que, al subir al castillo, lo primero que 
se ve son espaciosas galerías con frescos pompe- 
yanos, vasos etruscos colocados sobre elegantes 
pedestales, estatuas de bronce, copias de las 
grandes obras de los primeros escultores de la 
antigüedad, quizás más propias algunas del ga- 
binete reservado de un museo que de los jardines 
de un alcázar, en una palabra, el arte gentílico 
italiano en todo su esplendor. 

Las flores crecen en abundancia junto á las 
habitaciones del palacio, divididas en dos cuer- 
pos que se comunican por una espaciosa galería, 
y fuentes de mármol elevan el agua en capri- 
chosos giros, cuyo monótono ruido presta mayor 
encanto á la regia morada. 

Aun el pabellón de lá que fué ayer empera- 
triz y es hoy una pobre loca, guarda su recuerdo 
€n casi todos los adornos que llevan su cifra. 
Hecorrimos las habitaciones que ocupa durante 
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el verano el Presidente de la República, y nos 
asomamos á la galería exterior, que forma parte 
de la fachada del castillo. 

¡Qué panorama más encantador se desplegó 
ante nuestra vista!... A nuestros pies los bosques 
de ahuehuetes y los vastos jardines pertenecien- 
tes al palacio; al frente la calzada del Empera- 
dor, por él mandada construir, que es hoy el pa- 
seo de la tarde de la buena sociedad mejicana ^ 
uniendo á Chapultepec con la capital; más allá 
los lagos y el Santuario de Nuestra Señora de 
Guadalupe; á nuestra derecha los nevados volca- 
nes, cuyas cimas cubrían nubes de púrpura, y 
los risueños pueblos de Tacuboya y San Miguel; 
á nuestra izquierda campos de maguey, cultiva- 
dos llanos, largas alamedas, y donde quiera un 
mundo de poesía, un cuadro lleno de luz, de vida 
y hermosura. 

Al mirar tanta belleza, por uno de esos fenó- 
menos psicológicos que dan á nuestro espíritu 
un repentino cambio de ideas, pensé en el fusi- 
lado de Querétaro. ¡Cuántas veces Maximiliano^ 
apoyado en esta misma baranda, contemplaría 
Méjico y su valle, llena la mente de ilusiones y 
de esperanzas, deseoso de procurar la felicidad 
del noble pueblo cuyos destinos regía! Y quizás^ 
quizás en medio de este panorama deslumhra- 
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dor, el recuerdo de Miramar oprimiría el corazón 
de los imperiales esposos, y suspirarían por las 
olas del Adriático, y en esos suspiros iría en- 
vuelto un presentimiento de amargura, una de 
esas profecías del corazón, que no se engaña 
cuando vaticina la hora del dolor!... 

Pasamos á la otra ala del palacio, en donde 
está el comedor, que tapiza un mosaico de ma- 
deras de Bélgica, en memoria de la patria de la 
desgraciada emperatriz Carlota, y subimos al 
mirador del castillo. Yo no recuerdo punto his- 
tórico alguno en donde la vanidad del viajero no 
haya dejado escrito su nombre. Tal sucede en la 
cúpula del palacio de Chapultepec. Siguiendo la 
costumbre, inscribí el mío, por cierto que junto 
al del conocido y bizarro general, legítima es- 
peranza de Méjico, D. Porfirio Díaz, que había 
visitado aquel sitio, según se lee, en Febrero 
de 1872 (^\ 



(') Véase el niiin. IV del Apéndice. 
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VI 



La estatua db Carlos IV. — La plaza db toros. 
La Alambda.— El Tbatro Principal. 



Al regresar á la capital, en el ángulo que 
forman el paseo de Bucareli y la calzada del 
Emperador, vi la colosal estatua ecuestre, en 
bronce, de nuestro Rey Carlos IV de Borbón. 
Tiene cinco varas y cuatro pulgadas de altura, 
y está colocada sobre un pedestal de piedra 
rodeado de una baranda de hierro. Débese la 
obra al virrey Marqués de Branciforte, y como 
en todos los grandes monumentos del arte, en 
éste tuvieron que vencerse mil inconvenientes 
para su construcción. Tres años estuvo deposi- 
tado el molde en la huerta del colegio de San 
Gregorio, según refiere una crónica de la época, 
hasta que el 2 de Agosto de 1802 se encendie- 
ron dos hornos que contenían 600 quintales de 
bronce, y el día 4, á las seis de la mañana, abrién- 
dose los conductos, corrió el metal encandecido 
á sepultarse en las profundidades del gran molde, 
que se llenó en quince minutos. Catorce meses 
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se emplearon en pulir la estatua, pasados los 
cuales Méjico pudo enorgullecerse con poseer 
una verdadera obra maestra de escultura. 

El día 29 de Noviembre de 1803 fué colocada 
en el pedestal que al efecto se había levantado 
en la Plaza Mayor, siendo descubierta, con gran 
solemnidad, el 9 del siguiente mes. Allí perma- 
neció hasta después de la independencia, y en 
1822, el gobierno, temiendo la exaltación del 
pueblo, la hizo conducir al patio de la Univer- 
sidad, de donde se sacó en 1852 para trasladarla 
al punto que hoy ocupa. 

¡Lástima del arte, dinero y tiempo empleados 
para legar a la posteridad la efigie de un rey de 
tan triste memoria!... 

A la derecha de la estatua, camino de la 
ciudad, se levanta una plaza de toros, casi de- 
rruida, pues en el Distrito de Méjico se hallan 
actualmente prohibidas las lidias. Un dato cu- 
rioso para los aficionados: la primera corrida de 
toros celebrada en este país, y, sin duda, en el 
continente americano, se efectuó el 24 de Junio 
de 1526, para festejar la llegada de Hernán Cor- 
tés, que regresaba de las Hibueras. 

Principiaban á encender los faroles de la 
ciudad cuando pasamos por la Alameda, cuyo 
hermoso jardín prométome visitar un domingo 
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de once á doce de la mañana, hora en que las 
bellas mejicanas dejan sus carruajes y recorren 
á pie las sombrías calles que entolda el ramaje 
de los árboles entre surcos de flores. 

Esta noche asistimos á una función del tea- 
tro Principal, el segundo de esta ciudad por sus 
dimensiones. Su construcción data del año 1752 
y en nada ha variado desde el pasado siglo. 
Una compañía de declamación, á cuyo frente se 
hallan los artistas españoles Pilar Velaval y 
Antonio Muñoz, atrae en la actualidad bastante 
concurrencia. El teatro Nacional , el primero de 
Méjico, está cerrado. 



LOS AZTECAS 
Y LA DOMINACIÓN ESPAÑOLA 



Bazas autóctonas. — Lo desconocido. — Los toltboas.— 
Los AZTECAS. — Fundación de Méjico. — Su escudo y 

su ETIMOLOGÍA. — El IMPERIO AZTECA. 

Méjico, 14 de Enero. 

Antes de seguir adelante en mi diario de 
viaje, juzgo oportuno dar á los lectores una su- 
cinta idea de la historia de Méjico, cuyo pasado, 
anterior á la conquista, tan poco conocemos los 
españoles. 

El origen de las razas pobladoras de este 
continente hállase aún envuelto en la noche de 
los siglos. No faltan hombres de indudable ta- 
lento y vasta ilustración, á quienes he oído ha- 
blar de razas autóctonas, atribuyendo á las 
mismas, sin relación alguna con las tribus asiá 
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ticas, la población de este país. Lo fijo, lo cierto, 
lo histórico es que la verdad se desconoce. Hay 
jeroglíficos — única escritura de los pueblos pri- 
mitivos — que aun nadie ha descifrado, y juzgo, 
por lo tanto, un cúmulo de aventuradas suposi- 
ciones cuanto de exacto quiera referirse sobre el 
citado origen. Los Sres. Ramírez y Orozco y 
Berra, honra y prez, eñ la actualidad, de las 
ciencias y de las letras en Méjico, han escrito 
sobre tan arduo problema, y sus trabajos son, sin 
linaje de duda, una luz en medio de este caos. 

Desde el siglo vii de la era cristiana, en que 
los toltecas principiaron su peregrinación hacia 
la parte meridional de Méjico, hasta que los que 
le dieron este nombre se constituyeron en su 
nación más importante, en el siglo xii, una serie 
de tribus más ó menos guerreras, más ó menos 
civilizadas, fueron sucediéndose en la domina- 
ción de estas comarcas. 

Los mejicanos llegaron á Tula, la antigua 
capital de los toltecas, según dice Arroniz, por 
los años de 1196. Eran naturales de Aztlan, país 
situado al N. del seno de California. Su peregri- 
nación por el valle de Méjico está escrita en 
jeroglíficos sobre papel maguey (pita), reprodu- 
cidos, no ha mucho tiempo, con una exactitud 
digna de encomio, acompañando tan curioso 
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dibujo una erudita explicación del Sr. Ramírez. 

Nueve años permanecieron los aztecas en 
Tula, hasta que en 1216 llegaron á Zumpanco, 
importante ciudad del valle de Méjico. Su caci- 
que los recibió amistosamente, de tal suerte que 
les pidió una doncella noble para esposa de su 
hijo. De este matrimonio resultó la descendencia 
de los reyes ó emperadores aztecas. De Zum- 
panco salieron para Tizayocan, y de este punto 
pasaron á Tepeyac, lugar situado á orillas del 
lago Texcoco. 

Dirigiéronse más tarde hacia el N. del valle, 
fundando á Mejicaltzinco é Iztalcalco y acercán- 
dose siempre hacia el sitio en que hoy se levanta 
esta ciudad, á cuyo punto llegaron dos años 
después. 

Existía en dicha tribu la profecía ó promesa 
de una deidad tutelar de que en donde hallara 
un águila posada sobre un nopal asentado en un 
peñón circundado de agua verdosa, pero limpia, 
era el sitio en que definitivamente debía esta- 
blecerse. La tradición azteca constituyó las ar- 
mas de este pueblo, que respetó España cuando 
la conquista y que continúan siendo el escudo 
de la República. 

Entre los jefes de los mejicanos contábase 
uno llamado Tenoch, que dio su nombre á la 
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nueva ciudad que fundaron al terminar su pere- 
grinación. He aquí el origen probable de Te- 
nochtitlan, según á Méjico apellidaban los indí- 
genas. 

La etimología de Méjico la explican más 
fácilmente los historiadores. El dios Huitzilo- 
pozti llamábase también Mexitiy (en indio ombligo 
de maguey), y de esta palabra se formó la de 
México ó Méjico, según hoy escribimos los espa- 
ñoles. 

Careciendo de tierra para entregarse á las 
faenas agrícolas, se hicieron un pueblo pescador 
y cazador. Su miseria les obligó á ser trabaja- 
dores é industriosos. 

Pasó luego la tribu algunos años dedicada 
exclusivamente al comercio, aumentando de un 
modo considerable su población, riqueza y po- 
derío, y empezando á construir, durante este 
tiempo, su gran ciudad de Tenochtitlan. 

Se edificó Méjico sobre una isla cruzada de 
canales, que se pasaban por puentes de madera, 
y quedó unida la población á tierra firme por 
medio de calzadas hechas con empalizadas y 
rellenos de piedra. 

Durante cinco lustros fué aristocrático el 
gobierno de los aztecas, que eran dirigidos por 
las personas más influyentes de la nobleza. El 
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ejemplo de sus vecinos, los chichemecas y 
colhuos, que se gobernaban por el régimen mo- 
nárquico, les hizo cambiar de instituciones, como 
decimos en estos tiempos, eligiendo para su 
primer rey á Acamapitzin. 

La monarquía azteca ó mejicana, que contó 
once reyes ó emperadores desde su fundación 
hasta la conquista, tenía, cuando en 1521 formó 
parte integrante de la corona de Castilla, una 
extensión vastísima y una civilización relativa- 
mente adelantada. 

Al llegar á este punto de la historia de Mé- 
jico, omito relatar, por lo sabidas, las proezas 
de los soldados españoles, y el genio, el valor, 
la astucia, la constancia de Hernán Cortés para 
dar feliz remate á su colosal empresa, que tan 
brillantemente se destaca entre los hechos in- 
mortales del descubrimiento y conquista de 
América. 
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II 



Primera autoridad española.— División política. — Los 

PADRES FRANCISCANOS.— La AUDIENCIA. —El VIRREINATO. 

— Prosperidad y engrandecimiento.— La primera im- 
prenta Y LA primera universidad EN AMÉRICA. — El 

último virrey. 

Conocidos, siquiera sea en ligero extracto, 
el origen y estado de Méjico hasta el momento 
de la conquista, he aquí ahora, en brevísimo 
compendio, la historia de la dominación espa- 
ñola. 

La primera autoridad que mandó en Méjico 
fué Hernán Cortés, el héroe de Otumba, á quien 
de derecho, puede decirse, pertenecía el go- 
bierno, en nombre de su rey, de un imperio tan 
vasto, tan rico y tan poblado. El conquistador 
promulgó las primeras leyes y organizó los pri- 
meros municipios, dando á este país el nombre 
de Nueva España, nombre que, como he repetido 
en varias ocasiones, le cuadra admirablemente 
por su semejanza con algunas de las comarcas 
de nuestra patria. 

La primera división política, en 1534, com- 
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prendía cuatro provincias, dividiéndose éstas en 
Alcaldías mayores y Corregimientos. La segunda 
división territorial, efectuada en 1786, contenía, 
sin incluir las Californias, doce Intendencias que 
llevaban el nombre de la ciudad que les servía 
de cabeza. 

En 1524 llegaron los Padres franciscanos, 
que tanto contribuyeron á civilizar á los indios, 
á endulzar las costumbres, á levantar iglesias, á 
sentar en Nueva España la base de su paz, pros- 
peridad y grandeza, cuyos bienes duraron 300 
años, con virtiendo esta ciudad, hasta principios 
del siglo actual, en una de las primeras del 
mundo. En 1548 se instaló la Audiencia, y en 
1535 creó el emperador Carlos V el virreinato, 
conñando este elevado puesto á D. Antonio de 
Mendoza. 

En él comienza la serie gloriosa de los gober- 
nantes españoles; y su recuerdo, desafiando las 
edades, y aun las revoluciones, cuya piqueta ha 
desmoronado mucho más que la constante acción 
de los siglos, vive escrito en plazas y calles, pa- 
lacios y museos, jardines y calzadas, en obras 
dé arte y en edificios destinados á la indigencia, 
en suntuosas escuelas y magníficos hospitales, 
en cuanto, en fin, puede hacer á un pueblo 
digno de la civilización, encanto del extranjero 
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y orgullo de sus moradores. Esta ha sido la 
misión de la raza española en América; desan- 
grar el suelo patrio para nutrir las vírgenes 
comarcas del Nuevo Mundo con el progreso de 
las tierras castellanas. Si hubo algunos desma- 
nes, ambiciones ó debilidades, — ¿y dónde hay 
condición humana perfecta? — bien dijo el inmor- 
tal cantor de Pelayo: 

Culpa fueron del tiempo, no. de España! 

Demostración elocuente de cómo nuestros 
gobernantes procuraron el adelantamiento moral 
y material de estas comarcas, es el hecho de que 
apenas llegado á esta ciudad el citado virrey 
D. Antonio de Mendoza, fundó el primer esta- 
blecimiento tipográfico y la primera escuela de 
instrucción elemental del continente americano. 
¡Gloria y prez á Méjico que tal honra le cupo! 
En la isla de San Salvador ó Guananí resona- 
ron por vez primera en América el habla de 
Castilla y la palabra del Evangelio; en Méjico, 
la imprenta, el evangelio del progreso, difundió 
también por vez primera en este nuevo mundo, 
el idioma y la civilización de la colosal y pode- 
rosa monarquía de Carlos de Gante. 

Si fecundo en toda clase de bienes para Nueva 
España fué el virreinato de D. Antonio de Men- 
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doza, no menos próspero consigna la historia ^1 
de D. Luis de Velasco, que mereció ser llamado 
«el Padre de los indios», por el cariño que de- 
mostró á los indígenas. Durante la administra- 
ción de tan digno gobernante, se celebraron los 
primeros Concilios Mejicanos, á instancias del 
arzobispo Montufar; y en el período de mando 
de los dos citados virreyes, quedó arreglada la 
organización política, civil y religiosa de Mé- 
jico, comenzando ya en 1553 los estudios en su 
universidad. No olviden este dato histórico los 
que tan injustamente tratan de oscurantistas á 
los conquistadores. 

Muerto Velasco, gobernó la Audiencia, y 
bajo su mando interino descubrióse la conspira- 
ción del segundo marqués del Valle, D. Martín 
Cortés, tomando en breve posesión del virrei- 
nato D. Gastón de Peralta. Fué el cuarto virrey 
D. Martín Enríquez, estableciéndose en su tiempo 
(1571) el tribunal de la Inquisición, cuya casa 
aun se conserva en la plazuela de Santo Do- 
mingo, sirviendo hoy de colegio de medicina, 
y poniéndose la primera piedra de la catedral 
de Méjico. 

Prolijo sería, é impropio de estas narracio- 
nes, escritas á vuela pluma, ir mencionando los 
sesenta y dos virreyes que gobernaron durante 

10 
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un período de doscientos ochenta y seis años, y 
enumerar los recuerdos que ha dejado su mando 
y que son un eterno monumento de la domina- 
ción española. Basta con el nombre de los pri- 
meros, sin olvidar á Bucareli y á Revillagigedo, 
que tanto engrandecieron y hermosearon esta 
capital, y el del último, D. Juan O'Donojú, en 
cuyo tiempo se llevó á cabo la independencia, 
reconocida por España en 1836. 

Desde aquella sazón hasta la fecha, harto 
conocida es la historia de la República y de los 
dos imperios, tan trágicamente terminados. 



EL PALA.CIO Y EL TEATRO NACIONAL 



I 

iNVITAriÓN DKL PRESIDENTE. — El PALACIO , SI' HISTORIA Y 
SUS DIMENSIONES. — INCENDIO Y SAQUEO. — MINISTERIOS, 
MUSEOS, CUARTELES Y OTRAS OFICINAS. — SERVIDUMBRE DE 

PALACIO.— Estancia lujosa.— Unos jarrones.— Servi- 
cio DE MESA de Maximiliano. — La comida. 

Méjico, 16 de Enero. 

Bajo un sobre con el monograma del Presi- 
dente de la República, y escrita en un pliego de 
papel de cartas sin membrete alguno, recibí an- 
teayer la siguiente esquela : 

Sebastián Lerdo de Tejada presenta siis cunipli- 
inientos al Sr. D. José F. Vérgez y tiene la honra de 
invitarle á cmner en Palacio pasado mañana, jueves 
16 j á la una del día, 

México, Enero 14 de 1873. 

Igual invitación recibieron el Ministro de 
España, mis compañeros de la Habana y los ma- 
rinos del Isabel la Católica. 
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Reunidos al mediodía de hoyen la Legación^ 
de allí nos dirigimos al Palacio nacional, mío de 
los edificios mayores del mundo. Ocupa un área 
de cuarenta mil metros cuadrados, y limita todo 
el Este de la extensa plaza de la Constitución^ 
que ya he descrito á mis lectores. 

Levantado sobre el solar de la residencia de 
los emperadores aztecas, perteneció al conquis- 
tador Hernán Cortés, cuyos herederos lo vendie- 
ron al Estado, que lo destinó á vivienda de los 
virreyes, oficinas del gobierno y cuarteles para 
las tropas. 

Nada notable ofrece como obra arquitectó- 
nica. Ni en sus fachadas, ni en sus grandes pa- 
tios y numerosos compartimientos se encuentra 
vestigio alguno de verdadero gusto artístico: las 
desmesuradas proporciones de tan enorme local 
lo convierten en un descomunal caserón. 

Y sin embargo, en él han residido los virre- 
yes españoles que tanto hermosearon esta monu- 
mental ciudad; dos emperadores, Iturbide y Ma- 
ximiliano, y los presidentes de la República. Y 
todos llevaron á cabo alguna obra en el colosal 
edificio; pero, por lo visto, sin arte ni plan al- 
guno. 

En medio de las revoluciones y motines que 
desgraciadamente ha presenciado Méjico en la 
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que va de siglo, dos veces ha sido incendiado y 
saqueado este palacio; y la tea y el pillaje ha- 
brán destruido indudablemente las muchas ri- 
quezas acumuladas durante los largos años de 
prosperidad y grandeza de la dominación espa- 
ñola. 

Para formar idea de las dimensiones del 
edificio bastará decir que en él, además de las 
anchurosas habitaciones destinadas á la Presi- 
dencia y del vasto salón para recepción de em- 
bajadores, se hallan holgadamente instalados los 
ministerios de Guerra, Justicia, Fomento, Go- 
bernación, Relaciones y Hacienda; la Adminis- 
tración general de Correos (casi otro ministerio); 
el archivo general de la nación; el cuartel de 
ingenieros; el cuartel de artillería; el museo na- 
cional, que comprende los de antigüedades, mi- 
neralogía é historia natural; la imprenta y lito- 
grafía del timbre; un observatorio astronómico 
y otras muchas oficinas de menor importancia. 
Puede estamparse, sin exageración alguna, que 
bajo un mismo techo se encierra toda la vida 
oficial de la República mejicana. 

Una antigua y amplia escalera de piedra da 
acceso á la inmensa galería que conduce al salón 
de embajadores, modestamente decorado. 

Nos recibió á nuestra llegada un ayudante 
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militar del Presidente: su vistoso uniforme con- 
trastaba de un modo harto notable con la ple- 
beya chaqueta y pantalón de color que usa la 
servidumbre de palacio. 

Pasados dos ó tres salones, cuyo mueblaje no 
podía ser más sencillo, penetramos en una lujosa 
estancia, cubiertas sus paredes de rica seda car- 
mesí con las armas de Maximiliano, y llena de 
preciosos objetos de arte. Un buen retrato de 
Iturbide, de tamaño natural, ocupa el testero de 
la sala. 

Llamaron mi atención dos magníficos jarro- 
nes puestos al revés sobre elegantes pedestales. 
Aproveché para examinarlos de cerca los breves 
momentos que tardó en presentarse el Sr. Lerdo 
de Tejada y pude observar que la antiestética 
posición en que estaban colocados era con el fin 
de ocultar la corona y la cifra del fusilado de 
Querétaro. No me expliqué ese rubor republicano 
en la misma cámara donde se exhiben blasona- 
dos tapices, y mucho menos comprendí luego, 
cuando nos sentamos á la mesa, la pueril oculta- 
ción de aquellas insignias imperiales. 

Salió el Presidente acompañado de los Minis- 
tros de Fomento y Guerra Sres. Valcárcel y ge- 
neral Mejía, y después de los naturales saludos 
nos invitó á pasar al comedor. 
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¿Cuál no sería mi asombro al encontrarme 
con que la manteleiría, el centro de mesa, los cu- 
biertos, las copas, la vajilla llevaban la cifra y 
el escudo de Maximiliano de Austria?... 

He sabido, al salir de palacio, que el infortu- 
nado emperador trajo á Méjico un verdadero 
cargamento de ropa blanca y de servicio de 
mesa, que han usado y continúan usando los 
Presidentes de la República. 

Juárez — ¡el que aprobó la sentencia de 
muerte de la regia víctima! — hacía vestir su 
cama con sábanas y fundas de almohada que os- 
tentaban la corona imperial. 

La comida, que fué espléndida y delicada, ha 
tenido un carácter casi familiar y en extremo 
agradable por la afectuosa confianza y conver- 
sación amena de nuestro ilustre y respetable an- 
fitrión. 
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II 



Dedicatoria de la finiión.— La tragedia «Safo». — El 
TKATRO Nacional. —Valero, Matilde Díez y Bretón 
DK los Herreros. 

Acabo de llegar del teatro Nacional, que esta 
noche ha abierto sus puertas. La función, según 
rezaban los carteles, estaba dedicada á los ma- 
rinos del Isabel la Católica y á la comisión de la 
prensa de la Habana. Se ha representado, no sé 
si por cómicos de profesión ó por aficionados, la 
tragedia S((fo^ original del poeta mejicano señor 
Villalobos. La concurrencia, que no era muy nu- 
merosa, ha aplaudido al autor con grande entu- 
siasmo, obligándole á presentarse repetidas ve- 
ces en el palco escénico. 

El ilustre escritor Ignacio Altamirano, que se 
hallaba con nosotros, protestó de ovación seme- 
jante, inculpándonos porque uníamos galante- 
mente nuestras palmadas á las de los amigos ó 
admiradores del autor. Y en verdad que no care- 
cían de fundamento las acres censuras del in- 
signe crítico. 

Buena ó mala la obra, es lo cierto que su re- 
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presentación nos ha facilitado ver á la luz del 
gas el primer coliseo de Méjico. 

El teatro Nacional se inauguró en 1844. En 
él caben unos tres mil espectadores. La sala es 
espaciosa y elegante. La rodean cuatro filas de 
palcos y una galería. El arco que abre el pros- 
cenio recuerda por su belleza el del teatro de 
Tacón de la Habana. 

Han pisado su escenario muchos de nuestros 
primeros artistas. Aquí Matilde Diez, en la ple- 
nitud de sus maravillosas facultades, alcanzó 
triunfos y ovaciones sin cuento. Aquí Valero 
conmovió á mejicanos y españoles con el arte 
inimitable de su talento y de su genio. 

Cuando Matilde vino á esta capital, ya había 
perdido la República el Estado de Tejas á con- 
secuencia de la guerra con los Estados Unidos. 
Bretón de los Herreros, grande admirador y 
amigo de la eminente actriz, censuró su partida 
de la madre patria, y en una de aquellas sus 
composiciones de tan difícil facilidad, regocijo y 
ornamento del Parnaso español, le decía: 

¡así )íOs dejas, 

Matilde!.,. ¿Y qué beneficio 

esperas de un edificio 

que se ha quedado sin Tejas?,.. 
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Ignoro si fué Bretón buen ó mal profeta y si 
Matilde Diez obtuvo gran beneficio de su cam- 
paña dramática en este país: únicamente sé que 
el teatro Nacional está cerrado en plena tempo- 
rada de invierno, y he oído esta misma noche á 
varias distinguidas personas lamentarse de la es- 
casa afición que hay en Méjico á los espectácu- 
los teatrales. 



TLALPAM 



Y NUESTRA SEÑORA DE GUADALUPE 



Alrededores de la capital. — Camino de Tlalpam. — El 
Badbn-Baden de Méjico. — Las fiestas de Pascua del 
Espíritu Santo. —Primitivo aspecto. — «La Fama de 
Tlalpam».— El Ajusco. — Otra vez el valle de Méjico. 
Recuerdo de Zorrilla. 

Méjico, n de Enero. 

Los alrededores de esta capital son hermosos 
y pintorescos: Chapultepec, que ya conocen mis 
lectores, Tacubaya, Santa Anita, la villa de 
Guadalupe — de cuyos puntos hablaré otro día — 
y Tlalpam, objeto de las presentes líneas, se le- 
vantan en el valle de Méjico como deliciosos 
nidos de flores, vastos jardines con bosques, 
arroyos y cascadas, con sus blancas casas á ma- 
nera de bandada de palomas posada sobre alfom- 
bras de césped. 
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Para ir á Tlalpam — que significa en indio 
tierra arriba — ó á San Agustín de las Cuevas, 
pues también lleva este nombre, se sale de las 
calles de Méjico en un ferrocarril urbano, como 
dicen en la Habana, ó tramvía, como le llaman 
en Madrid, cuyos coches ó carritos son iguales á 
los vagones de los caminos de hierro de la isla 
de Cuba. Al llegar á las afueras de la ciudad, se 
juntan los distintos coches que parten á la misma 
hora del centro de la calle, se desenganchan las 
muías que los arrastraban y la locomotora susti- 
tuye á la fuerza animal, formando un tren. El 
mismo sistema se sigue en el ferrocarril de Gua- 
dalupe, evitando de esta suerte la incomodidad 
y el riesgo de que la locomotora atraviese algu- 
nas calles de la población. Y al ver esto recordé 
la Habana, pensando en lo atrasada que se halla 
respecto á este particular nuestra rica y popu- 
losa ciudad. 

La primera estación que se encuentra, al 
salir de Méjico, es la de Tacubaya, risueño pue- 
blo de bellas y magníficas quintas: sigue en 
breve Cuyoacan, residencia que fué de Hernán 
Cortés durante la construcción de esta capital y 
su retiro más tarde cuando perdió el mando de 
Nueva España. En el fondo de una calle som- 
breada por copudos árboles me mostraron una 
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casa en la cual, según la tradición, habitó el 
héroe de Otumba y murió su desventurada es- 
posa. 

Al parar el tren en San Ángel, varios indios 
é indias subieron al coche á vendernos preciosos 
ramos de violetas y pensamientos, con la rara 
particularidad de tener en su centro algunas 
fresas. Estamos en Enero, en una altura de más 
de ocho mil pies sobre el nivel del mar; nos ro- 
dean montañas colosales cubiertas de nieve, y, 
sin embargo, en donde quiera hallamos fragan- 
tísimas flores y sabrosas frutas. ¡Oh, en verdad 
que es Méjico una tierra de bendición, un edén 
de encantos y delicias!... 

Llegamos por fin al término de nuestra expe- 
dición, después de legua y media de camino. 
Era Tlalpam una de las más importantes ciuda- 
des que existían en tiempo de la conquista y se 
comunicaba con la gran Tenochtitlan por medio 
de calzadas y canales navegables entonces y hoy 
casi cegados. Tlalpam ó San Agustín de las Cue- 
vas fué durante el virreinato el Baden-Baden 
de Méjico: allí tenían lugar las ferias de la Pas- 
cua del Espíritu Santo, que duraban ocho días. 
Hoy están en completa decadencia. 

Era aquello la fiebre del delirio y la locura. 
Puede asegurarse que todo Méjico jugaba allí al 
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monte. <Lo8 que no iban, escribe el Sr, Payno, 
es decir, las señoras muy estrictas, los padres de 
familia timoratos y los de la Iglesia que no que- 
rían caer en el pecado del escándalo, daban su 
vaquita á algún amigo de confianza. El primer 
día de Pascua todos los carruajes, diligencias, 
carretones, ómnibus, caballos, muías y aun bu- 
rros se ponían en movimiento y llenaban las 
calles centrales de Méjico. Desde las seis de la 
mañana comenzaba el tráfico, y por bandadas 
entraban señoras, hombres y niños en los co- 
ches, que una vez completa la carga, partían á 
todo trote. Este movimiento era menor el se- 
gundo día; pero el tercero, para el que muchos 
se reservaban, aumentaba de una manera increí- 
ble. Quien en aquellos momentos observara la 
calzada, hubiera creído que emigraba la ciudad 
en masa.» 

La diversión principal en Tlalpam, durante 
la feria, era y es el juego del monte. En tiempo 
de la dominación española, el virrey tiraba el 
primer albur. ¡Curioso dato histórico! ¡Los go- 
bernantes pagando su tributo á la más inmoral 
de las popularidades!... 

En los años de mayor animación había quince 
ó veinte bancas, con un fondo cada una de 50 á 
G0,000 pesos. Los concurrentes iban de una en 
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otra, y pasaba de un millón de pesos el dinero 
que se ponía en circulación. 

Apenas entrado en el pueblo, me enseñai'on 
la colina llamada del Calvario, cubierta de ver- 
dura y coronada por una ermita, que era, en 
las ferias, el paseo de la tarde para las señoras. 
Estas iban por la mañana á ver las lidias de ga- 
llos y por la noche asistían á los bailes. 

Tlalpam conserva en la mayor parte de las 
calles su primitiva fisonomía. Altas y largas 
cercas, hechas de adobe, ocultan frondosos huer- 
tos, en cuyo centro se levantan antiguas casas, 
con sus santocalis 6 capillas, en donde habitan 
los indios. Sólo el rumor de los arroyos turba hoy 
el silencio de aquella grata soledad. ¡Qué miste- 
rio, qué dulce paz, qué mundo de tranquila 
bienandanza se adivinan á través de las pare- 
des, que viste la trepadora yedra!... 

íbamos los representantes de la prensa de la 
Habana y marinos del Isabel la Católica, acom- 
pañados de nuestro ministro Sr. Herreros de Te- 
jada, á visitar la fábrica de mantas y tejidos de 
algodón llamada «La Fama del Tlalpam», pro- 
piedad de nuestro paisano D. Manuel Mendoza 
y Cortina, uno de los más distinguidos españoles 
que residen en Méjico. A ella nos dirigimos, y 
por cierto que quedé prendado de la admirable 
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situación en que se encuentra, en la cima de una 
colina, rodeada de vistosos jardines, con el pue- 
blo á sus pies y á su espalda la elevada montaña 
de Ajusco, volcán hoy apagado, pero de cuya 
erupción portentosa antes de la conquista, se 
ven las huellas en las corrientes de lava que á 
su falda se extiende, formando peligrosos y pro- 
fundos hoyos, que esconde una ligera capa de 
tierra, y en los cuales, al menor descuido, se 
hunden los caminantes. De aquí toma origen 
el nombre de San Agustín de las Cuevas que die« 
ron á Tlalpam los españoles. 

Después de almorzar en la que llaniaríamos 
en Cuba «casa vivienda de la fábrica > y de 
tomar café en una lujosa cámara, cuyo rico 
mueblaje de tapicería — según apunté en mi car- 
tera como dato curioso — pertenecía á la actual 
duquesa de Prim, hija de esta República, nos 
asomamos á un balcón que domina por completo 
el valle de Méjico. 

Ya he descrito su panorama cuando lo con- 
templé por vez primera desde el palacio de Cha- 
pultepec; pero este cuadro es tan risueño y 
encantador, lo esmaltan tantos accidentes y co- 
lores, le dan vida tantos cambiantes de luz que, 
cual si fuera un caleidoscopio, varía continua- 
mente su deslumbradora perspectiva. Con la 
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ayuda de un magnífico anteojo pude recrearme 
mejor en su incomparable belleza. 

Visitamos luego la fábrica, cuyo motor es 
una rueda hidráulica de colosal tamaño, á la 
cual ayuda, para el movimiento de los telares, 
nna máquina de vapor que, á pesar de haber 
costado en Londres solamente 20,000 pesos y 500 
los fletes hasta Veracruz, los derechos y gastos 
de transporte desde este puerto hasta el punto 
en que hoy se encuentra, se elevaron á ¡139,000 
pesos! De hoy en adelante el ferrocarril quitará 
á la industria tan enormes trabas. 

Al caer de la tarde regresamos á Méjico. En- 
tre San Ángel y Tacubaya, á la izquierda de la 
línea férrea, vi una hacienda cuya casa está pin- 
torescamente situada sobre una loma; allí vivió 
nuestro poeta Zorrilla. Y recordé el Álbum de 
un loco, escrito, sin duda, en su mayor parte, en 
aquella risueña morada. 
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II 



NrE.sTRA Señora de Giadalupe. — El pendón del ci'ra 
Hidalgo. — Los virreyes y Maximiliano. — El indio 
Juan Diego. — Apariciones de la Virgen.— El obispo 

ZUMÁKRAGA. — La primera ERMITA. — La COLEGIATA. — 

La Imagen milagrosa. — Recuerdos del Santuario. 

Méjico, 18 de Enero. 

¿Qué católico en América no ha oído hablar 
del célebre santuario de Nuestra Señora de Gua- 
dalupe? ¿Quién, que algo conozca Méjico, ignora 
el culto piadoso que le tributan los indígenas y, 
en general, todas las clases de esta sociedad? El 
sentimiento religioso que inspira su nombre 
sirvió al cura Hidalgo para levantar el estan- 
.darte de la rebelión en 1810, llevando pintada 
la popular imagen en su bandera; y digo de la 
rebelión y no de la independencia, porque he 
visto esa bandera que ostenta el escudo de Cas- 
tilla. ¿Cómo de otra suerte hubiera podido arras- 
trar á los indios á alzarse en armas contra 
España? ^'^ 

Pero dejemos la historia contemporánea, de 



(•) Véase el núm. V del Apéndice, 
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la que no he querido ni quiero acordarme, y 
echemos un velo sobre esa lucha fratricida: ven- 
cedores y vencidos pertenecemos á una misma 
familia, y el sol de la concordia y de la paz de- 
rrama hoy, felizmente, sobre nosotros su luz 
bienhechora y fecunda. 

Para ir desde esta capital á la villa de Gua- 
dalupe, situada á una legua de distancia, hay 
dos caminos: un ferrocarril construido sobre la 
antigua calzada y una carretera. Nosotros esco- 
gimos el primero, por ser el más cómodo. Corre 
la locomotora entre potreros, casi anegados, res- 
tos de las lagunas que van desapareciendo. De 
trecho en trecho se hallan, junto á la vía, unas 
capillas ó estaciones á modo de vía-crucis. La 
calzada sobre la cual se extienden hoy los rails 
es la misma que seguían los virreyes para hacer 
en Méjico su entrada solemne cuando llegaban 
de la Península, después de descansar una noche 
en el Santuario. Maximiliano y su regia esposa 
quisieron observar igual costumbre, aunque fue- 
ron por la nueva carretera. 

Hállase el Santuario situado al pie del cerro 
llamado de Tepeyac, donde por primera vez se 
apareció la Virgen y en su loor se erigió una 
ermita. En la misma se conserva el retrato del 
indio Juan Diego, el elegido de su raza para tan 
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celestial milagro. Poética por demás es su tradi- 
ción y voy á referirla. 

Juan Diego era un indio recién convertido á 
la religión católica, y, según dice un cronista, 
de costumbres arregladas y sencillas. Limitábase 
su vida al trabajo del campo y á ir á Santiago 
Tlaltilulco á escuchar la predicación de los pa- 
dres franciscanos. Atravesando en uno de esos 
viajes una loma árida, cubierta de zarzales y 
malezas, oyó una música regalada y suave, una 
armonía tan dulce como nunca la había escu- 
chado igual entre los españoles ni los indios. 

Detúvose para observar de qué parte venían 
tan celestiales sonidos, vio un arco iris y en me- 
dio de una nube blanca la figura de una mujer 
de rostro hermoso y angelical aspecto, vestida á 
usanza de las indias nobles de aquellos tiempos. 
Juan Diego se acercó sin temor, y entonces la 
señora le dijo que era la Madre de Dios, que de- 
seaba se le edificase un templo en aquellos luga- 
res y que dispensaría su soberano amparo á los 
que á ella se acogiesen de corazón, ordenándole 
que inmediatamente refiriese al Obispo cuanto 
había presenciado y oído. Hízolo así el indio, y 
se dirigió á la casa de Fray Juan de Zumárraga, 
Obispo á la sazón de Méjico; y, aunque tuvo mu-» 
cha dificultad para entrar, habló al fin al pre- 
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lado y le impuso de cuanto había ocurrido; pero 
no recibió respuesta satisfactoria, porque el 
Obispo creyó que todo aquello no eran más que 
visiones y quimeras de un indio que acababa de 
dejar el culto de los ídolos. Juan Diego se retiró 
desconsolado. 

Tres veces más se le apareció la Virgen. Ha- 
llándose gravemente enfermo un tío suyo, fué á 
buscar á un confesor para que le auxiliase, y se 
desvió del camino á fin de no encontrar en esa 
ocasión á la Señora que siempre se le aparecía. 
Su intento fué vano, porque en el lugar donde to- 
davía se halla un manantial de agua sulfurosa, 
la Virgen le salió al encuentro, le aseguró que su 
tío estaba ya completamente sano, y le ordenó 
que subiese á la cumbre del cerro á recoger di- 
versas ñores para que las llevase al Obispo, en 
prueba de la verdad de cuanto había referido. 
En aquel peñascal, cubierto únicamente de abro- 
jos, jamás había nacido ñor alguna; sin em- 
bargo, Juan Diego las encontró fragíintes y olo- 
rosas, las recogió en su tibna, y se dirigió á 
Méjico á presentarlas al Obispo, quien, al saber 
le traía la señal que le significó pidiese á la Vir- 
gen, salió al salón, lleno de la mayor curiosidad 
é interés, acompañado de algunos sacerdotes y 
familiares. 
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El indio refirió sencillamente lo que acababa 
de pasar, dejó caer las dos puntas de su tilma 
para mostrar las flores y ¡el obispo y los cir- 
cunstantes se postraron de rodillas ante la Ima- 
gen que apareció pintada en la capa ó tilma del 
infeliz y afortunado Juan Diego! 

Este suceso aconteció del O al 12 de Diciem- 
bre de 1531, á los diez años cuatro meses de la 
conquista, siendo Pontífice Clemente VII y rey 
de España el emperador Carlos V. 

Luego que el Obispo Zumárraga se recobró 
un tanto de la admiración y pasmo que le sobre- 
cogieron ante la vista de aquellas flores, llenas 
de frescura y fragancia, y de la singular imagen 
estampada en la tosca manta, llenó de agasajos 
á Juan Diego, mandó buscar á su tío, el que 
efectivamente había sanado de la enfermedad, y 
dispuso reconocer, acompañado, al efecto, de 
varios capellanes y personas notables, los luga- 
res en donde se había aparecido al humilde indio 
la soberana Madre de Dios. Lo hicieron así, ora- 
ron y besaron con gran devoción y reverencia 
los indicados sitios, y regresaron al palacio 
episcopal, dejando allí depositada la sagrada 
Imagen. 

Inmediatamente se construyó en Tepeyac 
una ermita á donde fué llevada la Virgen. A su 
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lado fabricó Juan Diego una choza y se dedicó 
por completo al culto de la Reina de los Cielos 
durante diez y siete años, pues falleció en olor 
de santidad en el de 1548. 

Visitamos ante todo la capilla del Cerrito y 
nos dirigimos luego al pocito llamado del agua 
milagrosa; allí encontramos á tres ó cuatro in- 
dias que. llenas de sencilla piedad, iban, sin 
duda, á buscar un remedio á sus dolencias. 

Entramos, por fin, en la Colegiata, hermoso 
templo de severa arquitectura, cuya riqueza, 
aun después de las revoluciones que la han es- 
quilmado, admira y sorprende. 

Era la hora del rezo vespertino, y el cántico 
de los ministros del Señor, uniéndose á las voces 
del órgano, resonaba en las grandiosas bóvedas. 
Lo religioso del acto; la soledad del corazón que 
acompaña siempre al viajero; el recuerdo de otro 
monasterio en las montañas de mi patria, en el 
cual tantas veces he penetrado á la misma so- 
lemne hora; el olor del incienso, que es como el 
perfume del cielo que arroba el espíritu; la memo- 
ria de la tierra natal, cuna de mi fe inextingui- 
ble; el rezo de los sacerdotes orando á Dios por 
todo el género humano, hicieron que me postrara 
de hinojos ante la soberana imagen de la Virgen 
y que mi alma murmurara en aquellos inolvida- 
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bles momentos: «¡Dios te salve María, Reina del 
Cielo y de la tierra!» 

Volví la cabeza y vi á todos mis compañeros 
de rodillas; y era que, como yo, sienten esa 
necesidad que tiene el hombre de prosternarse 
ante el Ser Supremo para pedirle misericordia y 
nutrir el pobre corazón con el celestial maná de 
las creencias religiosas. 

ínterin terminaba el rezo de la tarde, fuimos 
visitando el templo. La crujía del coro al altar 
mayor y la barandilla que rodea el presbiterio 
son de plata maciza, de un valor extraordinario, 
regalo del virrey Bucarelli. Hállase éste ente- 
rrado frente á una de las puertas de la Colegiata, 
indicando una lápida el sitio de su sepultura. 
«Fué su última voluntad — dice el epitafio — ser 
sepultado á los umbrales de este templo, á donde 
siempre se dirigían sus pensamientos, para con- 
fundir la vanidad humana, para conciliarse la 
protección divina, para protestar su humildad 
y rendimiento á estos sagrados puestos, en los 
cuales fundó su mayor grandeza.» 

En la cúpula del templo vi cuatro buenos 
frescos, representando á Judith, Devora, Sisara 
y Ruth; y á ambos lados de la iglesia dos lienzos 
colosales, uno de la genealogía de la Virgen y 
otro de las apariciones de Nuestra Señora de 
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Guadalupe. Contemplamos, por último, acompa- 
ñados de un señor canónigo de la Colegiata, el 
maravilloso lienzo en que está estampada la ce- 
lestial Imagen , en la misma tilma que llevaba 
Juan Diego. Rodéala un precioso marco de oro, 
ofrenda del segundo virrey Revillagigedo, y está 
colocada en el centro del magnífico altar mayor. 
El lienzo en que se pintó la Virgen es un tejido 
grosero hecho de las fibras de plantas indíge- 
nas, cuya trama se asemeja, por lo brusco y 
lo ralo, á la tela de Rusia, como la llaman en 
Cuba, de que se visten para el trabajo en los in- 
genios los negros esclavos. El traje de la divina 
Imagen representa una túnica que le baja del 
cuello á los pies, y un manto que le cubre la ca- 
beza, traje de las nobles doncellas aztecas: su 
color es moreno, su cabello negro y lacio y 
su fisonomía candida y humilde. En verdad sólo 
á un milagro puede atribuirse — al examinarla 
de cerca como lo he hecho — ver en una tela tan 
áspera un dibujo tan primoroso y correcto y una 
pintura tan bella y delicada. 

Recorrimos luego las distintas dependencias 
de la suntuosa Colegiata; compramos, como un 
recuerdo de nuestra visita, estampas, medallas y 
rosarios, siendo estos últimos de coco de Oaxaca. 
superior, según el cura que nos los vendió, al 
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terebinto de Palestina; vimos, en los altos de 
un claustro, las habitaciones donde descansaron 
Maximiliano y Carlota la noche antes de su en- 
trada en Méjico, y, al anochecer, regresamos á 
esta capital. 



III 



El arzobispo de Méjico. — Su morada. — Sr afecto 

Á E s p A Ñ A . 

En esta República, en virtud de las leyes lla- 
madas de la Reforma, quedó separada la Iglesia 
del Estado, y, en su consecuencia, vive el clero 
de las limosnas de los fieles. La absoluta libertad 
de cultos aquí establecida en nada ha debilitado 
las antiguas creencias de leste pueblo, que acude 
á los templos católicos y contribuye generosa- 
mente al sostén de sus ministros ^^\ 

La casualidad de encontrarse en esta capital 
mi respetable amigo el canónigo de Santiago de 
Cuba D. Francisco Garoz, me ha proporcionado 
la ocasión de visitar al Arzobispo de Méjico señor 
de Labastida, cuyo nombre tanto figuró en la 



(*) Véase el mim. VI del Apéndice. 
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fundación del imperio de Maximiliano. Vive el 
señor Arzobispo en una casa de modesto aspecto, 
sin pompa ni boato. Al penetrar en su morada 
nadie adivinaría que en ella habita un príncipe 
de la Iglesia. En la antesala esperaban audiencia 
algunas gentes del pueblo'. Un paje arranció 
nuestra visita, y en breve se nos franquearon las 
puertas de la estancia inmediata, destinada á 
salón de recepciones. En el minuto, á lo sumo, 
que tardó en salir el señor de Labastida, pude 
echar una rápida ojeada á la habitación en que 
me hallaba, y quedé vivamente impresionado de 
su pobre aspecto. Un trono, con dosel de da- 
masco, ya ajado, un retrato de Pío IX y un cua- 
dro de la Inmaculada, constituyen todos sus 
adornos. 

Apenas hube saludado al señor Arzobispo, le 
oí pronunciar las más afectuosas palabras res- 
pecto á España y á \os españoles, «á nuestros 
padres á quienes tanto debemos», según me 
dijo. 

Frisará el señor de Labastida en los cincuenta 
y cinco años: su rostro simpático y venerable y 
su distinguida figura predisponen al momento 
en su favor. Su conversación amena é interesante 
y su humildad y sabiduría le conquistan el apre- 
cio de cuantos le conocen. 
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Yo no olvidaré nunca esa entrevista con un 
príncipe de la Iglesia, tan respetado y querido, 
y que tiene para los peregrinos extranjeros fra- 
ses tan tiernas y consoladoras como las que es- ; 
cuché de sus labios. 
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LA SOCIEDAD MEJICANA. 



UNA FIESTA EN EL CASINO ESPAÑOL 



ÜN BANQUETE. — El DEFENSOR DE MAXIMILIANO. — FRANCIA 

Y Méjico. — Muerte de Napoleón III. — Porcelanas 
magníficas. 

Méjico, 19 de Enero. 

Los días que transcurren en esta bella ciudad 
tienen para nosotros un encanto indecible. Ni 
un momento cesan la cordialidad y los agasajos 
que nos tributan mejicanos y españoles, y muy 
particularmente los señores de la empresa cons- 
tructora del ferrocarril. 

En la noche de ayer, uno de los directores 
de la Compañía, el opulento capitalista inglés 
Mr. Crawly, nos dio en su casa-palacio un es- 
pléndido banquete. Sentó á su mesa a los más 
distinguidos escritores y hombres políticos meji- 
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canos, entre ellos el notable jurisconsulto y céle- 
bre orador Sr. Martínez de la Torre, uno de los 
defensores de Maximiliano, persona ilustradí- 
sima y de muy afable trato, con cuya amistad 
me honro. He visitado su casa, que adornan mu- 
chos y buenos cuadros de los principales pinto- 
res mejicanos, y en ella he admirado, además de 
cien curiosas antigüedades, la magnífica vajilla 
de plata que le regaló el actual emperador de 
Austria, Francisco José, por el noble y decidido 
empeño que mostró el Sr. Martínez de la Torre 
en salvar la vida del infortunado prisionerg de 
Querétaro. El presente es verdaderamente regio. 

Volvamos al banquete, que fué una fiesta in- 
ternacional, pues al mismo asistían ciudadanos 
de diversos puntos de Europa y América. Ha- 
blóse de los adelantos morales y materiales de 
Méjico y de sus relaciones con los principales 
países del mundo, y se mentó á Francia, ¡á 
Francia con cuyos ejércitos tan recientemente 
se han batido los valientes hijos de este suelo 
para defender su independencia, palpitando aún 
los recuerdos de la lucha en el corazón de los 
mejicanos! 

Hallábase sentado á la mesa el barón de Las- 
sus St. Genios, actual representante de la Com- 
pañía trasatlántica de vapores franceses de las 
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Antillas, y antiguo Prefecto del segundo imperio. 
Al oir hablar de su país se levantó, y sus pala- 
bras, inspiradas por el más santo patriotismo, 
nos conmovieron á todos. «No odiéis á Francia, 
dijo á los mejicanos, con lágrimas en los ojos; no 
odiéis á mi infortunada patria: si vino á Méjico 
fué á impulsos de una noble idea; la de procurar 
su tranquilidad. Desgraciadamente se equivocó, 

¡y harto caro está pagando sus errores!» 

• 

Era el barón de Lassus amigo personal de 
Napoleón III, cuya muerte supimos durante la 
comida por un telegrama que recibió Mr. Crawly , 
y no sé si la impresión que tal noticia le pro- 
dujo en el mismo país que rompió el primer es- 
labón de la dorada cadena que sujetaba la gran- 
deza de Francia, ó la sorpresa que le causara 
oir hablar de su nación ¡en Méjico! con frases 
tan benévolas, lo cierto es que en su improvisado 
discurso brilló esa elocuencia del sentimiento 
que arranca aplausos hasta á los mismos adver- 
sarios. 

Terminado el banquete pasamos á otros salo- 
nes de la casa, donde tuve ocasión de admirar 
ricos objetos de arte y antiguos muebles. 

Se conservan en esta capital valiosas porce- 
lanas del Japón y de la China que trajeron á 
Nueva España las famosas naos de Acapulco du- 
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rante los prósperos años de nuestra dominación 
y poderío. De estas maravillas de la cerámica, 
verdaderos tesoros de la industria y del arte, he 
visto preciosísimos ejemplares en muchas casas 
de la alta sociedad mejicana; y justo es consig- 
nar que ésta tiene singulares aptitudes de gusto 
y elegancia para el adorno de sus regias vivien- 
das. No hay que olvidar, según en otro lugar he 
manifestado, que el barón de Humboldt llamó con 
sobrado fundamento á Méjico «la ciudad de los 
palacios. » 



II 



La sociedad mejicana. — Educación del bello sexo. — El 

PASEO de la tarde. — El COCHE DEL PRESIDENTE. — La 
PUESTA DE SOL. 

La sociedad mejicana nos ha franqueado sus 
salones con encantadora amabilidad. En ellos 
he tenido ocasión de apreciar la educación exce- 
lente que aquí recibe el bello sexo; la ceremo- 
niosa etiqueta y exquisita finura que á todas las 
recepciones presiden, y — ¡cosa rara en un país 
que tanto alardea de su democrático república- 
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nismo! — la existencia de una aristocracia com- 
pletamente separada de la clase media. 

En distintas reuniones, en todos los círculos 
de la esfera social, única manera de estudiar un 
pueblo, he encontrado verdadera educación, 
prueba inequívoca de sü progreso. La hospitali- 
dad que Méjico nos dispensa realza a mis ojos su 
cultura, y las muestras de indudable bienestar 
moral y material que esta ciudad ofrece, hacen 

« 

augurar para la misma una nueva era de pros- 
peridad y engrandecimiento. Mucho á ello han 
contribuido la tranquilidad de que relativamente 
se ha gozado en la capital durante las continuas 
revueltas que en este medio siglo han azotado á 
Méjico, y la centralización, á pesar de la forma 
federal, de la instrucción pública para todas las 
carreras civiles y militares del Estado. 

Uno de los ratos agradables que esta pobla- 
ción ofrece al viajero es el paseo de la tarde en 
la calzada del Emperador. Allí se dan cita todas 
las principales familias; allí acuden en sus ca- 
rruajes, unos con muías, otros con tronco ameri- 
cano; allí se ve á las damas elegantemente ata- 
viadas, á la dermére^ como diría un cronista de 
modas; allí van los jóvenes jinetes en sus caba- 
llos del país, de sangre ligera y gallarda estampa, 
vestidos á lo charro, es decir, con pantalón de 

12 
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cuero y chaqueta con botonadura de plata, y el 
descomunal sombrero jarano^ llevando al cinto 
el indispensable machete; allí no falta nunca el 
Presidente de la República, Sr. Lerdo de Tejada, 
por lo regular en carretela descubierta, tirada 
por dos muías y guiada por un cochero sin 
librea. 

Cuando el sol ha desaparecido del valle de 
Méjico y tifie únicamente con su roja lumbre la 
nevada cima del Popocatepetl, los carruajes for- 
man en dos hileras, á ambos lados de la calzada; 
los jinetes se paran junto á los coches; se cruzan 
mil afectuosas palabras; los amantes van á inun- 
darse de luz en los ojos de sus bellas y, durante 
unos minutos, todo es conversación y reposo, 
pláticas de amor, saludos de amistad, miradas y 
promesas, protestas ó reconvenciones, esperan- 
zas ó desdenes. El último rayo del astro del día 
desaparece por fin de la cumbre del apagado 
volcán y las sombras de la noche principian á 
cubrir el valle; entonces coches y jinetes toman 
á la vez el camino de la ciudad en medio del más 
animado desorden. ^^^ 



('} Véase el iiúm. VII del Apéndice. 
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III 



Restaurant «La Concordia». — «El Plagio». 
Ovación merecida. — Autores dramáticos mejicanos. 

En la noche de uno de esos deliciosos días, 
Ortega y yo nos r.etiramos de paseo, y, después 
de comer en el restaurant La Concordia^ lujoso 
establecimiento digno de una capital de primer 
orden, nos dirigimos al teatro Principal, de que 
ya he hablado á mis lectores, en donde se repre- 
sentaba un drama titulado El Plagio^ original del 
ilustrado joven director del Monitor Republicano, 
Sr. Mateos. Tenía ya el gusto de conocer á este 
justamente reputado escritor, y ansiaba formar 
juicio de sus méritos como autor dramático. Es 
El Plagio una obra en extremo interesante en que 
abundan las situaciones de efecto , salpicada de 
profundos pensamientos, y cuya tendencia mo- 
ral realza doblemente su mérito literario y artís- 
tico. Aunque era la cuarta ó quinta representa- 
ción, el público tributó a su autor una ovación 
entusiasta. 

Pocos son los poetas mejicanos que escriben 
para el teatro, no por falta de ingenio y talento. 
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que aquí tanto abundan, sino porque de su tra- 
bajo no sacan utilidad alguna. Por las produc- 
ciones españolas, como no existe tratado de 
propiedad literaria, no pagan derechos las em- 
presas, y éstas nada quieren abonar á los autores 
mejicanos, teniendo, como tienen, á su disposi- 
ción, sin costarles un céntimo, todo el repertorio 
del teatro castellano. Esto no obstante, hay escri- 
tores, como el citado Sr. Maleos y el Sr. Vigil, 
erudito publicista é inspirado poeta, que han 
enriquecido el teatro nacional de la República 
con notabilísimas producciones. 



IV 



Va. santo i»Ki. Jkfe del Estado. — Las casas de Méjico 
— La del Su. Lerdo de Tejada.— Indumentaria.— El 
teatro español contemporáneo. 

Méjico, 20 de Enero. 

Despertóme esta mañana el estruendo de no 
lejanos disparos de artillería. Creí de pronto que 
habría estallado algún motín ó pronunciamiento 
— tan frecuentes, por desgracia, en este país 
como en el nuestro: — pero cuando, á los pocos 
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minutos, cesaron los cañonazos y no oí tiros ni 
gritos y volvió á reinar el silencio propio de la 
primera hora del día, pensé sería aquel inespe- 
rado y bélico ruido mera salva en celebración 
de alguna fiesta nacional. Cuando más tarde me 
levanté é inquirí la causa de tales disparos, 
supe, con no poca sorpresa, que sólo se trataba 
de festejar la fiesta onomástica del Presidente de 
la República, cuyo santo conmemora hoy la 
Iglesia. 

Vi luego enarbolada en los edificios públicos 
la bandera mejicana, y supe que estaban cerra- 
das las oficinas del Estado: v al recordar la salva 
de la mañana, que se repitió á la puesta del sol, 
costóme trabajo creer que no me encontraba en 
Europa ó qn algún país monárquico, por más 
que me sean conocidos el boato y la pompa que 
rodean en Méjico al Jefe del Estado. 

Los periodistas de la Habana, que debemos 
suma gratitud al Sr. Lerdo de Tejada por las 
deferencias con que nos ha honrado, fuimos á 
felicitarle, acompañados del primer secretario 
de nuestra Legación, Sr. Pérez Ruano, y de los 
marinos del Isabel la CatóUca. 

Vive el Presidente, salvo las horas que pasa 
en el palacio nacional dedicado al cumplimiento 
de sus altos deberes, en una casa de su propie- 
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dad, de bello y suntuoso aspecto, como la mayor 
parte de las que forman las principales calles de 
Méjico. Compónense generalmente estas casas 
palacios, de dos pisos, bajo y alto, con un espa- 
cioso patio en su centro, rodeado de arcadas en 
la planta baja, y en la alta de anchurosas gale- 
rías de cristales adornadas de cuadros y llenas 
de flores. Estas serves prestan un encanto inde- 
cible á las viviendas de los mejicanos. La casa 
del Sr. Lerdo se halla situada frente al edificio 
que fué palacio de Iturbide, y es hoy el mejor 
hotel de esta capital. 

Después de habernos anunciado un ayuda de 
cámara, que vestía la democrática chaqueta 
como cualquier mozo de café (y tomo nota de su 
indumentaria por el contraste que formaba con 
el lujo y la riqueza que en aquella casa se osten- 
tan), apareció el Presidente recibiéndonos con 
la encantadora afabilidad que es el distintivo de 
su carácter. Mostróse en extremo complacido 
con nuestra visita, y aunque esta fué corta, por 
uno de esos raros giros de la conversación, 
hablóse del teatro español moderno, que conoce 
perfectamente el Sr. Lerdo, en particular las 
obras de Bretón de los Herreros, de quien es ad- 
mirador entusiasta. 
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Pkbstiuio del Casino.— El himno de Riego.— El baile.— 
El buffet. — Discursos. — Resolución acertada. — Un 

BRINDIS anticipado. 

Méjico, 22 de Enero. 

El Casino Español, cuyas fiestas son siempre 
uii acontecimiento para la buena sociedad meji- 
cana, anunció hace días que iba á dar un gran 
baile en obsequio de sus compatriotas los mari- 
nos del Isabel la Católica y de los periodistas de 
la Habana. Las invitaciones eran buscadas con 
avidez, pues aquel centro goza de tal prestigio 
que en sus salones se reúne siempre la ñor y nata 
de todas las altas clases sociales. El baile tenía, 
además, cierto carácter oficial; sabíase que asis- 
tirían el Presidente de la República, sus Minis- 
tros y el Cuerpo diplomático extranjero. 

El anchuroso patio del edificio que ocupa el 
Casino, quedó convertido en un jardín resplan- 
deciente de luz, impregnado de aromas, bello y 
deslumbrador como la poesía de un cuento orien- 
tal. A las once, presididos por el representante 
de España, acompañado de toda la Legación, 
llegamos marinos y periodistas. 
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Una compañía del batallón de los Supremos 
Poderes, con bandera y música, daba guardia de 
honor, como sucede siempre en toda fiesta á que 
concurre el Presidente. Al entrar nuestro Minis- 
tro, los soldados terciaron las armas y tocó la 
banda el himno de Riego, como si éste fuese el 
himno nacional español. 

Deben de imaginar, sin duda, por estas altu- 
ras, ó cuando menos debe creerlo el músico 
mayor de la indicada banda, que se encuentra 
España en plena revolución (y en verdad que 
la tal creencia no es del todo infundada), ó que 
para el representante de una monarquía tan 
democrática como la nuestra, la antigua y ma- 
jestuosa marcha real española es casi, casi un 
anacronismo. Parecióme, sin embargo, que á 
pesar del abolengo liberal del Sr. Herreros de 
Tejada, Subsecretario de la presidencia del Con- 
sejo de ministros cuando el asesinato del ilustre 
é inolvidable general Prim, y diputado de la 
mayoría en las Cortes Constituyentes, no le hizo 
maldita la gracia la tocata de ese himno tan 
gcnuinamente revolucionario. 

Al pie de la escalera nos aguardaba una 
comisión de la Junta Directiva, y con ella reco- 
rrimos los salones, adornados con profusión de 
flores, colosales espejos, hermosos cuadros, pre- 
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ciosas porcelanas, artísticas arañas, muelles al- 
fombras, magníficos divanes y ricos cortinajes. 

A las doce, cuando la fiesta se hallaba en todo 
su esplendor, llegó el Presidente de la República, 
al cual salió á recibir nuestro Ministro acompa- 
ñado de toda la Legación y de la Directiva en 
pleno del Casino. 

Unas mil quinientas personas concurrieron 
al baile. Lo mismo que en las calles y paseos de 
Méjico^ la elegancia, distinción y belleza de las 
damas llamaron mi atención, pues dudo pudie- 
ran exigir un perfil más á sus tocados la impe- 
riosa moda y el refinado gusto de las grandes 
capitales europeas. 

A las dos se abrió el buffet. Se sentaron á la 
mesa, que presidían el Jefe de Estado y el repre- 
sentante de España, los Ministros, el Cuerpo 
diplomático, las autoridades de la ciudad, los 
periodistas de la Habana, los marinos del Isabel 
la Católica, el presidente y secretario del Casino, 
distinguidas personas de la colonia española y 
los más conspicuos literatos y diputados meji- 
canos. 

Las tres serían cuando se levantó el Sr. He- 
rreros de Tejada y pronunció un brindis muy 
notable. Empezó dando las gracias, en su nom- 
bre y en el del Casino, al Presidente de la Repú- 
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blica y á todos los demás que honraban con su 
presencia aquella fiesta; recomendó á los espa- 
ñoles que miraran á los mejicanos como herma- 
nos; expresó muy buenas ideas sobre la necesidad 
de que todos se consagren al trabajo y sean 
sumisos á la ley, y terminó brindando por el 
Presidente y por Méjico. Habló luego el señor 
Lerdo; dio las gracias al Casino por aquel con- 
vite, que era una demostración patente de la 
cordialidad que reina entre España y Méjico, 
entre la «madre y la hija» — fueron sus palabras 
— y brindó por la prosperidad de la colonia 
española de Méjico, concluyendo con un ¡viva 
España! que fué calurosamente acogido. 

Y no se dijeron más brindis, porque el Presi- 
dente se marchó después de pronunciar el suyo. 

Comprendí perfectamente, y celebré de todas 
veras la actitud resuelta del Sr. Lerdo, abando- 
nando la mesa apenas terminada su elocuente 
peroración. Es tal el furor ó la moda que aquí 
domina de hablar en los banquetes, que todavía 
recuerdo con asombro lo ocurrido hace pocos 
días en una comida, á la cual asistían respetabi- 
lísimas personas. Mientras se servía la sopa se 
levantó uno de los comensales y pronunció estas 
palabras: «Señores, como son muchos los que ha- 
blarán en este banquete, me adelanto para tener 
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el honor de leer el siguiente brindis.» Y dicho y 
hecho; sacó del bolsillo del frac unas veinte cuar- 
tillas, por lo menos, que nos leyó en seguida con 
entonación melodramática. 

Como comprenderán mis lectores, omito nom- 
bres propios y lugar de la acción; pero el hecho es 
rigurosamente exacto. — Si el Presidente vuelve 
á sentarse terminado su brindis, la luz del día 
nos sorprende en aquella mesa oyendo discursos, 
como aconteció en los otros salones del ambigú. 

El Sr. Lerdo se retiró á las cuatro. Al breve 
rato nos fuimos nosotros, y aun seguía la anima- 
ción del baile. 



COLEGIO DE minería 



Orgullo patrio. — Fundación. — Ordenanzas. — EspIritu 
liberal y democrático. — colecciones metalúrííicas. 
Un pbriodlsta inglés. — Belleza y grandiosidad de:l 
edificio. 

Méjico j 24 de Enero, 

El edificio más hermoso de esta monumental 
ciudad es, sin duda alguna, el Colegio de Mine- 
ría, magnífico legado de la dominación española 
á las generaciones mejicanas. Solícita se mostró 
nuestra patria — tan torpemente calumniada — 
por el progreso de este continente, dotándole á 
últimos del pasado siglo de un establecimiento 
que ni aún tiene igual ó parecido en la Penín- 
sula. El español que lo visita se llena de noble 
orgullo al ver sellado el paso de su patria por 
este país con un monumento tan grandioso y á 
la par tan bello y tan útil. 
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En 1774 el virreinato propuso al gobierno de 
la metrópoli la fundación de un colegio de meta- 
lúrgica. Aceptada con entusiasmo la idea, se pro- 
cedió en el acto á su realización, dictando al 
efecto las correspondientes ordenanza». Por el 
artículo 1.^ de las mismas se mandó erigir la es- 
cuela propuesta «con el fin de que nunca dejase 
ésta de tener sujetos conocidos y educados en 
buenas costumbres, é instruidos en toda la doc- 
trina indispensable para el acertado laboreo de 
las minas.» El 2.^ dispuso se dotasen para man- 
tener y vestir con la correspondiente regular 
decencia, á 25 niños españoles ó indios nobles 
de legítimo nacimiento; pero prefiriendo siempre 
á los descendientes ó parientes próximos de mi- 
neros, y con particularidad á aquellos cuyos pa- 
dres se hallasen avecindados en los minerales. 
El tercero concedió la libre entrada en las escuelas^ 
y la instrucción gratuita en el colegio^ A todos los jó- 
venes que quisiesen dedicarse al estudio de las cien- 
cias que en él se debían enseñar, admitiendo á pu- 
pilaje á cuantos teniendo las circunstancias de 
calidad y nacimiento prevenidas, pagasen su 
manutención. Del 4.® al 6.® inclusive, se previno 
el nombramiento de profesores seculares que en- 
señasen las ciencias matemáticas y física experi- 
mental, en lo conducente á las buenas operacio- 
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nes de la minería; el de maestros de dibujo y 
delineación, y el de los de las artes mecánicas 
precisas para preparar las maderas, piedras, 
metales y demás materias de que se forman las 
oficinas, -máquinas é instrumentos propios para 
el laboreo, y el de los capellanes que, denomi- 
nándose el uno rector y el otro vice, cuidaran de 
la educación cristiana y civil de los alumnos. El 
7.^ cometió el gobierno del colegio al director 
general, á quien invistió también de la facultad 
de proponer al tribunal los empleados, calificar 
el mérito para la admisión ó inadmisión de los 
aspirantes á las colegiaturas, consultar, con 
acuerdo de los profesores, los ramos que hubie- 
sen de enseñarse y método que debiesen seguir, 
celar el cumplimiento de las obligaciones de 
todos los dependientes y formar el reglamento 
interior, que examinado y aceptado por el tri- 
bunal debía sujetarse á la aprobación del rey. 
Los artículos 10 y 11 se ocuparon en las reglas 
bajo las cuales debían conferirse por oposición las 
plazas de maestros profesores del colegio. El 12 
sujetó á dar lecciones diarias teóricas y prácti- 
cas y á presentar cada uno de seis en seis meses 
la memoria ó disertación conveniente sobre al- 
gún asunto útil al ramo. El 13 previno los actos 
públicos anuales de los alumnos, y la reparti- 
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ción de premios á los que se distinguiesen en las 
clases. 

Ordenaba el 14 que los estudiantes, concluida 
su carrera en el seminario, pasasen d ¡os miyierales 
para practicar en ellos durante tres anos, con el fin 
de que si á su vencimiento fuesen examinados ¡f 
aprobados, obtuviera)i el título correspondiente de 
peritos facultativos. El 15 dispuso que los dueños 
ó aviadores que condujesen sus platas á esta ca- 
pital entregaran en el colegio unas muestras de 
sus minerales en la proporción suficiente para 
que se examinasen su calidad y circunstancias, 
y el beneficio que debiera adoptarse para sus 
mayores rendimientos. El 16 y 17 mandaron con- 
servar todos los usos y métodos útiles; que se eii- 
mendasen los di(jnos de reforma, y que fuesen oídos 
II atendidos los- inventores de máquinas, ingenios ó 
arbitrios, operaciones ó métodos para mejorar la in- 
dustria minera, siempre que se produjesen algunas 
ventajas, y que en caso de que los autores, por 
falta de recursos, no pudieran verificar las expe- 
riencias de sus inventos, .sv* costeasen éstos por el 
fondo dotal, así como la construcción de las máqui- 
nas^ si en el proyecto respectivo se demostraran 
los buenos efectos, calificándolos y juzgándolos 
prácticamente probables, el director general y 
los profesores del colegio. El 18 ordenó que los 
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inventos útiles y aprobados por la experiencia y 
el uso corriente de más de un año, se premiasen 
con el privilegio exclusivo durante la vida del 
autor; y en fin, el 19 hizo extensiva esta gracia á 
los que introdujesen cualquiera mejora, con tal 
de que se sujetasen á la prueba, y ésta confir- 
mase sus utilidades en el término prefinido para 
los inventos nuevos. 

Me he tomado el trabajo de extractar estas 
Ordenanzas para que se vean el espíritu y las 
tendencias de nuestro gobierno colonial en Amé- 
rica, siempre protector de los legítimos intereses 
de sus dominios y de la cultura y adelanto de 
sus primitivos pobladores. 

La instrucción gratuita, la enseñanza prác- 
tica, la protección otorgada á los inventores de 
cuanto pudiera mejorar la minería, se estatuyen 
con previsora solicitud y liberal criterio en estas 
Ordenanzas, — ¡dictadas hace un siglo! — cuya 
aplicación y observancia tanto contribuyeron 
al desenvolvimiento y progreso de la principal 
riqueza de Méjico. 

Continúa hoy el Colegio de Minería dedicado al 
mismo objeto que indica su nombre, y posee va- 
liosísimas colecciones metalúrgicas. Recuerdo un 
ejemplar de plata nativa que, según el ingeniero 
que me lo enseñó, no tiene rival en el mundo, 

13 
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tanto por sus dimensiones como por su valor in- 
trínseco. 

Ya es hora de que hable del edificio, mas para 
que no se crea que mi amor patrio exagera su 
grandiosidad y hermosura, voy á ceder la pala- 
bra a un periodista inglés, quien, al describir el 
baile que los miembros de la Legación británica 
y los principales subditos de su graciosa majes- 
tad residentes en Méjico dieron el 24 de Mayo de 
1840, en conmemoración del casamiento de su so- 
berana, transmitió al Morinug Chromclr, de Lon- 
dres, lo que copio á continuación entresacándolo 
de un curioso folleto en que se narran las fiestas 
con tal motivo celebradas en la capital de la Re- 
pública. 

«Antes que entre en otros pormenores daré 
»una idea del local en que se efectuó el baile. 
»Es un edificio admirable conocido con el nom- 
»bre de Colegio Nacional de Minería, La pureza 
»de sus líneas, su esbeltez, su grandiosidad y ele- 
»gancia hacen que su belleza arquitectónica no 
atenga rival en esta ciudad de palacios y en su 
» clase quizá no tiene superior en el mundo. La 
«entrada principal por un pórtico majestuoso 
»conduce á una columnata que rodea un anchu- 
»roso patio: enfrente de la puerta se halla la sun- 
»tuosa escalera que se divide en dos partes, que 
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>se unen después en la mitad y terminan en el 
» vestíbulo coronado de una cúpula magnífica, 
»por la que entra y se derrama una luz apacible. 
» Sobre la columnata alrededor de la grande área, 
»está el corredor principal, que tiene el techo 
«sostenido por grupos de á dos columnas cada 
>uno y cuyo entablamento es de muy correctas 
^proporciones. No cabe, repito, nada más bello, 
^elegante y grandioso.» 



I 



EL CANAL DE CHALCO 



La MAÑANA. — Paseo de la Viga. — Lah pikaíiias. — La 
«Reina de Castilla». — Canoas con indios.— Flores y 
VERDUK.\s. — Las «chinampas». — Temperatura deli- 
ciosa. — Recuerdos históricos. — El almuerzo. — El 
paisaje. — Una capilla. — Laguna de Xochimilco. — 
IsL.\s flotantes. —Regreso. 

Méjico, 25 de Enero. 

Una de las excursiones más agradables por 
los alrededores de esta capital es ir á Santa 
Anita, ver las chinampas y seguir por el canal 
de Chalco hasta las lagunas de Xochimilco. Hoy 
he dado este risueño paseo y creo que acabo de 
contemplar el imperio de Moctezuma tal como 
lo encontró Hernán Cortés, con sus islas de flo- 
res, sus huertas deliciosas, sus canoas y sus in- 
dios; aunque no he visto á esas vírgenes aztecas 
cuya morena hermosura y rico atavío cantan los 
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poetas mejicanos al evocar en su fantasía los 
tiempos anteriores á la conquista. 

La mañana ha descendido de los montes que 
rodean la Mesa Central espléndida y serena, pero, 
aunque nos hallamos en la zona tórrida, con un 
frío que me recordaba las alboradas de Marzo en 
el Norte de España. ^*^ El sol principiaba a teñir 
de grana la nieve de la gigante cumbre del 
Popocatepetl, cuando, acompañado del segundo 
comandante del Isabel la Católica Sr. Navarro, 
del secretario de la Legación de España señor 
barón de la Barre y de mis compañeros Triay y 
Ortega, llegué al paseo de la Viga. 

Paralelo al mismo corre el canal de Chalco, 
y junto á un malecón, en la parte extrema de los 
suburbios de la ciudad, se hallan ancladas va- 
rias piraguas y canoas, tripuladas por indios y 
mestizos. En ocho pesos ajustamos para todo el 
día una piragua con cuatro hombres. 

La piragua es una embarcación sin quilla ni 
proa, de forma parecida á una artesa, que hacen 
andar los tripulantes fincando, en las partes de 
poco fondo, y á la sirga cuando las palancas no 
alcanzan el álveo del canal. Tiene un toldo como 
el de los (¡nádanos de la bahía de la Habana, y 



(^' 1 Véase ol iiiiin. VIII del Apemlicc, 
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agientes, las de paseo, para diez y doce personas. 
Hay piraguas de carga, y éstas llevan un peso 
de ocho y diez toneladas. 

Apenas nos embarcamos, al leer en los costa- 
dos de las que nos rodeaban los nombres de Her- 
nán Cortés, Colón y Alvarado, pregunté al que 
parecía el patrón de la nuestra cómo se llamaba 
la suya, y me contestó con cierto orgullo — no sé 
si para adular nuestra nacionalidad española, 
que fácilmente había reconocido, ó porque en 
realidad le engreía el nombre con que la había 
bautizado: — ¡Reina de Castilla! 

— ¡Bien por la Reina de Castilla!, exclama- 
mos todos. 

— Vamos, añadió Navarro con mucha opor- 
tunidad, casi casi en un buque nuestro: la nave- 
gación promete. 

Principió la piragua á surcar la límpida su- 
perficie del canal, que orillan majestuosas ala- 
medas, y principiamos á la vez á encontrar 
canoas hechas del tronco de un árbol, cargadas 
de verduras, frutas y flores y conducidas por in- 
dios que iban al mercado. 

El canal de Chalco se conserva lo mismo que 
en tiempo de sus constructores los aztecas. Lo 
abrieron éstos para poner en comunicación los 
lagos con la gran Tenochtitlan, la Venecia de 
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Occidente; y aun hoy las canoas y piraguas 
llegan hasta la plaza en donde se expenden las 
verduras. Por el canal de Chalco se abastece Mé- 
jico diariamente. 

No puede darse nada más bello y poético que 
un paseo por este canal. Dos veces hicimos dete- 
ner la piragua antes de llegar al puente de Ja- 
maica, junto al cual se levanta una magnífica 
fuente de mármol que corona una estatua de 
Guatimocin , el último emperador azteca sucesor 
de Moctezuma, para llamar á los indios de las 
canoas y comprarles por una bagatela preciosos 
ramos de flores. Pasado el puente encontramos 
en breve una especie de exclusa con sus com- 
puertas: la llaman garita de la Viga y sirve para 
impedir la navegación de noche y cobrar, du- 
rante el día, el derecho de consumos á todas las 
embarcaciones cargadas que se dirigen á la ca- 
pital. 

íbamos contemplando la belleza de los cam- 
pos de nuestro alrededor, cuando torció á la iz- 
quierda la piragua y, pasando por debajo de un 
puente, penetramos en una especie de ensenada 
del canal: estábamos en Santa Anita y navegá- 
bamos entre las chiyiatupas. 

La tierra ó limo que arrastran las aguas al 
depositarse sobre las plantas acuáticas, va to- 
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mando consistencia en la superficie, pero no 
queda unida con el fondo de las lagunas. Esta 
tierra, cortando los tallos de las plantas que la 
sostienen, como lo hacen los indios, forma las 
islas flotantes ó chinampas — según el nombre 
indígena — que trasladan á determinadas des- 
viaciones del canal, sujetándolas allí con estacas 
para que no las arrastre el viento ó la corriente, 
y sembrándolas de flores y verduras. 

Adivinen mis lectores cuan bello ha de ser 
pasear por esos lugares, cogiendo flores desde la 
embarcación y respirando una atmósfera im- 
pregnada de perfumes. Después de recorrer va- 
rias chinampas^ saltamos á tierra en Santa Anita, 
pueblo de campo lleno de pulquerías á donde va 
de jira la clase media de la capital. 

Cuando el sol inunda por completo el valle de 
Méjico, una temperatura primaveral sustituye 
paulatinamente al frío de las primeras horas de 
la mañana. Bajo el influjo de ese ambiente em- 
briagador, que parece infiltra en nuestros poros 
la savia de una nueva vida, tomamos otra vez la 
piragua y continuamos nuestro paseo. Absortos 
en la belleza del paisaje que ante nuestra vista 
se extendía; oyendo el monótono son de las pa- 
lancas que rasgaban la plateada lámina del ca- 
nal; pensando en el pasado histórico de estos 
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lugares que vieron surcar estas mismas aguas á 
los bergantines construidos por Hernán Cortés 
para recuperar á Méjico, abandonado en la No- 
che Triste, y hasta la misma deliciosa calma de 
una mañana espléndida en el seno de la natura- 
leza, después de varios días de continua agita- 
ción y de bulliciosas fiestas, embargaron nuestro 
espíritu en la contemplación más absoluta, y así 
fuimos navegando, sin apenas cambiar palabra, 
hasta llegar á Ixtacalco. 

Creíamos encontrar en este pueblo un fon- 
ducho ó bodegón donde nos dieran de almorzar; 
pero ¿cuál sería nuestra sorpresa al saber que no 
había cómo ni dónde? 

El patrón de la piragua vino á sacarnos de 
apuros. «Compren ustedes, nos dijo, todo lo que 
consideren necesario en una tienda de comesti- 
bles; allí les dejarán un hornillo de barro, que 
se devolverá á nuestro regreso, y el almuerzo se 
hará en la embarcación:». 

— ¿Y quién lo prepara y lo guisa, pregunté? 

— Yo, contestó en seguida Triay; yo que, 
parodiando á Camprodón, prefiero me digan no 
sé hacer un verso á que no entiendo de cocina. 

— ¡Hurra por nuestro salvador, exclamamos 
todos, bien por el amigo Triay! 

Y la expedición, tan poética y silenciosa 
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hasta aquel instante, se convirtió en una alegre 
y animada jira. 

Compramos cuanto el patrón indicó, y segui- 
mos nuestro acuático paseo. Los cuatro hombres 
que iban en la piragua no podían ayudarnos en 
la confección del almuerzo, pues apenas salimos 
de Ixtacalco, tres saltaron á tierra para sirgar 
y otro quedó para ir fincando y evitar un cho- 
que. Las piraguas y canoas no tienen timón. 

Figúrense mis lectores el animado cuadro 
que presentaba la Reina de Castilla: Triay lle- 
vaba la batuta, y los demás, convertidos en 
pinches de cocina, le obedecíamos ciegamente. 
Las doce serían cuando el almuerzo estuvo en 
sazón, y en verdad que el laureado poeta de 
«España en América» merece otra medalla de 
oro por lo bien que cumplió su cometido. 

Pasamos por los pueblos de San Juanico y 
San Andrés de Ladrillera, y en un recodo del 
canal, entre frondosísimos sauces y en medio de 
un paisaje, que me recordó los del valle del 
Ebro, entre Cherta y Amposta, vimos la antigua 
ciudad azteca de Mexicalzingo, que aun con- 
serva su primitiva fisonomía. A poco rato divi- 
samos una capilla, en cuyo altar, adornado con 
flores, había una Virgen. Dos indias oraban 
ante la sagrada imagen con edificante devoción; 
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ni siquiera volvieron la cabeza al oir el ruido de 
la piragua, que pasó junto á la capilla. 

Dejamos á Ixtapalapa y su cerro, del cual ya 
he hablado en otra ocasión, y seguimos hacia 
Xochimilco, en cuyas lagunas entramos á las dos 
de la tarde. El panorama había cambiado de 
aspecto. Ni un árbol se levantaba á nuestro alre- 
dedor en aquellas vastas llanuras de agua y 
tierra; sólo el Popocatepetl y el Ixtalcihualtl 
ostentaban ante nosotros su deslumbradora mole 
de nieves eternas. 

Junto á la calzada que va á Xochimilco en- 
contramos á varios indios que estaban cortando 
chinampas con una especie de hoces que llaman 
coas. Para ver de cerca esta curiosísima labor, 
dispusimos se aproximase á tierra la piragua, 
pero muy pronto halló obstruido su paso por las 
pequeñas islas flotantes que la corriente arras- 
traba hacia nosotros. Tuvimos que desistir de 
este propósito, y temerosos, por otro lado, de 
que nos sorprendiera la noche lejos de la ciudad, 
mandamos virar y emprendimos el regreso á 
Méjico. 



FIESTA CAMPESTRE. — LOS MUSEOS 



Riqueza y lujo. — La quinta de Escandón. — Bellezas 

MEJICANAS. — En el PARQUE. —LoS TAMALES. — PERSPEC- 
TIVA DESLUMBRADORA. — El SALÓN DE BAILE. — La CENA. 

Distinción y etiqueta. 

Méjico, 27 de Enero. 

Las muestras de deferencia con que se nos ha 
distinguido desde nuestra llegada aumentan, si 
cabe, á medida que se acerca el día de abando- 
nar esta ciudad. 

Conocía, como ya he descrito, el fino trato y 
fastuosa esplendidez de la buena sociedad meji- 
cana; pero faltábame admirarla en una fiesta 
campestre á usanza del país, con toda la deslum- 
bradora poesía de la naturaleza y del arte. Yo 
no podía adivinar nada tan bello, ni presumía 
que en una ciudad tan separada de los grandes 
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centros del mundo industrial existieran el gusto, 
la elegancia, el lujo que he observado en la fiesta 
á que me refiero. 

El acaudalado Sr. D. Antonio de Escandón 
posee en Tacubaya una quinta verdaderamente 
regia. Extensos parques, grutas deliciosas, som- 
bríoá bosques, transparentes lagos, aves de todos 
los países, flores de todas las latitudes rodean 
aquella mansión encantada, en donde el arte de 
Rafael y de Murillo, de Fidias y Cano va ofrece 
á los iniciados en sus bellezas excelentes cuadros 
y estatuas magníficas. 

En un sitio que tales atractivos reúne, ¿qué 
no será una fiesta á la cual concurran esas her- 
mosuras mejicanas que tienen en las niñas de 
sus ojos los vivos destellos del sol de los trópicos 
y en los colores de su rostro los tintes con que 
deslumhra en la alborada la nevada cima del 
Popocatepetl?. . 

Tacubaya dista de Méjico una legua escasa y 
conducen á esa risueña villa una buena calzada 
V dos caminos de hierro. 

Las invitaciones del Sr. de Escandón fijaban 
la hora de las cuatro de la tarde, y cuando á las 
cinco llegué á su quinta ya los sones de la or- 
questa mo indicaron que el baile había empe- 
zado. En efecto, apenas pasada la verja de la 
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portería, vi discurriendo por calles orilladas de 
árboles y flores á varias damas, y al volver una 
de esas arrambladas sendas, contemplé, en medio 
de un parque inglés, cómo bailaban sobre el 
verde césped infinidad de parejas. 

A la puesta del sol toda la concurrencia se 
trasladó á un bosque cercano, en donde había 
dispuestas profusión de mesas para tomar los ta- 
males — especie de delicados pasteles hechos con 
harina de maíz — comida indígena, indispensa- 
ble en todas las fiestas campestres de Méjico. Fi- 
gúrense mis lectores la risueña perspectiva que 
presentaría aquella frondosa enramada con tan 
bellas y elegantes mujeres, cuando al envolverla 
las primeras sombras de la noche como por en- 
canto quedó iluminada con millares de luces de 
colores, lo mismo que los extensos parques y jar- 
dines que nos rodeaban. 

A las siete nos dirigimos á la quinta-palacio. 
El aspecto de la casa era deslumbrador. Pasados 
el vestíbulo — construido en forma de sei^re, al 
cual se sube por una escalinata de mármol — y 
dos habitaciones, lujosamente decoradas, pene- 
tramos en el gran salón de baile. En su centro 
se levanta un precioso grupo artístico formado 
por tres magníficas estatuas de bronce que sos- 
tienen canastillos de flores y talladas arañas de 
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cristal. Rodea el espacioso salón una amplia ga- 
lería formada por vistosas y bien combinadas 
columnas. 

Cuanto Méjico encierra en hermosura, ele- 
gancia, distinción y talento se había trasladado 
á la quinta del Sr. de Escandón. El Pi-esidente 
de la República concurrió á la fiesta, y á su lle- 
gada la orquesta tocó la marcha de Lerdo, com- 
puesta recientemente en su honor. 

A media noche se abrió el buffet, que fué es- 
pléndido. La cena oficial se sirvió en el suntuoso 
comedor de aquella grandiosa morada. Cúpome 
la honra de ocupar un puesto de distinción en la 
mesa, á la cual sé sentaron únicamente el pri- 
mer Magistrado de la República, el Cuerpo di- 
plomático, los ministros y algunos diputados, 
con sus respectivas señoras. En este acto, como 
en todos los demás del baile, la más ceremoniosa 
etiqueta daba á la fiesta un tinte verdaderamente 
aristocrático. 

Me retiré á las tres de la madrugada y aun 
duraban la animación y la alegría. 
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II 



Varias fiestas.— Museo de San Carlos.— Su fundador.— 
• Escuela antigua mejicana. — Escuela moderna. — Es- 
cultura. — Museos de historia natural, mineralogía 
Y ANTIGÜEDADES. — Ídolos aztecas y curiosidades his- 
tóricas. — Buenas colecciones. — La instrucción pú- 
blica en Méjico. 

Méjico, 29 de Enero, 

El día de campo que pasamos en el Tívoli de 
San Cosme, con nuestro amable compatriota don 
Salvador de la Fuente; el almuerzo con que nos 
obsequió en su quinta de Tacubaya, rival por su 
magnificencia y belleza de la del Sr. de Escan- 
dón, el opulento y distinguido Sr. de Barron; el 
suntuoso baile á que nos invitó el conocido capi- 
talista inglés Mr. Crawley; la fiesta que nos de- 
dicó la Sociedad Filarmónica, fiesta en que se 
selló más y más la unión y la cordialidad que 
reinan entre la Hija y la Madre, entre Méjico y 
España; la velada literaria con que el Liceo Hi- 
dalgo honró el ingenio español, y las visitas par- 
ticulares y oficiales de despedida al Presidente y 
á los Ministros que tan inequívocas pruebas nos 
han dado de su ilustración y sus bondades, y á 

14 
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cuantas personas han contribuido á que guarde- 
mos de Méjico un recuerdo imperecedero, me 
han impedido escribir con la extensión debida la 
grata impresión que llevo del estado y adelanto 
de las artes en esta capital. 

El museo de San Carlos, fundado por nuestro 
ilustre rey Carlos III, que mandó expresamente 
comisionados para su instalación con numerosos 
cuadros y estatuas de Italia, es un edificio gran- 
dioso que reúne, como construido exprofeso, las 
condiciones necesarias para el objeto á que se le 
destina. Hay dos salones dedicados á la escuela 
antigua mejicana; y si no encontré en ellos algo 
sobresaliente, no falta, en cambio, alguno que 
otro cuadro, de asunto bíblico por lo general, en 
que la corrección, composición y colorido son 
dignos de encomio. Lo que llaman escuela anti- 
gua mejicana es una imitación de los buenos 
maestros españoles, así como la escuela moderna 
se distingue por una viveza de colorido que sor- 
prende á la vista, pero no eleva el arte á grande 
altura. 

Copias de buenos pintores españoles, flamen- 
cos, italianos y franceses llenan otras salas. Las 
destinadas á monedas, medallas, grabados, di- 
bujos y estampas ostentan muy buenas coleccio- 
nes y demuestran lo adelantado que, en el gra- 
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bado principalmente, se encuentra el arte en este 
país. En el departamento de escultura vi magní- 
ficas estatuas, copias de las mejores obras de los 
grandes maestros de la antigüedad, y algunas 
debidas al cincel de artistas mejicanos que no 
carecen de mérito. 

Los museos de historia natural, mineralogía 
y antigüedades, arreglados recientemente en los 
vastos salones de la parte Este del inmenso pa- 
lacio nacional, aunque cuentan pocos años de 
existencia, encierran algunas curiosidades de los 
aztecas, antes diseminadas, como ídolos, armas, 
jeroglíficos; una armadura de Hernán Cortés; 
el pendón del cura Hidalgo; las alabardas de 
la guardia de Maximiliano; los retratos de los 
virreyes españoles y otros objetos históricos de 
escasa importancia. Las salas de zoología y mi- 
neralogía ostentan colecciones muy completas 
y ejemplares raros, dignos de un detenido es- 
tudio. 

Esta mañana he visitado la escuela de ciegos 
euyo establecimiento honra á esta capital. La 
instrucción pública se encuentra en Méjico muy 
adelantada: no hay pueblo ni ranchería en donde 
el Estado no atienda á la ilustración de la juven- 
tud. La generación que hoy se educa está desti- 
nada á cambiar la faz de esta República, pues 
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harto es sabido que la instrucción de las masas 
hace á los pueblos prósperos y felices. Méjico 
está fabricando el resorte con que llamará, en 
un día no lejano, á las puertas de su verdadera 
grandeza. 



ESTADO político Y SOCIAL DE MÉJICO. 
LA COLONIA ESPAÑOLA 



I 



Breves apuntes y ligekas consideraciones. — Extensión 

TERRITORIAL. — DeSPOJO. — GrUPOS DE POBLACIÓN. — LoS 

INDIOS. — Leyes democráticas. — Constitución de la 
República.— Un libro del Sr. Navarro y Rodrigo.— 
Normalidad y orden. — El fusilamiento de Maximi- 
liano.— «Panteón DE San Fernando».— La dominación 
española. — Réplica.— La inauguración del ferroca- 
rril mejicano. — Nueva era. — Los adelantos materia- 
les Y LA riqueza pública. — ESPERANZAS. 

Méjico, so de Enero. 

Abrigaba el intento de no terminar este que 
llamaré diario de mis impresiones de viaje sin 
ocuparme con alguna extensión en el presente 
estado político y social de la República que fué 
un día colonia española; pero como no he dis- 
puesto de tiempo suficiente para su examen y 
estudio, y, en su consecuencia, no puedo juzgar 
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por cuenta propia, prefiero limitar mi tarea á 
breves apuntes y ligeras consideraciones. ' 

Por otra parte, «la razón y la experiencia en- 
señan — dice Balmes — que para formar cabal 
concepto de una pequeña comarca y poder des- 
cribirla tal como es bajo el aspecto material y 
moral, es necesario pasar allí larga temporada, 
abundar de relaciones, estar en trato continuo 
sin cansarse de preguntar y observar. No creo 
haya otro medio de adquirir noticias exactas y 
formar acertado juicio; lo demás es andarse en 
generalidades y llenarse la cabeza de errores é 
inexactitudes.» 

Si el eminente filósofo y publicista habla con 
tan sana lógica de lo que debe hacerse para for- 
mar concepto verdadero y cabal del estado de 
un país refiriéndose únicamente á una «pequeña 
comarca», ¡cuan grande y ardua será la labor 
para tratar de esta República, cuya extensión 
territorial es cuatro veces mayor que la de Espa- 
ña, aun después de haber perdido los estados de 
Tejas, Nuevo Méjico y Alta California y una 
parte considerable de los de Chihuahua, Coa- 
huila y Tamaulipas! 

Los yankees quitaron á Méjico la mitad de su 
vastísimo territorio — ¡nada menos que unos dos 
millones de kilómetros cuadrados! — cuyo inicuo 
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despojo sancionó el tratado de paz de 2 de Febre- 
ro de 1848, celebrado en la villa de Guadalupe. 

Las dificultades para el estudio del estado 
social del país suben de punto al considerar los 
elementos heterogéneos de que la población se 
compone. Tiene Méjico unos diez millones de ha- 
bitantes, divididos en tres razas ó grupos: euro- 
pea, indígena y mestiza. La europea está en la 
proporción de un 19 por 100; la indígena en un 
38 y la mestiza ó mezclada en un 43. Los indios 
que aun quedan, y ascienden aproximadamente 
á cuatro millones, proceden de diversas familias 
ó tribus, siendo las más numerosas la Mejicana, 
la Tavasca, la Mixteco-Zapote, la Mayá-Quiché 
(que habita en la península de Yucatán) y la 
Othomi. 

Estas varias tribus, alguna todavía en estado 
salvaje, hablan distintas lenguas y dialectos, y 
por su indumentaria y sus costumbres están 
completamente separadas de la raza española- 
americana, y aun de la mayor parte de la mez- 
clada, sobre todo en las poblaciones donde los 
mestizos se expresan únicamente en castellano y 
tienden á asimilarse á los blancos hasta llegar á 
confundirse con ellos. ^^^ 



(*) Véase el núm. IX del Apéndice. 
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Cuida hoy el Estado, en cuanto cabe, de la 
instrucción de los indios, quienes, merced á las 
leyes democráticas que aquí rigen, tienen abier- 
tas todas las sendas para llegar á los más altos 
puestos de la nación. 

Está constituido Méjico en República repre- 
sentativa democrática federal, y se compone de 
un distrito, veintisiete Estados libres y soberanos 
en todo lo concerniente á su régimen interior, 
y dos territorios, organización copiada ó imi- 
tada de sus vecinos los Estados Unidos de Amé- 
rica. 

El supremo poder de la Federación se divide 
para su ejercicio en legislativo, ejecutivo y judi- 
cial. El ejecutivo lo desempeña un Presidente 
acompañado por seis Ministros ó Secretarios del 
despacho, según los llama la Constitución me- 
jicana. 

En su hermoso libro Uurhide, dado á la es- 
tampa á ñnes de 1869, dice el Sr. Navarro y Ro- 
drigo que el «desdichado Méjico es el país de los 
motines perpetuos, de las eternas tempestades 
políticas, en donde las revoluciones se suceden 
como las olas de un mar siempre alborotado.» 
Así en absoluto y sin atenuación alguna creo 
exagerado, ó sin fundamento en lo que al pre- 
sente se refiere, este juicio escrito é impreso 
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cuando ya había entrado la República en un pe- 
ríodo de normalidad y de orden. 

Es evidente, y más de una vez lo he recor- 
dado, que durante largos años ha sido víctima 
este país de asonadas, motines, pronunciamien- 
tos y revoluciones; pero también es cierto que 
desde el triste fusilamiento de Maximiliano, obra 
de la dura é inflexible razón de Estado y airada 
protesta contra toda intervención extranjera, el 
gobierno del presidente Juárez gozó de verda- 
dera popularidad y afianzó la tranquilidad pú- 
blica, siendo el alma y el brazo de aquella situa- 
ción política el entonces Ministro y hoy Jefe de 
la nación Sr. Lerdo de Tejada. 

El doloroso período de sus terribles y enco- 
nadas luchas lo tiene escrito esta capital con in- 
delebles caracteres de piedra en el cementerio 
llamado «Panteón de San Fernando». Visité hace 
pocos días aquel lugar sagrado y lo encontré 
lleno de fúnebres monumentos, algunos de nota- 
ble mérito artístico, consagrados casi todos á las 
víctimas de las revueltas que han ensangrentado 
esta tierra. 

¡Aquel cuadro es horrible!... En la generali- 
dad de las lápidas mortuorias sólo se lee: el Ge- 
neral ií ó el Coronel Z ó el personaje X fusilado 
en tal día de tal año!... 
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Ante estas tumbas abiertas por las desenfre- 
nadas pasiones de los hombres, por el desmedido 
afán del poder, por estímulos de odio ó de ven- 
ganza, quizás por móviles ruines y miserables; 
ante la sangre y los duelos y las miserias y las 
lágrimas que esos sepulcros representan, recor- 
daba los tiempos patriarcales de la dominación 
española — tan injustamente vituperada — cuando 
eran nuestros virreyes verdaderos padres del 
pueblo y gozaba esta inmensa comarca de per- 
fecta tranquilidad, próspera riqueza y perdura- 
ble bienandanza. 

Pero me replicarán estos naturales, — y con 
razón sobrada que me apresuro á otorgarles: — 
¿acaso prefieres tú aquellos tiempos de la casa 
de Austria con sus gloriosas batallas y conquis- 
tas y su poderío y su grandeza y sus tribunales 
del Santo Oficio, etc., etc., á la libertad consti- 
tucional de la España moderna, que también ha 
costado tanta sangre y tan ilustres víctimas? 
¿Prefieres...? 

Ya lo he dicho, tienen razón; doblemos la 
hoja; no nos desviemos del objeto de las presen- 
tes líneas y volvamos á la actual situación polí- 
tica de esta República. 

La inauguración del Ferrocarril Mejicano es 
el mejor testimonio de lo fundado de mis aser- 
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tos acerca de la normalidad de los gobiernos y 
de la tranquilidad de que ha gozado el país du- 
rante estos últimos años. Unos treinta hacía en 
1867 desde que se concedió privilegio para la 
construcción de este camino de hierro; pero los 
continuos trastornos y revoluciones permitieron 
únicamente en tan largo período tender los rails 
(ó rieles^ como aquí les llaman, españolizando el 
vocablo inglés) desde Veracruz á Paso del Macho 
— 76 kilómetros — y desde la capital á Apizaco — 
139 kilómetros. Faltaba lo principal, faltaba 
todo, puede decirse, pues los dos trozos citados 
se extienden sobre llanuras arenosas sin obs- 
táculo alguno. Faltaba la obra colosal de hacer 
subir la locomotora desde las playas de Veracruz 
hasta Boca del Monte, pasando el Chiquihuite, 
el Metlac, el Infiernillo y las cumbres de Mal- 
trata; faltaba romper el inmenso muro de gra- 
nito que se interpone entre las costas del Atlán- 
tico y la Mesa Central; faltaba dominar la altura 
de 8.200 pies sobre el nivel del mar en que esta 
ciudad se halla situada; faltaba, en una palabra, 
construir el verdadero camino. 

Todo este prodigio de la ciencia y del tra- 
bajo se ha llevado á cabo en los últimos cinco 
años, señal inequívoca de la perfecta paz que 
reinaba. 
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La explotación de este ferrocarril ha de in- 
fluir poderosamente en el porvenir de la Repú- 
blica, dando comienzo á una era feliz de tran- 
quilidad y de progreso. Los adelantos materiales 
y el acrecentamiento de la riqueza pública, que 
es su consecuencia natural y lógica, desenvuel- 
ven otros intereses morales de no menor cuantía 
é importancia. El desarrollo de la industria, de 
la agricultura y del comercio es el camino que 
conduce directamente á la resurrección y pros- 
peridad de los pueblos. 

Yo confío, después de lo que durante un mes 
he visto y observado, en que el Méjico de an- 
taño á que me he referido, y que tan elocuen- 
temente describe el Sr. Navarro y Rodrigo como 
el «país de los motines perpetuos y de las eternas 
tempestades políticas», se convertirá en una na- 
ción próspera y dichosa para ventura de sus 
hijos y honra y gloria de la noble madre España 
que le dio el ser. 

¡Plegué á Dios no resulten fallidas mis conso- 
ladoras esperanzfis!... ^^^ 



i ' ) Véase el núm. X del Apéndice. 
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La COLONIA ESPAÑOLA. —Su RIQUEZA, SU ACTIVIDAD Y SUS 

COSTUMBRES.— «¡Mueran los gachupines!» — Cambio de 
OPINIÓN.— Cualidades morales.- Aptitudes y energías 
DE nuestra raza.— Caridad y patriotismo. 

No quiero ni puedo abandonar esta hospita- 
laria tierra sin consignar antes, aunque sea en 
breves líneas, el aprecio y encomio á que bajo 
todos conceptos son acreedores nuestros compa- 
triotas. 

Por su número y por el capital que posee, la 
colonia española es un factor importantísimo en 
la vida comercial é industrial de Méjico. Contri- 
buye al progreso del país y al aumento de su 
riqueza con la inteligente participación que toma 
en todas las empresas á que dedica su actividad 
infatigable. Ora en los campos, fomentando 
grandes haciendas; ora en las poblaciones, con- 
sagrándose á los diversos ramos del comercio y 
explotaciones industriales, donde quiera se dis- 
tinguen nuestros conciudadanos por su laborio- 
sidad y honradez. 

Sus austeras costumbres y el alejamiento en 
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que permanecen de las luchas políticas, á pesar 
de los halagos y requerimientos de que muchas 
veces son objeto, hacen que en la actualidad se 
les considere y respete, lo mismo desde las altu- 
ras del poder que por todas las personas cultas 
y sensatas. 

No está tan lejano el día en que, con el pre- 
texto de celebrar el aniversario de la indepen- 
dencia, el grito de ¡mueran los gachupines ! dado 
por las turbas obligaba á los españoles á cerrar 
las puertas de sus establecimientos y aun á aban- 
donar la capital. Hoy, felizmente, nada de esto 
ocurre: el ¡viva España! lanzado por el Presi- 
dente de la República á bordo del Imbrl la Caló- 
lica y repetido en el Casino Español de Méjico, 
evidencia el cambio radical efectuado con rela- 
ción á la antigua metrópoli. 

Si es cierto que la gallarda actitud del inol- 
vidable general Prim, al retirarse de Orizaba, 
contribuyó en primer término á esta transforma- 
ción de la opinión pública, es igualmente indu- 
dable que las superiores calidades morales de la 
colonia española, unidas á una cordura y tacto 
exquisitos, han afianzado para el porvenir la 
hermosa obra de reconciliación y de paz entre 
dos pueblos hermanos. 

Las especiales aptitudes y energías de núes- 
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tra raza parece adquieren mayor vigor en cuan- 
tos españolea atraviesan el Océano para buscar 
en esta fecunda tierra de América una fortuna 
que, por lo general, no niega la suerte al trabajo 
cuando va acompañado de la honradez, la so- 
briedad y la economía. Una colonia de hombres 
trabajadores, honrados y sobrios alcanza siem- 
pre grandes utilidades y provechos en todos los 
órdenes de la vida social. Y al calor de aquellas 
virtudes se desarrollan las nobles aspiraciones y 
generosos sentimientos que tanto dignifican y 
enaltecen á los españoles de Méjico. 

Su caridad inagotable y su fervoroso patrio- 
tismo son la admiración de propios y extraños. 
No voy á repetir para demostrarlo datos y he- 
chos que oportunamente he referido. Básteme 
consignar que España tiene aquí hijos amantísi- 
mos, celosos de su honor y de su nombre, y debe 
enorgullecemos lo que en esta República hoy 
valen v significan nuestros conciudadanos. 



REGRESO 



I 



Llegada á Vbracruz. — En el Casino Español. 
noticiab de la península. — tristezas. 

Veracruz, 31 de Enero de 1873. 

A las doce de la noche de ayer salimos de la 
capital, y á las cinco de la tarde de hoy entraba 
el tren en la estación de Veracruz. 

Una numerosa comisión de esta colonia espa- 
ñola esperaba nuestra llegada. 

Los marinos del Isabel la Católica se traslada- 
ron inmediatamente á bordo de su barco, que 
ha permanecido anclado en estas aguas y zar- 
pará para las de Cuba dentro de breves días. 

Mañana á primera hora saldremos los perio- 
distas én el Corsica^ vapor de la Mala Real in- 
glesa. 

15 



226 JOSÉ F. TÉRQBZ 

Fuimos esta noche á saladar á nuestros bue- 
nos amigos del Casino Español. Allí he ojeado 
con avidez los últimos periódicos de la Habana, 
deseoso de conocer lo que ocurre en la Isla y en 
la Península. Su lectura me ha causado una im- 
presión dolorosísima. ¡Qué obscuro se presenta 
el horizonte político de la madre patria! 

Aquí, entre sus hijos, dedicados exclusiva- 
mente al trabajo, anhelos de grandeza, votos de 
amor, sacrificios de todo linaje en aras de la 
unión y de la concordia; y allá, en las encona- 
das luchas de los partidos, celadas de la ambi- 
ción, desenfreno de las pasiones, ansias desmedi- 
das del poder, sin pensar en la honra nacional, 
en la guerra de Cuba que está por encima de 
todas esas banderías que nos dividen y ani- 
quilan!... 
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Expresión de (uíatitud. — El pico de Quizaba. — Tiempo 
ESPLÉNDIDO. — Contrastes. — El sol de los trópicos y 

LA.S CALLES DE MÉJICO. 

A bordo del «('or.v/V^/*, 2 de Febrero. 

Con profunda gratitud, nacida en el fondo 
del alma, abandoné en la mañana de ayer la 
hospitalaria tierra de Méjico. Siempre recor- 
daré la solicitud afectuosa con que sus naturales 
nos acogieron y el fraternal cariño con que nos 
agasajaron nuestros compatriotas. Al darles mi 
adiós de despedida, hago á todos partícipes de 
este público testimonio de mi sincero agradeci- 
miento. 

Al alejarse el vapor de las playas de Veracruz 
aguardaba ansioso poder contemplar ¡quizás por 
última vez en mi vida! el pico de Orizaba, con 
«u deslumbrante corona de nieves perpetuas, 
descollando por encima de las nubes; pero una 
densa niebla cubría por completo el horizonte. 

Empezamos ayer nuestro viaje de regreso con 
un tiempo espléndido, que felizmente continúa. 
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El mar, apacible y tranquilo, parece un inmenso 
lago apenas rizado por las olas. 

¡Qué contraste entre la bonanza de hoy y 
aquel día de Diciembre en que atravesamos el 
Golfo en medio de un vendaval deshecho!... Así 
es la vida humana; ayer zozobras y dolores, hoy 
esperanzas y alegrías; siempre lo inesperado en 
mitad del camino y, de improviso, el huracán de 
la contrariedad ó de la desgracia rompiendo en 
jirones la sonrosada nube de los ensueños ven- 
turosos!... 

El sol de los trópicos ya deja sentir sus ardo- 
rosos rayos y hace agradable la sombra del toldo 
de popa. Y en las calles de Méjico, en esta misma 
latitud, buscaba yo continuamente su amorosa 
lumbre, lo cual no extrañará el lector al saber 
que por efecto de la altura en que la ciudad se 
halla situada y de sus especiales condiciones cli- 
matológicas, debidas á las nevadas montañas 
que la rodean, de las aceras del sol á las de la 
sombra hay una diferencia de temperatura de 6 
y de 8 grados. 

Mañana amaneceremos frente á las costas de 
Cuba, pues el vapor se dirige á la Habana sin 
tocar en la península de Yucatán. 
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El mayor placer db los viajes. — La isla de Cuba. 
El castillo del Morro. — ¡La bandera de la patria! 

8 de Febrero. 

Tiene razón Alfonso Karr: «el mayor placer de 
los viajes es la vuelta á casa.)> Por esto, sin duda, 
mis ansias de ver tierra española y el castillo del 
Morro me han hecho abandonar el camarote y 
8ubir á cubierta en los primeros albores del día. 

¡Allí está Cuba, allí están sus gallardas pal- 
mas reales, sus suaves colinas y sus campos cu- 
biertos de verdor eterno! ¡Con qué íntimo rego- 
cijo contemplo su fértil suelo! 

¡Ya se ve el castillo del Morro! ¡Ya distingo 
la bandera que ondea en su torre! 

¡Qué hermosa es la enseña de la patria!... ^*^ 



(' > Véase el nám. XI del Apéndice. 



APÉNDICE 



I 



PrERTO DE VeRACRUZ 



Mi antiguo compañero de viaje y querido 
amigo D. José E. Triay, decano hoy de los pe- 
riodistas españoles en la isla de Cuba, donde con 
su infatigable pluma ha prestado á la patria 
muy buenos servicios, visitó de nuevo la Repú- 
blica mejicana en Octubre de 1899. Durante su 
excursión por el país de los aztecas dirigió al 
Diario de la Marina una serie de curiosas é inte- 
resantes correspondencias, describiendo la pre- 
sente situación de Méjico y los portentosos ade- 
lantos de todo orden realizados en los últimos 
años. Del puerto de Veracruz dice lo siguiente: 

«Antes de abandonar el Reina María Cristina 
observé desde él las grandes obras que se han 
hecho en el puerto de Veracruz, convirtiéndolo 
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en puerto de refugio, cuando era antes un azote 
de los barcos en los días, más frecuentes de lo 

que debieran, en que el Norte sopla airado^ le- 
vantando á inmensa altura las olas del mar y 
haciendo imposible toda faena á bordo. Aun no 
han terminado las obras; pero es mucho lo que 
se ha hecho y algunos los millones invertidos en 
ellas. Y es natural que se hayan emprendido; la 
renta de aduanas es casi la única que cubre el 
presupuesto de gastos de esta nación, y la 
aduana de Veracruz da las quince ó dieciseis- 
avas partes de ese presupuesto. Alguien me dijo 
en el muelle — y yo no he podido comprobar el 
dato — que recauda al año 40 millones de pesos 
en moneda nacional, que equivalen á unos 22 
millones de pesos en oro.» 
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II 



Pirámides de Teotihuacán 



En su Historia de la conquista de Méjico^ Wil- 
liam Prescott publica acerca de las pirámides 
estos curiosísimos datos: 

«Los monumentos de San Juan Teotihuacán 
son, exceptuando el templo de Cholula, los res- 
tos más antiguos del suelo mejicano. Ya los ha- 
llaron los aztecas cuando, según su tradición, 
vinieron á la tierra, y entonces Teotihuacán, ó 
la habitación de los dioses, aldea miserable en el 
día, era una ciudad floreciente, rival de Tula, la 
gran capital de los tol tecas. Las dos principales 
pirámides estaban dedicadas á Tonaliiih, el sol, 
y á Meztli, la luna. La primera, mucho mayor 
que la otra, tiene según los últimos cálculos seis- 
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cientos ochenta y dos pies de base y ciento 
ochenta de altura, dimensiones poco inferiores á 
los monumentos de igual clase en Egipto. Esta- 
ban divididos en cuatro tramos, tres de los cua- 
les se ven todavía, habiendo casi desaparecido 
el otro. En suma, el tiempo los ha maltratado 
tanto y la traidora vegetación de los trópicos ha 
desunido de tal suerte los materiales (ocultando 
con su manto de flores la destrucción interior), 
que apenas puede distinguirse á primera vista la 
forma piramidal de su estructura. Tienen tanta 
semejanza estas enormes masas con los terraple- 
nes de Norte-América, que algunos han creído 
que no son más que eminencias naturales perfec- 
cionadas por la mano del hombre y adornadas 
con terrados y templos cuyas ruinas aun cubren 
su falda. Pero otros, no hallando ejemplos de 
semejante elevación en las extensas llanuras en 
que se alzan, inñeren con más ppobabilidad que 
todas fueron construidas artiñcialmente. 

»Su interior se compone de cal y guijarros, 
con una capa en su parte exterior de esa piedra 
porosa llamada telzontli, que tanto abunda en las 
canteras inmediatas. Encima tiene una costra 
de estuco, de color rojizo, como el que hay en 
las ruinas de Palenque. Según la tradición es- 
tán huecas; pero hasta el día han sido infruc- 
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tuosas cuantas tentativas se han hecho para des- 
cubrir la cavidad de la dedicada al Sol. En la 
otra se ha encontrado una apertura en la parte 
meridional, á dos tercios de su elevación. Desde 
aquí arranca una galería estrecha, que después 
de penetrar hasta la distancia de algunas varas, 
termina en dos hoyos ó pozos. El más ancho tiene 
quince pies de profundidad, y sus paredes están 
cubiertas con ladrillos crudos, pero se ignora á 
qué objeto estaba dedicado: quizás fuera para 
encerrar las cenizas de algún magnate poderoso, 
como el solitario nicho descubierto en la gran 
pirámide de Egipto. En lo que no cabe duda es 
que estos monumentos estaban consagrados á 
usos religiosos, y servirían probablemente, se- 
gún la práctica del antiguo continente occiden- 
tal, de tumbas y de templos. 

^Bastantes señales de esto mismo dicen que 
se ven en la cumbre de la pirámide menor, entre 
otras, fragmentos de un edificio de piedra; pero 
no las hay en la otra. El viajero que quiera to- 
marse el trabajo de subir á su escarpada cima, 
quedará ampliamente indemnizado con la mag- 
nífica perspectiva que se le presenta. Hacia el SE. 
los montes de Tlaxcala coronados de sus verdes 
campos de trigo, en cuyo centro se divisa un 
pueblecillo, capital en otro tiempo de la Repú- 
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blica; un poco más al S. recorre la vista las her- 
mosas llanuras que circuyen á Puebla de los An- 
geles, fundada por los españoles, y rivalizando 
en el esplendor de sus templos con las más fa- 
mosas capitales de Europa, y al O. el Valle de 
Méjico, extendido como un mapa con sus lagos 
y su regia capital, alzándose más gloriosa que 
antes, y ceñida de sus sombrías colinas como en 
tiempo de Moctezuma. 

»La cumbre de la pirámide mayor, cuentan 
(jue estuvo coronada por un templo en que había 
una estatua colosal del Sol, su deidad titular, 
hecha de un solo trozo de piedra, y mirando al 
oriente. Su pecho estaba cubierto con una lámina 
de oro y plata, en la que se reflejaban los prime- 
ros rayos del sol naciente. Tin anticuario del si- 
glo pasado habla de haber visto algunos frag- 
mentos de dicha estatua, y que aun existía 
cuando la invasión de los españoles, y fué demo- 
lida por el infatigable obispo Zumárraga, cuya 
mano fué más fatal que el tiempo mismo para los 
monumentos aztecas. 

»A1 rededor de las principales pirámides hay 
gran número de otras más pequeñas, ninguna de 
las cuales llega á la altura de treinta pies, las 
que según la tradición estaban dedicadas á las 
estrellas, y servían de sepulcro á los grandes 
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hombres de la nación. Llámase la llanura en que 
se ostentan Micoatl ó «paso de los muertos». Aun 
encuentra el labrador, al remover la tierra con 
el arado, numerosas flechas y hojas de obsidiana, 
que indican la índole belicosa de sus primitivos 
moradores. 

»¡Qué tropel de pensamientos se agolpa á la 
mente del viajero al cruzar por aquellos venera- 
bles restos de la antigüedad, y por aquellas ce- 
nizas de las remotas generaciones que levantaron 
aquellas construcciones colosales que nos condu- 
cen de lo presente hasta los más escondidos se- 
nos de lo pasado! Pero ¿quiénes fueron los cons- 
tructores? ¿Serían los misteriosos olmecas, cuya 
historia, como la de los antiguos titanes, se 
pierde en las tinieblas de la fábula, ó acaso, 
como generalmente se cree, los pacíficos é indus- 
triales toltecas, cuyas tradiciones descansan en 
bases tan inseguras? ¿Qué ha sido de la raza que 
las edificó? ¿Estableciéronse en la tierra mez- 
clándose y confundiéndose con los feroces azte- 
cas que les sucedieron, ó pasaron al Sur y allí 
vieron más vasto campo donde derramar su civi- 
lización, de la que dan tan alta idea los vestigios 
que se encuentran en Centro-América y Yuca- 
tán? Todo esto es un misterio sobre el que ha 
echado el tiempo su impenetrable velo, que nin- 
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gún mortal puede descorrer. ¡Allí estuvo una 
nación grande, populosa y civilizada, como lo 
prueban estas pirámides, que pereció sin nom- 
bre! ¡Murió sin dejar señal alguna de su exis- 
tencia!» 



•i 
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III 



Don Telesforo García 



Aunque en las primeras páginas de este libro 
tributo á tan ilustre compatricio el homenaje 
debido á su talento y á sus méritos, véase á con- 
tinuación lo que acerca del mismo dice Triay en 
una de sus citadas correspondencias: 

«Al hablar de la colonia española de México 
hay que hablar, en primer término, de D. Teles- 
foro García, la poderosa inteligencia que la 
guía, la palabra sosegada y abundosa que lleva 
su representación en todos los actos de resonan- 
cia. Y pudiera decirse que lleva la voz de los 
miles de españoles esparcidos por todo el vasto 
continente americano, desde las tierras que baña 
el golfo de México hasta la Patagonia, porque 
de todas partes recibe correspondencia, con todas 

16 
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se comunica, á todas envía sus indicaciones y 
consejos, y su palabra es el verbo de nuestra raza 
en América. Los prodigios que hizo en esta tie- 
rra, primero allegando recursos para el aumento 
de la escuadra española, después para la subsis- 
tencia del soldado en la época infausta del blo- 
queo, no son para dichos. 

j>Nunca quiso intervenir directamente en la 
política de este pueblo, y mucho menos renun- 
ciar á su nacionalidad para alcanzar puesto pro- 
minente ú obtener pingUes ganancias. Y cuenta 
que se le ha pedido con insistencia esa partici- 
pación. En lo que sí ha intervenido con sus ideas 
ha sido en el desarrollo de los asuntos financie- 
ros. Sus ideas, sus principios económicos, sus 
planes financieros, puede decirse que se hallan 
encarnados en el cuerpo de leyes económicas por 
que se rige esta nación y que tan alta la han 
colocado. Ministros, diputados, senadores, perio- 
distas, le han oído con atención, le han consul- 
tado; han controvertido con él al desarrollar en 
leyes sus pensamientos, y de aquí ese resultado 
brillante y satisfactorio que se traduce en la pros- 
peridad y engrandecimiento de la República.» 
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IV 



El General Don Porfirio Díaz 



De los bienes sin cuento que debe la Repú- 
blica al que llamé hace veintinueve años «legí- 
tima esperanza de su patria», el actual ilustre 
Presidente D. Porfirio Díaz, dan cabal idea los 
siguientes párrafos, en los cuales describe y sin- 
tetiza á la vez el estado social y político de aquel 
país el distinguido publicista D. Darío Balan - 
drano: 

«En el primer período de su presidencia, es 
decir, de 1876 á 1880, dos cosas preocuparon al- 
tamente sus miras políticas: la conservación de 
la paz y el desarrollo material de Méjico, bases 
que juzgó radicales para llegar al fin grandioso 
que ha realizado: en el segundo extremo que se 
refiere al progreso del país, sean preocupaciones 
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ó temores que alarmaban á un patriotismo exal- 
tado, la opinión pública no favorecía mucho que 
se otorgaran concesiones ferrocarrileras á com- 
pañías norteamericanas. Cediendo tal vez á esta 
presión, las administraciones anteriores no pro- 
tegieron a(][uel salvador pensamiento, y antes 
bien, le opusieron resistencia. El general Díaz no 
vaciló en contrariar este programa y otorgó 
cuantas concesiones se pidieron para la cons- 
trucción de ferrocarriles, que recorren hoy in- 
mensas distancias del país, fomentando el tráfico, 
poniendo la riqueza en movimiento y vigori- 
zando de una manera poderosa la unidad nacio- 
nal. Este rasgo revela la energía y la previsión 
del general Díaz como hombre de Estado: com- 
prendió que la República necesitaba del capital 
extranjero para emprender la transformación á 
que la há conducido: comprendió que el trabajo 
y el impulso que regeneran á los pueblos se con- 
siguen por medio de la concurrencia y no del 
aislamiento: comprendió todavía más, y fué que 
esa concurrencia formaría una liga de intereses 
que, lejos de ser un peligro, sería una de las 
bases más sólidas, no sólo del progreso, sino de 
la integridad de la patria; esto es precisamente 
lo que ha sucedido. 

»Fundador de la paz, restaurador del orden 
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y de la seguridad en el vasto territorio de Mé- 
xico; protector incansable de todo lo que se re- 
laciona con el adelanto social del país, el capital 
extranjero que antes huía de nosotros ha venido 
á tender los rieles que se extienden desde Chi- 
huahua hasta Oaxaca, y de las orillas del Bravo 
hasta el Estado de Guerrero, sin incluir en estas 
distancias las que están vencidas desde Jalisco 
hasta Nuevo León, Coahuila, Michoacán, Vera- 
cruz y Tehuantepec. Asombra este trabajo pro- 
digioso realizado en tan corto esplacio de tiempo. 

:»Bastaría esta simple enumeración para for- 
marse una idea de los beneficios que debe la Re- 
pública al señor general Díaz. Sin embargo, hay 
mucho que consignar todavía, porque al hacerlo 
no inventamos, sino referimos acontecimientos 
que la nación está presenciando. 

^Conocido es el triste pasado de México, re- 
sultado natural de sus continuas revoluciones. 
No teníamos crédito; hoy nuestros bonos se han 
cotizado hasta con premio en los mercados de 
Londres: fuimos el tipo de un pueblo inquieto y 
turbulento; hoy se nos considera como una de 
las sociedades organizadas que damos las garan- 
tías de una agrupación civilizada: teníamos puer- 
tos en el Golfo que eran el terror de los marinos 
por el estado natural de aquéllos: las obras de 
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Veracruz y la canalización de la Barra de Tam- 
pico brindan hoy al comercio del mundo las se- 
guridades que demanda un tráfico cómodo y 
fácil; desde la época colonial se trabajó en la 
terminación del desagüe del Valle de México, sin 
conseguirlo, y esta obra colosal está concluida: 
le sigue la del saneamiento de la ciudad, cuyos 
trabajos iniciados de una manera satisfactoria 
por la Junta respectiva llegarán á su fin por el 
Sindicato francés que los ha contratado: la im- 
portancia de edta mejora para la salubridad de 
la capital apenas puede comprenderse: la Peni- 
tenciaría, que parecía un ensueño de los filántro- 
pos constituyentes de 1857, está ya construida y 
su inauguración depende ahora de detalles se- 
cundarios que pronto quedarán allanados: la 
mejora de los puertos de Minatitlan y Coatza- 
coalcos está contratada y realizada tal mejora: 
el ferrocarril de Tehuantepec imprimirá á esa 
vasta y fértil región un movimiento que va á 
cambiar enteramente la situación de aquellas 
comarcas, asociándolas al desarrollo comercial v 
agrícola de la República. Todo este vasto pro- 
grama realizado en días, puede decirse, se debe 
al tesón, á la constancia y á las cualidades de 
hombre de Estado que distinguen al señor gene- 
ral Díaz. Tiene títulos en demasía para merecer 
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ese calificativo con que le designa la opinión en 
Europa y América; pero tiene la República que 
reconocerle otros beneficios. 

»Si no hemos comprendido mal los móviles 
que guían la política del señor general Díaz, tres 
sotí los principales objetos que ha perseguido: la 
dignidad de México y el crédito del país, su pro- 
greso material y social, y la conservación de la 
paz, entendiéndose en este último punto no sólo 
el orden, sino que sean obedecidas las leyes en 
toda la extensión del territorio. En cuanto á lo 
primero, el más exigente nada tiene que repro- 
charle, y sin embargo, no existe ninguna cuestión 
diplomática: en este sentido se ajustó el tratado 
con Inglaterra relativo á Belice: persuadido el 
general Díaz de que la situación vaga é indecisa 
en que nos encontrábamos en este punto promo- 
viera dificultades internacionales y entorpeciera 
la libre acción del Gobierno de México para so- 
meter á las tribus sublevadas que han quedado 
en nuestro territorio y que forman, hace tiempo, 
no sólo una amenaza para la civilización, sino 
también un estorbo para el engrandecimiento de 
esa parte del Estado de Yucatán, quiso llegar á 
un resultado práctico. La solución de este pro- 
blema, apresurada por la previsión política del 
general Díaz, puede asegurarse que pronto acá- 
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bará con la perjudicial y anómala situación de 
aquella interesante frontera yucateca, como 
acaba de concluir la que guardaba la del Estado 
de Sonora con la reciente sumisión de los yaquis. 

»No hay, pues, en nuestras posesiones del Pa- 
cífico, como no las hay en las del Norte y Srrr, 
nada que impida el ejercicio absoluto de la Sobe- 
ranía nacional, ni que turbe la tranquilidad pú- 
blica, ni que nos promueva por lo mismo la me- 
nor dificultad interior ni diplomática: creemos 
que nada aventuramos al asegurar que pronto 
pasará lo mismo en la frontera oriental de Yuca- 
tán, realizándose así el patriótico propósito que 
alienta al general Díaz de que dominen en todo 
el país, como un testimonio de la unidad nacio- 
nal, las libres instituciones del pueblo mexicano. 

»La baja de la plata vino á causar hondas 
perturbaciones en el programa financiero del 
general Díaz: la opinión llegó á pronunciarse 
por un extremo peligroso al crédito de M^ico; 
pero salvó las dificultades la energía y la perse- 
verancia del general Díaz: el pueblo, que tiene 
una ilimitada confianza en el Presidente, se- 
cundó sus esfuerzos; la crisis se presentó amena- 
zante á los elementos productores de la Repú- 
blica, y brotó como de un germen fecundo el mo- 
vimiento industrial, agrícola, minero y fabril 
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que ha cambiado favorablemente la situación 
económica del país, revelándole las fuerzas vita- 
les que tanto tiempo había desconocido para 
aplicarlas á nuevas esferas del trabajo. Lo que 
ha progresado México con el establecimiento de 
numerosas fábricas de diversos géneros de in- 
dustria apenas puede ^calcularse. De esta mane- 
ra, las inquietudes y las zozobras que causaban 
las fluctuaciones de la plata, vino á reempla- 
zarlas la seguridad que producen la mecánica 
y el vapor. La rectitud, no menos que la probi- 
dad del general Díaz, salvaron el crédito de 
México, satisfaciendo en oro los intereses de la 
deuda; pero si en esto hubo y hay algún sacrifi- 
cio, éste quedó satisfactoriamente compensado 
con los nuevos factores que impulsan y propagan 
la industria del país. 

»A la vez que preocupaba al general Díaz 
lo complexo de estas cuestiones, su infatigable 
atención se extendía á procurar la marcha de 
los demás ramos de la Administración: el Ejército 
ha recibido reformas que lo han conducido al 
grado de disciplina y moralidad que deben dis- 
tinguir á la fuerza armada de un pueblo culto: 
se encuentra hoy provisto del armamento Mau- 
ser; nuestros soldados tienen alojamientos cómo- 
dos é higiénicos y disfrutan de las ventajas que 
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les proporciona el cuidado y la vigilancia para 
cubrir sus necesidades, tanto de parte del Presi- 
dente como del Secretario de la Guerra: el Cole- 
gio Militar es uno de los establecimientos que 
llaman la atención del Presidente, porque allí se 
forman los oficiales de filas y los facultativos que 
deben ponerse al frente del Ejército mexicano 
dotados de la instrucción y de los conocimientos 
que exigen la táctica y las reformas de las gue- 
rras modernas. 

»La instrucción pública ha recibido en el Dis- 
trito Federal un impulso inusitado: el sistema 
normal, recientemente planteado, comienza a 
dar sus resultados y pronto será un hecho en 
toda la República: nuestras escuelas de Medi- 
cina, de Jurisprudencia, de Agricultura, de Co- 
mercio; la Nacional Preparatoria y las de Artes 
y Oficios, así como el Conservatorio Nacional, 
constantemente son impulsadas por el general 
Díaz, al grado de encontrarse al nivel de las más 
avanzadas de Europa y América, como puede 
juzgarse por los programas de esos estableci- 
mientos. No se ha detenido en esto la incansable 
actividad del general Díaz. 

»E1 telégrafo y el teléfono se han extendido 
por la República haciendo que desaparezcan 
enormes distancias. Nuestro sistema postal, muí- 
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tiplicado en su movimiento, ha tomado propor- 
ciones y anuncia tomarlas de una manera que 
no podríamos siquiera calcular. Este es el resul- 
tado lógico de la situación reposada de México 
que brinda al comercio, á la industria y á los 
hombres de empresa con elementos para transac- 
ciones y negocios que aumentan la riqueza de 
un país. En esta evolución, como en todas las 
que presenta la situación política y social de 
México, hay que reconocer el espíritu previsor y 
progresista del general Díaz, porque es el pri- 
mero en aceptar y proteger todo cuanto indica 
un adelanto en nuestro modo de ser, ya sea en la 
esfera social, industrial ó económica. 

»Como gobernante, el general Díaz es incli- 
nado á la generosidad y á la benevolencia, cua- 
lidades que le han conquistado la cariñosa po- 
pularidad de que disfruta en el país. Esas cuali- 
dades se han robustecido en las vicisitudes de su 
vida pública, donde ha conocido de una manera 
práctica las virtudes y debilidades humanas. A 
nadie persigue, no es vengativo y sobre todo no 
lastima la dignidad de ninguna persona; es tole- 
rante con todas las opiniones; y no excluye de 
los puestos públicos á los partidos que le son 
contrarios sólo por este hecho. Sin embargo, en 
dos puntos es inflexible el general Díaz como jefe 
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del Estado: en lo que se refiere á la conservación 
de la paz, el deseo supremo del país, y en lo re- 
lativo á la disciplina militar. Los perturbadores 
del orden y los que relajan la severidad del Có- 
di{^o del Ejército, ya saben que encuentran en el 
mandatario actual de México, toda la severidad 
que merecen los que. atacan los intereses del país,- 
vinculados en el orden y en la moralidad de la 
fuerza armada.^ 
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V 



Españolismo de los indios 



La adhesión de los indios á su antigua madre 
patria y en particular al monarca español sub- 
siste aún en algunas de las tribus más alejadas de 
los centros de población, las cuales vegetan en 
un estado casi patriarcal y medio independiente. 

Leí en un periódico, hace dos ó tres años á lo 
sumo, que había ido á Méjico para ver al Gobier- 
no y exponerle sus quejas sobre determinadas 
tropelías de que se creían víctimas, una comisión 
de yaquis, cuya tribu habita en la región del 
Norte de la República. Con el objeto de que cons- 
taran sus agravios, y reclamando la debida jus- 
ticia, llevaban un memorial dirigido ¡al señor 
Rey de las Españas!... 

En el ministerio de Relaciones se hizo saber á 
la tal comisión que el señor Rey de las Españas 
no mandaba en Méjico desde el año 1821. 
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En esta ignorancia existen todavía en el in- 
terior de ese inmenso país, donde poco ó nada es 
conocida la acción del Gobierno de la República, 
muchos indios que viven sometidos, como en los 
tiempos patriarcales, á la autoridad del más an- 
ciano de la tribu. 
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VI 



La religión en Méjico 



A pesar de las leyes de la Reforma, dictadas 
contra el clero católico, y de las votadas por el 
Congreso Federal expulsando á los Jesuítas y á 
las hermanas de la Caridad, residen actualmente 
en Méjico, ejerciendo su sagrado ministerio, nu- 
merosos religiosos de diversas Ordenes. A este 
propósito dice con gran sentido político un nota- 
ble escritor: «El país no ha retrocedido como se 
suponía; y sus enseñanzas, sus trabajos de cari- 
dad, sus predicaciones, lejos de ser fruto estéril 
han sido semillas de bendición para este suelo; 
que la religión no está reñida con la libertad ni 
es enemiga del orden ni del progreso, practicada 
como la instituyó Jesucristo.» 

Y añade, tributando á la digna esposa del ac- 
tual Presidente de la República el aplauso que 
merecen sus grandes virtudes: «El alma de esta 
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reparación á las obras del cristiano en la persona 
de sus ministros ha sido una dama de nobilísimo 
corazón y de singular belleza, que ligó sus desti- 
nos, en la risueña aurora de la vida, á los de don 
Porfirio Díaz y que ha alegrado y embellecido 
su existencia con los tesoros de cariño y dulzura 
que alberga en su generoso pecho. No hay una 
boca agradecida que no pronuncie con cariño y 
respeto el nombre de Carmen Romero Rubio de 
Díaz, y que no lo bendiga á toda hora, como el 
del ángel de caridad y ternura que con sus alas 
de armiño cobija á los desgraciados de esta tierra 
y vierte una gota de miel en el vaso en que apu- 
ran las amarguras de su suerte, menos penosa 
gracias á ella.» 
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VII 



Paseo de la Keforma 



Lleva hoy este nombre el que en 1873 se lla- 
maba todavía «Calzada del Emperador». Era á la 
sazón una verdadera calzada ó camino muy an- 
cho y orillado de escasos árboles. Triay, en una 
de sus ya mencionadas cartas al Diario de la Ma- 
rina, dirigida á un compañero de redacción, es- 
cribía lo siguiente en Octubre de 1899: 

«Yo quisiera que dieses una vuelta conmigo 
por este moderno paseo de la Reforma, que en mi 
primer viaje á este país era un camino y no de 
los mejores, y que hace quince años todavía se 
hallaba en embrión, para que admirases la serie 
de grandiosos edificios que á ambos lados se han 
levantado y que surgen ante la vista como si los 
hubiera hecho brotar de la tierra la varilla de un 
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mágico, y que admirases el pavimento de ese ca- 
mino, al igual que el de todas las calles de esta 
capital; ni un bache, ni una piedra fuera de su 
sitio, ni el más pequeño escollo que haga saltar 
el coche que te lleva, tirado por dos mulitas, á 
las que el conductor no hace más que sisear como 
si incitara á cantar á un canario ó un tomeguín. 
Y dirías: ¿pero en esta tierra no viven más que 
grandes comerciantes ó potentados? Porque to- 
dos los edificios son espléndidos y todos los co- 
mercios en- grande. 

»No menos de una legua hay desde la Alameda, 
donde comienza el paseo de la Reforma, hasta el 
castillo de Chapultepec, y no hay ya un pedazo 
de terreno á ambos lados que no esté construido. 
En medio del paseo, grandes focos de luz eléc- 
trica, pendientes de artísticas columnas, lo ilu- 
minan: de trecho en trecho, á los lados, numero- 
sas estatuas de hombres célebres mexicanos, y 
grandes jarrones: en medio, la célebre estatua 
ecuestre, en bronce, de Carlos IV, con las vesti- 
duras de emperador romano; luego, las de Gua- 
timoc y otros caudillos aztecas, la estatua de Co- 
lón, obra del escultor Cordier, sobre grandioso 
pedestal de granito, donde se hallan cuatro frai- 
les, entre ellos el célebre Padre Las Casas; luego, 
ó antes, mejor dicho, un colosal monumento en 



APÉNOiCE 259 

honor y memoria del México antiguo, el México 
de los aztecas. 

2> Frente al castillo de Chapultepec hay una 
pintoresca casa, dedicada á café y restauran t. 
Siempre se halla concurrida, porque el paseo de 
la Reforma es el paseo de moda. Todas las tardes 
las damas mexicanas, que tienen mucho gusto en 
el vestir y entre las que las hay muy bellas, en 
larga fila de coches van al paseo, y regresan en- 
trada la noche, cuando bajan del Popocatepetl 
corrientes de aire helado, de las que conviene 
resguardarse, porque ese aire sutil, como el del 
Guadarrama, no apaga una vela y mata á un 
hombre. 

»Por supuesto que en esa dirección es donde 
ha ido á expansionarse la población de México, 
donde está el México moderno: San Cosme, la 
Colonia, Bucarelli, como el camino de la Refor- 
ma, se han poblado, erigiendo pintorescos y poé- 
ticos chalets y grandiosos edificios que han con- 
vertido esos lugares en los barrios aristocráticos 
de la ciudad. Visité la casa de mi amigo Cha- 
vero, y también la encontré enriquecida con nue- 
vos y magníficos lienzos, entre los que no faltan 
dos firmas de los que constituyen la gloria de la 
pintura española, Velázquez y Murillo, y admiré 
el caudal de espléndidos tibores de China, de 
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muebles primorosos, y sobre todo, de antigüeda- 
des aztecas. Allí, en una vitrina, tiene Chavero 
lo que no existe en museo alguno del mundo: ju- 
guetes é ídolos aztecas labrados en oro por los 
artífices que existieron en esta tierra antes del 
descubrimiento y la conquista.» 
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VIII 



Los INDIOS 



Ocupándose de los indios decía un escritor á 
fines del pasado siglo diecinueve: 

«Hay muchas clases de indios, y es muy di* 
versa su fisonomía, su aspecto y sus costumbres. 
El indio maya, que habita en el Estado de Yuca- 
tán, es limpio, hermoso de facciones, de buena 
figura, y hay que verlo en los botes que tripula, 
descalzo, con un calzón ancho, muy limpio, des- 
nudo el pecho, robustos los brazos, que no esqui- 
van el trabajo, antes bien lo buscan con cierto 
deleite. La india maya es también hermosa, ga- 
llarda, por lo general de lujuriosas formas, tam- 
poco calza sus pies, no por eso grandes, aunque 
lleve al cuello y en las orejas collares y arraca- 
das que valen algunos centenares de pesos. Lige- 
ra en el traje, mal encubre sus turgentes senos, 
y no obstante, sabe guardar el tesoro de la pu- 
reza, porque la acompaña, sostiene y guía un 
espíritu eminentemente religioso. Hay en esta 



262 JOSA F. VÉHGEZ 

región de México un indio indomable, guerrero, 
eterno batallador, que no renuncia á sus costum- 
bres primitivas y vive en lo interior de sus bos- 
ques, donde no admite la presencia de ningún 
blanco; guerrero por instinto, guerrero por há- 
bito, guerrero por necesidad. 

»Como el indio maya, el indio yaqui, que ha- 
bita en el extremo opuesto de la república, allá 
por la frontera del Norte, es asimismo indoma- 
ble por el espíritu, batallador jpor fuerza: uno y 
otro son, no sólo bravos en la pelea, sino crueles 
con el enemigo. Cuando invaden una comarca 
indefensa, pasan á cuchillo á sus habitantes, sin 
perdonar á las mujeres y los niños. Son señores 
de aquellas tierras, y no consienten que se les 
despoje de un palmo de terreno, de un tronco de 
árbol, de una res de las que en ellos pacen. El 
yaqui pelea alternativamente con el americano 
que se aventura á cruzar la frontera, entrando 
en sus dominios, y con el mexicano que intenta 
hacerle sentir el peso de su autoridad. Está ar- 
mado de carabinas Winchester y de arcos y fle- 
chas, y el Gobierno Federal se ve obligado á 
mantener un Cuerpo de ejército destinado á la 
defensa de los moradores pacíficos de aquella co- 
marca, contra los cuales baja de la sierra como 
alud desprendido ó torrente devastador, avisado 
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por sus espías, cuando sabe que la resistencia 
que se le ha de hacer no resultará todo lo grande 
y fuerte que es necesario. 

»E1 indio de México es el reverso de la meda- 
lla del indio de Yucatán. Poco cuidadoso de su 
persona en el cuerpo y en el vestido, más amigo 
del far niente que del trabajo, humilde hasta el 
servilismo, — pues al dirigirse á cualquiera per- 
sona de superior categoría lo hace con la frase 
sacramental de Señor amo, — acepta el trabajo 
más rudo, el de carga si es preciso, cuando no 
tiene con qué comer, y todo lo rechaza si ha ga- 
nado para sostenerse, durante tres ó cuatro días, 
con la tortilla de maíz, que constituye su princi- 
pal alimento. En los barrios extremos se le ve 
envuelto en un zarape, con el sombrero jarano, 
ancho de alas, alto y puntiagudo de copa, tendi- 
do en el suelo, tomando el sol, sin cuidarse de lo 
que pasa á su alrededor, sin acordarse del día de 
ayer, sin preocuparse por el día de mañana, au- 
tómata con vida y movimientos, sin luz en el 
cerebro, sin sentimientos buenos ó malos en el 
corazón, como el paria, como el ilota de este 
pueblo, de cuyos destinos no se ocupa poco ni 
mucho, cuyo progreso no le interesa, cuya deca- 
dencia no le dolería, porque en la comedia de la 
vida no le ha tocado otro papel que el de cosa.y> 
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IX 



Profecías cumplidas 



Con referirme á lo transcrito en los números 
IV y XII de este Apéndice y á lo expuesto en la 
Carta abierta dirigida á D.Telesforo García, basta 
para demostrar el acierto de mis predicciones. 

El pueblo que ocupa la vasta región compren- 
dida entre el río Bravo y el istmo de Panamá es 
hoy una de las Repúblicas más adelantadas y 
prósperas de la América latina y verdadero 
timbre de gloria de la raza española en el nuevo 
mundo. 
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X 



La temperatura en el valle de Méjico 



De la excelente Guía general descriptiva de la 
República Mexica/na, dada á la estampa en 1899 
con gran lujo tipográfico y magníficos fotogra- 
bados por el «Centro de publicaciones» de D. Ra- 
món de S. N. Araluce, que tiene casa editorial 
en Méjico y en Barcelona, y dirigida y redactada 
por D. J. Figueroa Doménech con la colabora- 
ción de distinguidos escritores, copio los siguien- 
tes datos: 

«Encontrándose el Valle entre los 19^ 10' y 
19^ 55' de latitud Norte, es decir, dentro de la 
zona tórrida, le corresponde por latitud una 
temperatura excesivamente cálida; pero como 
este terreno se eleva á 2.280 metros sobre el nivel 
del mar, resulta que su temperatura es de las 
más benignas del mundo. En efecto, por el ve- 
rano, la temperatura máxima que se verifica á 
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las dos de la tarde en los meses de Abril y Mayo 
no llega á 26^ centígrados, y la mínima por la 
mañana, correspondiente á los mismos meses, 
oscila en 10^, resultando una temperatura media 
de 18 á 19^. Por el invierno la temperatura mí- 
nima que se observa en las mañanas durante los 
meses de Noviembre, Diciembre y Enero, rara 
vez baja de 2^, mientras que la máxima, á las 
dos de la tarde, durante los mismos meses, as- 
ciende á 19 ó 20, resultando una temperatura 
media de 12 grados. 

»Como se ve, la temperatura del Valle no 
puede ser más benigna; las mañanas son frescas 
y agradables todo el año y el día templado, no 
llegando nunca á dominar el excesivo calor.» 
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XI 



Ojeada retrospectiva 



En la Carta abierta con que « por vía de pró- 
logo» doy comienzo á este libro, indico el escaso 
entusiasmo de los españoles de la grande Antilla, 
insulares y peninsulares, durante la última gue- 
rra, cuya actitud contrastara de un modo lamen- 
table con las viriles energías desplegadas desde 
1869 á 1878. 

Sin prejuicio alguno y obedeciendo única- 
mente á los dictados de mi razón, creo que en- 
tre las causas que determinaron esta verdadera 
decadencia figuran en primer término la serie 
de errores políticos y económicos, referentes á 
Cuba, de los gobiernos que. se sucedieron en la 
Península desde 1878 á 1895, y la carencia en la 
mayor parte de los gobernadores-capitanes ge- 
nerales, que á aquéllos representaban, de las 
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superiores dotes intelectuales, condiciones de ca- 
rácter y conocimientos indispensables para un 
mando que concentraba en una sola persona la 
dirección y solución de complejas y arduas cues- 
tiones. 

Aunque refiriéndose exclusivamente á los ac- 
tos de un gobernador-capitán general, pero sin- 
tetizando á maravilla los gravísimos daños que 
esos errores y esas deficiencias originaron, el 
Conde de Galarza en su libro En propia defensa ^^^ 
dice lo siguiente: 

«Estas faltas trajeron necesariamente consigo 
la honda perturbación en los partidos políticos, 
la efervescencia de los ánimos, el desarrollo de 
ambiciosas pasiones, el desaliento de los leales 



(•) En propia de fensa lo i)uhlicó su autor para contestar 
y refutar el libro Mi política en Cuba que dio A la estampa el 
general Polavieja en 1898. 

El Conde de Galarza, presidente del Casino Español de la 
Habana cuando terminó la guerra de los diez años, senador 
del Reino por la isla de Cuba en varias Cortes, y jefe que 
fué del partido de Unión Constitucional de la grande Anti- 
11a, contribuyó en todos los actos de su vida política al afian- 
zamiento de la paz moral, á la cordialidad de relaciones entre 
insulares y peninsulares, á la expansiva concesión de liberta- 
des y franquicias para llegar al último posible limite de la 
descentralización administrativa como medio de afianzar la 
unidad política. 

En jyropia defensa es á la vez un curioso arsenal de datos 
y noticias para la historia política de Cuba desde 1878 A 1895. 
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contrastando, como era natural y lógico, con la 
engreída soberbia de los que descaradamente se 
entregaron á la propaganda del separatismo; el 
desbordamiento de odios y recriminaciones; y 
como consecuencia de esto, sin que los Gobiernos 
nacionales pudieran contar con un partido unido 
y serio á quien acudir en consulta de sus proyec- 
tos de reformas, y sin que hubieran de impedirse 
los no encubiertos trabajos de conspiración, ni 
los excesos cometidos en la prensa de la isla por 
más de quince periódicos filibusteros, ¿quién ex- 
trañará que el movimiento insurreccional de 
Baire hubiera de ser el punto de partida para la 
catástrofe final?. . . » 

Es pronto, demasiado pronto todavía para 
escribir la verdadera historia, y escudriñar y 
deslindar las causas que nos condujeron á esa ca- 
tástrofe. Pertenecen al mundo de los vivos mu- 
chos de los autores y actores del tristísimo drama 
de nuestras desgracias nacionales, y la conside- 
ración personal ó la pasión política desviarían 
en la disección el escalpelo del análisis, hacién- 
dola imposible, cuando es anatómica en primer 
término la faena del historiador. Además, creo 
firmemente — y traslado al papel lo que está gra- 
bado en el fondo de mi alma — que de los partidos 
y de los hombres políticos de España en el último 
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tercio del siglo xix puede decirse con relación á 
este drama de desventuras, parodiando el cono- 
cido y manoseado final de la famosa oda de don 
Alberto Lista: 

«....¡Gemid, hispanos! 

¡Todos en él pusisteis vuestras manos!...» 

Séame permitido en descargo de mi concien- 
cia, ya que en la vida política de Cuba tomé parte 
tan activa, reproducir algo de lo que como se- 
cretario del Casino Español de la Habana, diri- 
giéndose este centro patriótico á los habitantes 
de la Isla, escribía con previsor instinto á raíz 
de la paz del Zanjón: 

«La experiencia nos ba enseñado á todos mu- 
cho en los últimos diez años, y ella y la emula- 
ción que siente toda alma noble en favor de la 
tierra natal ó del suelo donde se ha mecido la 
cuna de sus hijos, serán la piedra angular del 
edificio de la total reconstrucción que procurare- 
mos levantar en muy corto tiempo. Aspiraciones 
é intereses que ayer creíamos inconciliables, se 
unen hoy en un ideal común, pues la industria, 
el capital y el trabajo tienden siempre al orden 
y á la paz, y por la industria, por el capital, por 
el trabajo, por el progreso bien entendido y por 



i '> 



APÉNDIÜB 271 

la libertad vigente, serán cada día más estrechas 
las relaciones entre Cuba y las demás provincias 
de la Monarquía. 

A la formación de esa gran colectividad, 
donde caben todos los hombres de buena fe que 
se interesen por el porvenir de la isla de Cuba, 
se dirigen hoy nuestras palabras. En estos mo- 
mentos, lo propio que en los días de tranquilidad 
que nos esperan, la intransigencia será un cri- 
men de lesa nacionalidad, como es igualmente 
delito imperdonable toda aspiración personal 
que envuelva una mira estrecha y mezquina. 
Ante el bien del país desaparecen las individua- 
lidades, por respetables que sean, y sólo el deseo 
del acierto y la rectitud de nuestro proceder han 
de contribuir á la mejor resolución de los pro • 
blemas que aguardan de los representantes de 
Cuba en las Cortes del Reino un informe franco, 
leal, ilustrado y patriótico. 

» Vamos á entrar en la vida pública; pero le- 
jos de la arena donde luchan los partidos y ajenos 
al espíritu de bandería, podemos mostrarnos 
fuertes por la unión y por la concordia, sin sa- 
crificar el ideal. político de cada individuo. For- 
memos el gran partido nacional, aceptando con 
entusiasmo las leyes provisionales que nos rigen; 
agrupémonos en favor de la paz, del orden, de la 
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moralidad y de la justicia; trabajemos con ardor 
por el bien de esta provincia y aunémonos bajo 
la bandera que ampara los derechos de todos los 
españoles. 

>Sea este Centro el que dé el impulso á ñn de 
que nazcan, crezcan y se desarrollen los gérme- 
nes de verdadero progreso en la isla de Cuba. 
Para todos hay un lugar honroso en esta noble y 
regeneradora empresa, y no olvidemos que sólo 
por la unión y por la concordia podremos alcan- 
zar más prósperos y felices destinos.» 

La unión y la concordia de aquella hermosa 
é inolvidable alborada de la paz duraron muy 
poco: nos hallábamos entre los trópicos, y ocurrió 
lo que en la estación de las aguas con las turbo- 
nadas; que á un sol espléndido y á un cielo purí- 
simo suceden en breves momentos la densa lo- 
breguez del horizonte, la pavorosa luz del rayo 
y el fragoroso retumbar del trueno juntándose al 
diluvio con que las nubes inundan la tierra. 

No se formó el gran partido nacional, que 
hubiera evitado conflictos y peligros sin cuento, 
y aplazado, cuando menos, las apasionadas lu- 
chas políticas, cimentando la paz moral, verda- 
deramente necesaria después de una guerra de 
diez anos, é indispensable en todas ocasiones para 
afianzar y desenvolver las libertades públicas. 
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Creáronse, en cambio, artificialmente y por ini- 
ciativas oficiales, dos partidos á usanza de la Pe- 
nínsula, uno liberal y otro conservador, sin que 
cupiera allá como aquí el obligado turno del 
poder; vino un período de febril propaganda y 
enconada controversia; estalló una insurrección 
formidable en el antiguo departamento Oriental, 
ya provincia de Santiago de Cuba, ocasionando 
considerable aumento en el presupuesto de gastos 
de la Isla á la par que hacía subir el de ingresos 
á una suma abrumadora y ruinosa para el con- 
tribuyente, imposibilitando el natural desarrollo 
de la riqueza del país y creando los déficits que 
fueron sucediéndose y elevaron á enorme cuantía 
la cifra de la deuda pública; el partido liberal 
cambió su programa oportunista por el de la au- 
tonomía colonial, cuando aún humeaba el res- 
coldo de la lucha separatista, despertando rece- 
los y desconfianzas en el poderoso elemento adicto 
incondicionalmente á España, que no vio en esa 
inoportuna ó anticipada evolución el alto sentido 
político que sin duda guiaba á sus iniciadores, y, 
para colmo de males, los errores económicos de 
los gobiernos llevaron á Cuba tales gérmenes de 
descontento, dejando á un lado el funesto cortejo 
de inmoralidades en la Administración pública, 
que de las legítimas y consoladoras esperanzas 

18 
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concebidas por la paz del Zanjón sólo quedaron 
en corto tiempo hondas perturbaciones y decep- 
ciones amarguísimas. 

Era en 1890 cuando se reunió en Washington 
el primer Congreso pan-americano, que fué un 
fracaso para sus iniciadores como lo ha sido, en 
parte de su programa, si no resultan inciertas las 
noticias telegráficas de los periódicos, el cele- 
brado recientemente en Méjico. Preocupó, sin 
embargo, aquel suceso por lo que afectar pudiera 
los intereses españoles en América, y en el Con- 
greso de los diputados promovióse con tal mo- 
tivo un interesante debate relacionado con nues- 
tra política en Cuba y Puerto Rico. Hube de 
mediar en la discusión, como representante en 
Cortes de la grande Antilla, á fin de poner en 
claro determinados hechos, y después de aportar 
algunos datos acerca del evidente fracaso de la 
citada asamblea, pronuncié estas palabras: 

«¿Quiere decir que no estén en su lugar mu- 
chas de las oportunas observaciones hechas por 
el señor Portuondo ^^^ hijas de patrióticos deseos 
y de nobilísimas aspiraciones? De ningún modo; 
yo creo que deben tomarse en consideración por 
el Gobierno de S. M. , por lo que afecta á los 

(1) Keferíame al diputado cubano D. Bernardo Por- 
tuondo, í[ue inició el debate. 
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intereses de España en América con relación 
á nuestras provincias ultramarinas. Decía bien 
el Sr. Portuondo: indudablemente, mientras 
ofrezcamos allí los tristes espectáculos que re- 
cientemente se han ofrecido, digo más, que se 
ofrecen en la actualidad, como lo que pasa con 
el secretario que fué de la Junta de la Deuda en 
la Habana; mientras publiquen los periódicos de 
los Estados Unidos noticias como la que ayer 
precisamente nos ha transmitido el cable acerca 
de la inseguridad en los campos de Cuba; mien- 
tras ofrezcamos también, como hace poco, aquel 
lastimoso cuadro de la intervención por la fuerza 
armada de la aduana de la capital de la isla de 
Cuba; mientras todo esto suceda, indudable- 
mente nuestro prestigio en América no podrá 
alcanzar la altura á que tan patrióticamente as- 
pira el señor Portuondo y á que yo como él 
aspiro; pero yo difiero de S. S. en una de las 
causas que expuso : en la cuestión de la reforma 
electoral. 

»Esto absolutamente nada tiene que ver en el 
asunto. Yo en este caso concreto casi deseo lo 
mismo que S. S.; yo creo que he sido el primero 
ó de los primeros que dentro de mi partido en la 
isla de Cuba he propuesto, como necesaria é in- 
dispensable, esta reforma de la ley electoral. 
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»Tampoco puedo estar conforme con S. S. res- 
pecto á que, por falta de protección al azúcar de 
Cuba, se haga imposible la competencia con los 
azúcares de otros países. Precisamente debemos 
agradecer á los Gobiernos que en los últimos años 
se han sucedido cuanto han hecho en este sentido, 
de tal suerte que hoy puede decirse que casi no 
satisfacen impuesto alguno los agricultores cu- 
banos. Lo que sí creo, y de fijo estará en esto 
S. S. de acuerdo conmigo, es que debe cesar ese 
estado constituyente y perturbador en que se en- 
cuentran desde hace once ó doce afios las islas de 
Cuba y Puerto Rico; en que deben cesar esas le- 
yes provisionales que nos tienen casi sin provin- 
cias y sin Municipios; en que debemos tener un 
estado de derecho constituido para saber defini- 
tivamente á qué atenernos, y reformar aquellos 
organismos en todas sus esferas para que, arre- 
glados á las actuales necesidades, y al estado de 
verdadera cultura y de progreso de aquel país, 
no puedan tener lugar en la isla de Cuba esa agi- 
tación constante, esa apasionada lucha de los 
partidos, esas aspiraciones que por un lado y por 
otro se llevan á la exageración. Alcancemos la 
verdadera paz moral dentro del derecho consti- 
tuido y entonces, de fijo, brillará á mayor altura 
el buen nombre de España en América y habré- 
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inos obtenido algo de lo que tan patrióticamente 
deseaba el Sr. Portuondo.» 

¡Después de doce años de representación en 
Cortes, encontrábase la isla de Cuba en pleno 
período constituyente, regida por leyes provisio- 
nales y en la conturbada situación que describen 
las precedentes declaraciones! 

Las reformas del ilustre hombre público y 
eximio orador, gloria de la tribuna española, 
D. Antonio Maura, que suscitaron tan calurosas 
luchas en el Parlamento y en las Antillas, y mo- 
dificó luego con la cooperación de todos los par- 
tidos políticos otro ministro liberal hasta tradu- 
cirlas en ley, que no llegó á implantarse; como 
más tarde las que corrieron igual suerte del pri- 
mer estadista español contemporáneo, D.Antonio 
Cánovas del Castillo, y á la postre la autonomía 
— última y malaventurada forma de nuestra ad- 
ministración colonial en América — dictada por 
uno de los hombres de mayor cultura y talento 
con que cuenta la patria, D. Segismundo Moret, 
fueron el tardío remedio aplicado por eminen- 
cias científicas á un enfermo de incurable gra- 
vedad. 

Tal vez juzgúese incongruente ó cuando me- 
nos intempestiva esta ojeada sobre la historia 
política de Cuba; pero al recordar la exube- 
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rante savia española que circulaba hace veinti- 
nueve años por aquel lejano pedazo de la patria, 
y al pensar en que ya desapareció para siempre 
del Morro de la Habana la adorada y gloriosa 
bandera que saludaba con el más puro regocijo 
del alma al volver de mi viaje á Méjico, no he 
podido prescindir de traer á colación algunas 
memorias de mi modesta vida pública, siquiera 
sea, como antes he manifestado, en descargo de 
mi conciencia y en abono de mis incesantes afa- 
nes por el buen nombre de España en América y 
por la tranquilidad y el bienestar de la hermosa 
isla del mar Caribe, donde se deslizaron los dias 
más felices de mi juventud. 
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XII 



Méjico contemporáneo 



La vida en la ciudad de Méjico. — «En esta 
capital se vive bien y se vive barato, con rela- 
ción á Cuba, porque como la moneda del país 
tiene un valor equivalente al 50 ó 55 por 100 con 
relación al oro español y al 47 ó 50 con relación 
al oro americano, resulta que lo que se gasta, al 
pagarlo en una ú otfa moneda, queda reducido 
á la mitad ó a menos de la mitad de lo que re- 
presenta; es verdad que lo que se gana resulta 
en ía misma proporción menos. No he entrado en 
las minucias de la vida en familia, que es acaso 
lo que más convenga saber: sé que el alquiler de 
las casas es relativamente bajo, comparado con 
el que se paga en Cuba; visité á un amigo en 
una casa bonita, que se halla situada en biién 
punto de la ciudad (no en el centro de la pobla- 
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ción, casi circunscrito al comercio), y la casa, 
con sala, gabinete, cuatro ó cinco cuartos, patio 
y cocina, le cuesta treinta pesos moneda mexi- 
cana, equivalentes á quince en oro: en la Ha- 
bana no bajaría de cuatro onzas el alquiler. El 
servicio de criados es sumamente económico, y 
la plaza lo es mucho. Los hoteles tienen habita- 
ciones desde 50 centavos á cinco pesos mexica- 
nos; hay casas de comidas donde se sirven cuatro 
ó cinco platos por treinta centavos, y lo general, 
donde no se come á la carta, es un peso la co- 
mida, con exclusión de los vinos, que constitu- 
yen un artículo de lujo, y como de lujo, caro. 

»E1 viajero encuentra aquí grandes hoteles. 
Aunque la mayoría tienen restaurant, no entra 
en el hospedaje la comida, teniendo cada cual 
libertad para hacerlo á su antojo. Uno de esos 
hoteles, grandioso edificio, ocupa una casa his- 
tórica; es el palacio del que fué primero coronel 
del ejército español; más tarde general de la re- 
volución, y por último, emperador, muriendo á 
la postre fusilado. Fué este el célebre D. Agus- 
tín Iturbide. El hotel lleva su nombre. Está si- 
tuado en la calle de San Francisco, y hasta hace 
algunos años fué el más importante de los hote- 
les de esta capital, y al propio tiempo la casa de 
Diligencias, de cuyos patios salían las que reco- 
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rrían el interior del país, antes que el ferrocarril 
hubiera acelerado los medios de locomoción, 
ofreciendo al viajero, no sólo la rapidez, sino la 
comodidad en los viajes; que para hacer uno de 
éstos en aquellos pesados cajones había que con- 
fesarse antes, según las penalidades y riesgos 
que se corrían. El palacio Iturbide, convertido 
en hotel, ocupa casi una gran manzana de te- 
rreno, y tiene salida á tres calles. Divídese en 
tres grandes patios, lleno de habitaciones. 

»Otro hotel, en el que actualmente resido, 
se halla en lo que fué salón de descanso — foyei% 
que dirían los franceses, — del teatro Nacional. 
La especulación ha robado al coliseo gran espa- 
cio, para llenarlo de habitaciones, elegantemente 
amuebladas y bien servidas. Los huéspedes de 
este hotel tienen una ventaja: la de ver entrar y 
salir á la sociedad elegante de México que acude 
al teatro, sin más trabajo que el de asomarse al 
balcón del hotel ó á la ventana de su cuarto, si 
como yo, lo tienen frente al pórtico.» ^^^ 






O Carta de Triay al ^n Diario de la Marina-»^ de la Ha- 
bana, en Octubre de ISOO. 
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La prensa periódica. — En el año de 1900 se 
imprimían en la capital de la República 33 dia- 
rios y 100 periódicos bisemanales, semanales, 
revistas científicas, literarias, industriales, etc. 
De estas 133 publicaciones se escriben en espa- 
ñol 130, en inglés 6, en francés 2, en alemán 1, 
y 3 bilingües, inglés y español. 

Triay, en sus citadas cartas, á fines de 1899, 
decía lo siguiente: 

«Aquí hay dos clases de periódicos, los polí- 
ticos y los literarios; estos últimos son casi todos 
festivos: unos y otros suelen ilustrar sus páginas 
con grabados, á la manera que los periódicos 
americanos. De la antigua prensa, que tantas 
batallas libró por el progreso y la prosperidad 
de este país, no existen ya El Federalista, El J/o- 
nitor Republicano^ El (forreo del Comercio, El Si- 
í/lo XIX, Le Trait d^Union, La Iberia, La Colonia 
Española, La Libertad, Le Coxirrier de México, La 
República, El Partido Liberal, en todos los cuales 
he colaborado hace un cuarto de siglo: viven 
entre otros, El Tiempo, El Nacional, La Paz, el 
Diario del llocjar, y viven, con excepción del pri- 
mero, según me dicen, vida lánguida: hay dos 
periódicos que monopolizan el favor del go- 
bierno y tienen el privilegio de contar una in- 
mensa tirada; el uno se llama £"/ Imparcial y 
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afecta la misma forma que su homónimo el dia- 
rio madrileño, aunque el papel en que se im- 
prime es de un color amarillento, y el otro se 
titula El Mundo. También vive El Universal, aun- 
que no con la amplitud que en sus primeros 
anos, cuando llevaba en la prensa la representa- 
ción que ha caído en manos de El Impar cial y El 
Mundo. Publícase otro periódico denominado 
El Liberal, siguiendo igualmente las huellas de 
su tocayo el de Madrid. Entre las manos tengo 
un número de El Imparcial, con cuatro planas de 
suplemento y numerosos grabados en el texto. 

»Cada número de El Imparcial con ó sin su- 
plemento artístico y literario cuesta un centavo 
de peso, en moneda de este país, que equivale á 
medio centavo de Cuba y á menos de medio cen- 
tavo americano. 

» Por supuesto que esos prodigios de baratura 
no podrían hacerse si no tuviese el periódico 
fuente poderosa de recursos para su sostén, inde- 
pendientemente de la suscripción y venta. He 
aquí por donde ha venido la muerte para la 
prensa no favorecida de México. Plumas notables 
colaboran en El Imparcial, entre ellas las de mis 
viejos amigos Juan de Dios Peza, el poeta del 
hogar, y Javier G. Santa María, el notable pe- 
riodista yucateco. Además, tiene el periódico un 
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extenso servicio de corresponsales en todos los 
Estados mexicanos y abundantes telegramas: 
razón por la cual es muy leído y goza de crédito 
en lo que atañe en su información y parte lite- 
raria. Cuanto á la política, como aquí no hay 
verdadera oposición, las luchas no ofrecen in- 
terés. 

»La colonia española tiene dos órganos en 
la prensa: El Correo Esparto! y El Correo de Es- 
pana, f* 

* 

La ciencia en Méjico. — Las academias, los 
museos, las bibliotecas y los brillantes centros 
de enseñanza con que cuenta la República, uni- 
dos á las disposiciones naturales de sus hijos para 
toda clase de estudios, han dado á las ciencias 
notabilísimo impulso, pudiendo hoy enorgulle- 
cerse Méjico de poseer verdaderas lumbreras en 
todos los ramos del saber humano. 

En la Jurisprudencia descuella, entre otros 
no menos ilustres abogados, D. Agustín Ver- 
dugo, que «á sus cualidades de sabio crimina- 
lista y elocuentísimo orador forense, reúne la 
inapreciable de haber hecho un culto de su pro- 
fesión y emplear sus colosales fuerzas de erudito 
y castizo escritor en propagar la ciencia en li- 
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bros, folletos y revistas que brotan de su talento 
con inagotable fecundidad, » ^^^ 

En Medicina tiene Méjico afamados doctores, 
como los Sres. Mejía y Liceaga, cuyos nombres 
han salvado gloriosamente las fronteras de su 
país; y en las ciencias tísicas, en las matemáti- 
cas, en la ingeniería, etc., no carece de notabi- 
lidades que honran la tierra en que vieron la 
luz del día. 

La Literatura. — La magnífica Gula general 
descriptiva de la República Mexicana, ya mencio- 
nada en este Apéndice, publica un excelente ar- 
tículo, trazado con severa imparcialidad y razo- 
nada crítica, acerca de los escritores mejicanos 
contemporáneos. ^^^ 

« La literatura mexicana — dice — ha con- 
tado en todas épocas con cultivadores notables, 
y si muchos de ellos no son conocidos en el ex- 
tranjero, y aun en su propio país, ha sido por el 
aislamiento en que casi siempre hemos vivido, 
por la falta de comunicaciones y relaciones lite- 
rarias, y también por el escaso ó ningún empeño 



(') Guia general descriptiva de la República Mexicana. 
(*) Este erudito trabajo, que revela el delicado gusto lite- 
rario de su autor, aparece firmado con las iniciales J. D. 
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que hemos tenido en dar á conocer nuestras 
glorias. 

»En lo antiguo México presenta en sus ana- 
les poetisas como la célebre Sor Juana Inés de la 
Cruz, escritores como Sigüenza y Góngora, his- 
toriadores como Clavijero, León y Gama y Vey- 
tia. A fines del siglo xviii y principios del pre- 
sente, figuraron poetas verdaderamente notables, 
como Navarrete, Ochoa, Sánchez de Tagle, Quin- 
tana Roo, Calderón y Rodríguez Gal van, y 
bastantes años después, nuestra literatura se 
enriqueció con las obras históricas de D. Luis 
Alamán; con las poesías de corte y sabor clásico 
de Pesado; con las descriptivas de Carpió; con 
las eruditas y filosóficas de Munguía. Más tarde 
ocuparon el lugar de estos distinguidos autores 
el correcto Arango y Escandón, autor del mejor 
estudio que existe acerca de Fr. Luis de León; 
el sabio Orozco y Berra, nuestra primera autori- 
dad en historia antigua de México; los eruditos 
Fernando Ramírez y Joaquín Gjarcía Icazbal- 
ceta, conocedores perfectos de nuestra época 
colonial; los filólogos Nájera y Pimentel, espe- 
cialistas en idiomas indígenas de México; y otros 
muchos que cultivaron la poesía, la novela, el 
teatro, la historia, la crítica y demás ramos 
que se relacionan con la literatura general. 
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» Entre los ya fallecidos pueden citarse los 
siguientes: D. José Rosas, poeta, fabulista y 
autor dramático; D. Luis G. Ortiz, D. Manuel M. 
Flores, D. Manuel Acuña, D. Guillermo Prieto, 
que dejaron composiciones que hoy ocupan dis- 
tinguido lugar en nuestro Parnaso; D. Ignacio 
Ramírez y D. Ignacio M. Altamirano, el segundo 
de los cuales figuró por muchos años al frente de 
la agrupación liberal de escritores, y cuyas poe- 
sías, novelas, discursos, artículos de crítica, etc., 
atraían siempre el interés del público é influían 
sensiblemente en la juventud que se dedicaba á 
las letras. 

»En la actualidad, los escritores verdadera- 
mente dignos de este nombre poco ó nada pro- 
ducen, pues retraídos ante la indiferencia que 
ha engendrado en el público la invasión de un 
periodismo malsano y corruptor, enemigo de las 
obras sanas y de mérito, se sienten sin ánimo ni 
fuerzas para poner en circulación los tesoros de 
sus conocimientos, los frutos de sus estudios y 
las enseñanzas que tanto bien harían entre las 
indoctas multitudes. 

» Algunos de esos escritores se han refu- 
giado en la Academia Mexicana, correspondien- 
te de la Real Española, y á ella han llevado el 
brillo de su nombre, el prestigio de su autori- 
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dad y la no escasa suma de su erudición y de su 
ciencia. 

» Es Director ó Presidente de esa Corporación 
D. José María Vigil, humanista insigne, autor 
de muchas obras notables, y á quien todos con- 
sultan, rindiendo el debido tributo á su magis- 
terio. Su traducción de las Sátiras de Percio le 
ha conquistado el homenaje de los más severos 
críticos, y su <í Introducción á las Antologías de 
Poetas y Poetisas Mexicanas», le acreditan de 
consumado literato, de apreciador discreto y fino 
de las bellezas poéticas y de investigador dili- 
gente y sagaz de nuestros archivos y anales lite- 
rarios. ^^^ 

»D. Rafael Ángel de la Peña, Secretario de 
la misma Academia, es docto profesor en nues- 
tros planteles de enseñanza y escritor atildado, 
cuyos trabajos gramaticales y filológicos son de 
lo más notable que en su género pueda citarse. 
Revelan una gran suma de conocimientos cien- 
tíficos y de humanidades en general; una notable 
erudición y estudios vastos y profundos del len- 
guaje, en especial del idioma castellano. 

»Ha publicado, en Junio de este año, su Gra- 
mática Teórica y Práctica del idioma castellano, 



{^) El Sr. Vigil es Director de la Biblioteca Nacional. 
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obra magistral en la cual trabajó durante mu- 
chos años y que contiene el fruto de meditacio- 
nes y estudios detenidos. Es hoy lo mejor que 
existe en su género, pues en esa Gramática están 
reunidos todos los progresos alcanzados en mate- 
ria tan importante. 

»D. José M.* Roa Barcena, después de haber 
sido periodista y poeta notable, se ha dedicado 
en sus últimos años á escribir obras históricas, 
y entre ellas merecen citarse sus Biografías de 
los poetas Gorostiza y Pesado (la del segundo 
es una verdadera monografía de la época que 
abraza), y sobre todo, sus Recuerdos de la Inva- 
sión Norteamericana á México en Í846'i847 . Este 
último libro es la historia más imparcial y com- 
pleta que existe sobre la materia, y son abun- 
dantes, preciosos y justificados los datos que con- 
tiene. También ha escrito el Sr. Roa Barcena 
varios cuentos y novelas cortas, que pueden pre- 
sentarse como verdaderos modelos, por su estilo, 
su asunto y por cierta manera cervantesca que 
hay en algunos de ellos, como en el intitulado 
Noche al Raso. Como prosista, este autor es de lo 
más notable de que puede ufanarse la literatura 
mexicana. 

^ D. Justo Sierra figura también entre los 
académicos. Es poeta de robusto numen y de 

19 
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entonación vigorosa y potente. Fué en sus mo- 
cedades objeto de acerbas censuras por ciertas 
obscuridades de pensamiento en que abundaban 
sus composiciones y que parecían rebuscadas. 
Hoy es más espontáneo y correcto, siendo la 
misma su inspiración. Ha escrito algunos libros 
de Historia y numerosos Discursos, entre ellos 
uno acerca de D. Antonio Cánovas del Castillo, 
y otro con motivo del centenario de Vasco de 
Gama. Actualmente está publicando unos Apun- 
tes de viaje por los Estados Unidos. 

» Académico es también D. Alfredo Cha vero, 
arqueólogo, historiador y anticuario. Sus traba- 
jos corren impresos en los Anales del Museo Xa- 
cional y en otras publicaciones científicas. Escri- 
bió el primer tomo de la monumental obra 
México á través de los siglos, haciéndolo preceder 
de una introducción en que dio á conocer los 
trabajos de nuestros principales historiadores. 

»E1 Sr. Cha vero se ha dedicado también al 
teatro, habiéndose representado con éxito algu- 
nas obras suyas, de las cuales citaremos las 
principales: Quetzalcoatl y Xóchitl, en que pre- 
sentó escenas de nuestra historia antigua; Los 
Amores de Alarcóu, y las comedias El Autor de su 
Desdicha, El Mundo de Ahora y La Hermana de los 
Avilas, También deben recordarse entre las obras 
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del Sr. Cha vero algunas Biografías publicadas en 
la serie de Hombres Ilustres Mexicanos, 1873-74. 

»D. José Peón y Contreras, aunque es uno de 
nuestros primeros poetas líricos, es más conocido 
y goza de más fama como autor dramático. Sus 
poesías son bellísimas, y revelan una inspiración 
fácil y una habilidad extraordinaria para mane- 
jar la forma métrica. Ha escrito Romances Anti- 
(jxios Mexicanos (asuntos históricos bien escogi- 
dos), Trovas Colombianas y Ecos. Sus dramas son 
numerosos, y con ellos contribuyó poderosa- 
mente hará unos veinte años á dar vida, mo- 
vimiento y animación á nuestro teatro. Los 
principales y más aplaudidos fueron: La Hija del 
Rey, ¡Hasta el Cielo!, El Sacrificio de la Vida, Un 
Amor de Hernán Cortés y Juan de Villalpando. 

3>El Sr. Peón y Contreras mereció ser llamado 
^l restaurador del teatro en México. 

»Como cuentista y novelista debemos contar 
también, entre los miembros de la Academia, á 
D. Rafael Delgado, cuyas obras han llamado la 
atención, no sólo por sus asuntos todos del do- 
minio del arte y del buen gusto, sino también 
por los realces de un estilo fácil, galano y co- 
rrecto. 

»Su novela La Calandria le abrió las puertas 
de aquella docta Corporación. Después ha escrito 
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Angelina y varios cuentos y novelas cortas, pu- 
blicados en la edición literaria de El Tiempo. 

?>D. Francisco Sosa es autor de una obra his- 
tórica importante: El Episcopado Mexicano, colec- 
ción de biografías de los Arzobispos de México^ 
con datos nuevos y curiosos, y en los cuales 
campea generalmente un criterio sereno é im- 
parcial. Ha escrito también Vidas rff Mexicanof^ 
Distinguidos y de Contemporáneos, algunas nove- 
las cortas y diversos estudios críticos. 

?>A1 lado del Sr. Peña, antes citado, como 
gramático y filólogo, debemos mencionar al pres- 
bítero D. Francisco Labastida, de gran autori- 
dad entre los que se dedican á ese género de 
estudios. 

»Por último, D. Porfirio Parra es autor de 
varias poesías, una de las cuales, su Oda á las 
Matemáticas, le conquistó los lauros acadé- 
micos. 

»Las Memorias de la Academia, de las que se 
han publicado tres tomos, es una obra que dio 
ventajosa idea del saber y del adelanto que hay 
en México en las materias que son objeto de esa 
institución. Los numerosos trabajos que llenan 
sus páginas son todos de gran mérito, y forman 
ya un caudal de elementos para nuestra historia 
literaria. 
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»Juan de Dios Peza, Manuel Gutiérrez Ná- 
jera, Salvador Díaz Mirón y Luis &. Urbina, 
figuran entre los poetas mexicanos contempo- 
ráneos. 

»E1 primero es muy conocido en España y 
Sud- América. Sus Cantos del Hogar le han dado 
gran popularidad, porque esas composiciones, 
impregnadas de sentimiento y de ternura, con- 
mueven los corazones con los cuadros íntimos 
que presentan. Peza es también autor de Roman- 
ces y Leyendas^ de una novela, continuación del 
Periquillo del Pensador Mexicano, y de numero- 
sos artículos literarios y de costumbres. 

^Gutiérrez Nájera (fallecido hace poco más 
de doce años) se distinguió por su talento poético 
y por sus notables facultades para toda clase de 
trabajos literarios. Fué periodista de lucha, crí- 
tico, cuentista y poeta, en quien por desgracia 
se notaba con exceso la inñuencia de autores 
franceses. Su prosa era fácil y amena, sus versos 
inspirados, y, en lo general, llenos de imágenes 
y pensamientos nuevos, graciosos y bellos. 

»Díaz Mirón, como Peza y Gutiérrez Nájera, 
es muy conocido y popular en la América del 
Sur. Su poesía es robusta y vigorosa, valientes 
sus imágenes, lleno de pompa y majestad su es- 
tilo y rica su rima. No ha escrito más que ver- 
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808, y hasta ahora no existe ninguna colección 
completa de ellos, por más que diversos editores 
le han instado para que la forme. 

>Urbina es un poeta completamente realista. 
Sus Poemas Crueles presentan cuadros patéticos, 
que en vano trata el autor de embellecer con las 
galas de la poesía. Sin embargo, no faltan en su 
lira las notas del sentimiento, como en La Última 
Serenata, que es un poema exquisito y lleno de 
imágenes. 

»A1 lado de estos poetas figuran otros, como 
Enrique Fernández Granados, cuyos Mirtos y 
Margaritas son de bastante mérito; Fernando 
Juárez (Milk), de la península de Yucatán, en 
quien abundan las cualidades más sobresalientes, 
no siendo la menor de ellas el buen gusto; An- 
tonio Zaragoza, correcto, inspirado, y en quien 
el amor y la pasión han encontrado un casto y 
sereno cantor. 

» Últimamente ha aparecido entre nosotros un 
grupo de jóvenes audaces, que, fascinados por 
no sabemos qué engaños y fantasías, han tratada 
de introducir innovaciones que, lejos de aumen- 
tar la belleza y galanura poéticas, sólo sirven 
para deslucirlas, afearlas con extravagancias 
ridiculas y producir el atraso y esterilidad más 
lamentables. Aislados y solos, sin recibir jamás 
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el menor aplauso, y sí el desdén é indiferencia 
del público ilustrado, insisten sin embargo en su 
absurdo sistema, matando así en germen talen- 
tos y disposiciones felices que con mejor acuerdo 
podrían dar más tarde sazonados frutos. 

» Estos son los llamados decadentistas, que 
quieren seguir las huellas de Verlaine, sin com- 
prenderlo; imitadores desdichados del nicara- 
güense Rubén Darío, á quien tampoco pueden 
llegar, pues éste tiene una inspiración, una 
lozanía y un instinto artístico, que á ellos les 
falta. 

» ¡Plegué al cielo que ese grupo de poetas yute- 
vos, poco numerosos por fortuna, convencidos 
del error y del sendero extraviado que llevan, 
busque en otras fuentes la verdadera inspira- 
ción poética, pues sólo así podrán obtener nom- 
bre y lugar señalado en el ancho campo del arte 
y de la gloria! 

»Los escritores de historia; los que dedican 
sus afanes y sus desvelos al cultivo de las cien- 
cias; los que se entregan á laboriosas investi- 
gaciones arqueológicas, ó difunden sus conoci- 
mientos entre la juventud y el reducido número 
de personas que gustan de los estudios serios, 
siempre han abundado en nuestro país, por 
más que sus obras carezcan de aquella popula- 
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ridad que fácilmente alcanzan las de puro en- 
tretenimiento y distracción. 

^Desde las eruditas y pasmosas bibliografías 
del Sr. García Icazbalceta; desde la magistral 
Historia Antigua y de la Conquista de Mé.TÍco del 
venerable Orozco y Berra, hasta los diversos 
tomos de distintos autores que forman la obra 
intitulada México á través de los siglos^ puede 
observarse que han sido numerosos los cultiva- 
dores de nuestra historia patria. Entre ellos 
se distinguen el correcto Roa Barcena, citado 
atrás, autor de una Historia Anecdótica de México 
y de un Catecismo sobre la misma materia; el 
Lie. Alvarez, de Zacatecas, autor de otra Historia 
bastante imparcial y completa; D. Tirso Rafael 
Córdoba, D. Luis Pérez Verdia, D. Julio Zarate, 
D. Antonio García Cubas, y otros de menor 
nombradía, que han escrito y publicado Manua- 
les y Compendios de nuestra historia. 

jtEl instruido y erudito Luis González Obre- 
gón ha publicado con el título de México Viejo, 
dos ó tres series de artículos y anécdotas cu- 
riosos, todos sacados de nuestros archivos, v 
revestidos de cierta novedad que los hace suma- 
mente amenos é interesantes. 

»E1 Dr. D. Nicolás León, muy entendido en 
arqueología y en idioma tarasco, ha publicado 
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disertaciones, bibliografías, biografías y memo- 
rias sobre nuestras antigüedades, que le han 
dado gran crédito y autoridad en el extranjero, 
al grado de reputarse hoy como uno de los más 
entendidos en asuntos americanistas. Débese á 
él una Bibliografía del siglo xvii, inédita todavía 
en gran parte, pues sólo se publicaron los pri- 
meros números. También ha dado á luz una 
Bibliografía Botánico- Mexicana. 

^Actualmente se ocupa en allegar materiales 
para escribir una Historia General de Chapas. 

)>D. Ángel Núñez Ortega publicó aquí y en 
Europa, donde murió siendo Ministro de México 
en Bélgica, diversos opúsculos que hoy son muy 
raros, todos referentes á cuestiones históricas de 
nuestro país. Ocupa el primer lugar entre todos 
ellos una Memoria sobre las relaciones diplomá- 
ticas sostenidas por México con diversas nacio- 
nes durante la época colonial y la inmediata á 
nuestra independencia. Es curiosísima la parte 
relativa al Japón, y abunda en noticias deta- 
lladas la que se refiere á las Américas del Sur. 
Figuran también entre esos opúsculos uno rela- 
tiv^o á la rodela azteca, otro á nuestras antiguas 
monedas, y otro en que se trata del cultivo de la 
seda en México. El estilo en que escribía el señor 
Núñez Ortega era sobrio y seco; debiéndose á 
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eso tal vez la poca boga que alcanzaron sus 
obras. 

^D. Francisco de B. del Paso y Troncóse ha 
enriquecido los Anales del Museo Nacional con 
artículos magistrales sobre Códices importantes 
y poco conocidos; y desde hace seis años perma- 
nece en Europa, a expensas del Gobierno Mexi- 
cano, haciendo investigaciones y estudios en los 
más célebres archivos y bibliotecas. 

»E1 Ingeniero D. Santiago Ramírez ha publi- 
cado una Historia del Colegio de Minería, las Vidas 
de sus Directores y principales profesores, y una 
serie interesante y curiosa de Biografías de los 
mineros que más se han distinguido en México. 
Su obra. Historia de la Minería, es la única que 
existe en su género, y en ella se encuentran 
datos y noticias que, por su rareza y novedad, 
le comunican un interés especial. 

»E1 Lie. D. Manuel J. Revilla, actual profe- 
sor de Historia de las Bellas Artes en la Acade- 
mia Nacional de San Carlos, ha escrito y publi- 
cado una historia crítica del Arte en México, que 
abraza las tres ramas: Arquitectura, Escultura 
y Pintura. Es más bien una disertación en que 
abundan al lado de rápidas ojeadas históricas 
sobre cada una de aquellas materias, las obser- 
vaciones críticas, los juicios atinados y severos, 
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y un caudal siempre abundante y variado de 
enseñanzas para el lector. 

» Autor de una serie de Estudios Históricos 
Contemporáneos es el Lie. D. Alejandro Villase- 
ñor, conocido ya de tiempo atrás por sus Leyen- 
das Mineras, publicadas €fn la edición literaria 
de El Tiempo. En esos Estudios ^^^ se analizan con 
criterio imparcial diversos sucesos de nuestra 
vida política, procurando poner de relieve los 
errores cometidos, y dando á conocer el carác- 
ter, tendencias, etc., de los personajes que en 
ellos figuran. 

» Victoriano Agüeros ha publicado su galería 
de Escritores Americanos Contemporáneos, prece- 
dida de un Ensayo Histórico sobre nuestra Litera- 
tura que contiene noticias y juicios, que raras 
veces se ven reunidos en trabajos de esa misma 
índole. Contiene dicha galería artículos sobre 
historiadores como García Icazbalceta y Orozco 
y Berra; hablistas como Arango y Escandón y 
Roa Barcena; poetas como Segura, Collado 
y Peón Contreras; lingüistas como Pimentel; 
críticos, gramáticos y filólogos como Pereda, 
Peña y Bassoco; periodistas como Aguilar y 
Marocho y Portilla. 



(') Tomo VII de la Biblioteca de Autores Mexicanos. — Edi- 
tor: Victoriano Agüeros (1897-98). 
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»El mismo Sr. Agüeros es autor de numerosos 
juicios literarios acerca de obras nacionales y 
extranjeras, y de varias leyendas y novelas 
cortas en que ha descrito nuestros paisajes y al- 
gunas de nuestras costumbres. 

» Entre nuestros escritores sobre materias 
científicas, debemos citar en primer lugar á don 
José Joaquín Arriaga, autor de una serie de en- 
tretenidas é instructivas leyendas publicadas con 
el título general de La Ciencia Recreativa. En ellas 
trató de física, química, geografía, mineralogía, 
meteorología, agricultura, etc., difundiendo de 
ese modo variados y útiles conocimientos. 

>E1 ingeniero D. Antonio García Cubas, ade- 
más de varias obras didácticas adoptadas de 
texto en las escuelas públicas, ha publicado en 
estilo atractivo y pintoresco, artículos sobre ar- 
queología, facilitando así un estudio árido á 
primera vista, pero que es de suma importancia 
para quien desea conocer á fondo la historia de 
su pueblo. Su Ensaifi) de un estudio comparativo 
entre las pirámides egipcias y mexicanas abunda 
en observaciones atinadas y sagaces, y en él 
están presentadas algunas cuestiones históricas 
con habilidad, buen juicio y notable erudición.» 
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La instrucción pública. — Este importantí- 
simo ramo, piedra angular de la prosperidad y 
grandeza de los pueblos, merecía ya en 1873 
preferente atención del Gobierno, según expongo 
en mis Recuerdos de Méjico; pero durante la 
regeneradora administración del general D. Por- 
firio Díaz ha alcanzado tal incremento y des- 
arrollo que hoy puede envanecerse la República 
con ser uno de los Estados de mayor cultura in- 
telectual en la América de raza española. 

La enseñanza elemental obligatoria, las es- 
cuelas rurales, los maestros ambulantes, las co- 
lonias infantiles, las escuelas de párvulos, las 
escuelas de adultos, las escuelas de instrucción 
pública superior, la educación física, las escuelas 
normales, las escuelas preparatorias, la ense- 
ñanza superior, todo, todo ha sido discutido y 
reglamentado en los Congresos nacionales de 
Instrucción convocados por iniciativa del ilustre 
D. Porfirio Díaz, y planteado con sólidos funda- 
mentos y crecientes éxitos. 






Méjico mercantil é industrial. — Es verda- 
deramente asombroso lo que ha progresado Mé- 
jico durante los últimos treinta años en la indus- 
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tria, en el comercio, en la agricultura y en todos 
los ramos de la riqueza pública. 

Las grandes vías férreas que pusieron el in- 
terior del país en comunicación con el Océano, 
primero, y luego con los Estados Unidos, facili- 
taron la importación y exportación de toda clase 
de mercancías y productos; y los grandes esta- 
blecimientos de crédito como el Banco Xacional, 
el internacional Hipotecario y el de Londres y 
Méjico fueron poderosísimo auxiliar para el fo- 
mento del comercio, de la industria, de vastas 
colonias agrícolas y de la explotación de las 
minas, que constituyen la principal riqueza del 
suelo mejicano. 

Existen hoy en la mayor parte de los Esta- 
dos, y principalmente en el Distrito Federal, nu- 
merosas fábricas de hilados, tejidos y estampa- 
dos, de papel, de artículos alimenticios, de 
cerveza, de vidrio, de calzado, de cigarros, de 
fósforos, montados esos estabtecimientos con 
todos los adelantos de la industria. 



* 

He * 



Importación y exportación . — El gran des- 
arrollo de la industria en Méjico, durante los 
últimos años, ha hecho disminuir las importa- 
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ciones, á pesar del aumento de población y de la 
maquinaria introducida para sus numerosas fá- 
bricas. 

Las manufacturas de algodón, lana y seda, 
las máquinas, el hierro y el acero constituyen 
hoy los artículos de mayor importación. 

Los países que figuran como principales ex- 
portadores para Méjico son los siguientes: 

Estados Unidos, por valor de 20 á 25 millones 
de pesos; Inglaterra, por 6 á 8 millones; Francia, 
por 4 á 5 millones; Alemania, por 3 á 4 millones, 
y España, por 2 á 3 millones. 

La exportación en Méjico ha aumentado de 
un modo considerable durante los últimos 25 
años. Según los datos oficiales que tengo á la 
vista, en el decenio de 1887-1888 á 1897-1898 
duplicó con creces su valor y continúa, desde la 
última estadística, en progresión ascendente. 

En el año fiscal de 1887-1888 se exportó por 
valor de 48.885,747 pesos, y en el de 1897-1898 
ascendió el valor de lo exportado á 111.346,494 
pesos, cifra verdaderamente halagadora para el 
porvenir de la República. 

Los principales artículos de exportación, 
cuyo valor constituye la indicada suma de más 
111 millones de pesos, son los siguientes: 
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(r añado vacuno $ 3.575,476 

Café ^ 9.876,582 

Henoquén en rama. . . . '> 7.431,852 

Metales: Cobre » 3.920,201 

Mineral de plata , . , . > 10.680,732 

Plata en pasta » 32.137,257 

Plata acuñada .> 14.578,958 

Oro en pasta > 5.858,366 

Otros artículos * 23.287,120 

Total. . . S 111.346,494 

Según demuestran los anteriores datos, cons- 
tituye la minería la principal riqueza de Méjico, 
aunque su producción agrícola, por la diversi- 
dad de climas y la fertilidad del suelo, representa 
igualmente una riqueza considerable. La Repú- 
blica produce, en prodigiosa abundancia, el 
trigo, la cebada, el maíz, etc., en la zona tem- 
plada; lo mismo que la caña de azúcar, el café, 
el tabaco y demás frutos y frutas de la zona 
tórrida, que exporta á los Estados Unidos. Ha 
empezado, en grande escala, el cultivo del ta- 
baco, cuya rama se envía á diversos mercados 
de América y Europa. 



* * 
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Las minas. — Después de más de trescientos 
años de explotación, las minas de Méjico siguen 
produciendo metales preciosos, y contienen, al 
parecer, vetas y depósitos inagotables. Todos los 
días se descubren, además, nuevas minas, cuya 
producción será en el porvenir una riqueza fa- 
bulosa cuando se construyan las vías de comuni- 
cación y transporte que se llevaron á las an- 
tiguas . 

Dice el barón de Humbolt en su Ensayo polí- 
tico sobre Nueva España que « las minas de Méjico 
aventajan á las de Sud -América, especialmente 
á las del Perú y Solivia, en una condición espe- 
cial, pues mientras éstas se encuentran á enor- 
mes alturas, muy cerca de las nieves eternas, 
haciéndose penosísima su explotación, los más 
ricos filones de plata mejicana, como los de Gua- 
najato. Zacatecas, Tasco y Real del Monte se 
hallan á alturas de 1,700 á 2,000 metros á lo 
sumo.» 

Cuenta Méjico en la actualidad con 1,097 
minas bien conocidas, unas en explotación y pa- 
ralizadas otras por causas transitorias, que con- 
tienen las siguientes materias: 
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Cinabrio. . 




(>S 


Plomo. . 






m 


Kstaño . 






16 


Cobre. . 






42 


Plata, j) 


lata -plomo, etc. 


555 


Oro ( mina> y placeres). . . 


2as 


Carbón, 


petróleo. 


etc. 


142 






Total. . 


. 1 ,0í)7 



Además de estas minas existen otras de hie- 
rro, cuyo metal ha sido despreciado hasta el día 
por la explotación del oro y de la plata. Abunda 
el hierro de tal suerte en el Estado de Durango, 
que, según una publicación reciente, «se calcula 
bastarían sus enormes depósitos para alimentar 
de hierro á todas las industrias del mundo du- 
rante un largo período de años.» 

El azufre se encuentra en cantidades inapre- 
ciables, por sus inmensos depósitos, en los cráte- 
res del Popocatepetl, Pico de Orizaba y Volcán 
de las Vírgenes (Baja California), y en los Es- 
tados de San Luis, Durango y Michoacán. 

Lo mismo que todos los ramos de la riqueza 
pública, la explotación de las minas ha tenido 
un aumento extraordinario durante los últimos 
años. 
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Tomando por base de comparación el decenio 
<ie 1886-1887 á 1896-1897, mientras en los pri- 
meros citados años se introdujeron en las Casas 
4le Monedáis y Ensayos Federales de la República 
832 kilogramos y 226 gramos de oro puro por 
valor de 548,414 pesos 70 centavos, y 661,839 
kilogramos 619 gramos de plata pura por valor 
de 25.897,981 pesos 75 centavos, en el año fiscal 
<le 1896-1897 ascendió la introducción á 5,788 
kilogramos 694 gramos de oro puro por valor de 
a.909, 782 pesos 42 centavos, y á 1.342,931 kilo- 
gramos 298 gramos de plata pura por valor de 
58.855,816 pesos 39 centavos, siendo el valor 
total de ambos metales beneficiados durante el 
referido decenio de 3^9.230,462 pesos 54 cen- 
tavos. 



* * 



Acuñación de moneda . — Desde el año de 
1537 existen en Méjico las Casas de Moneda que 
-estableció la dominación española. Actualmente 
tiene la República cuatro Casas de Moneda y once 
Ensayos Federales 6 Ensayes, según, en castizo 
lenguaje, allí los llaman oficialmente. 

Fe aquí un curioso resumen del total de mo- 
neda acuñada en Méjico desde 1537 á 1896: 
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Oro. . , . . . $ 126.«75,986 

Plata » 3.381.560,126 

Cobre » 7.115,418 



Total. . . $ 3.514.ÍU1,530 






Estadística y comunicaciones. — Los Gobier- 
nos de Méjico vienen destinando, desde hace 
años, y muy especialmente durante los de la Pre- 
sidencia del general D. Porfirio Díaz, cuantiosas^ 
sumas á la Estadística, auxiliar eficacísimo para 
la buena administración de los Estados. 

El censo general de la República llevado á 
cabo en 1895, es una obra completa que honra 
á su autor D. Antonio Peñafiel, actual Director 
general de Estadística. 

Las vías de comunicación y de transporte, y 
el ramo de correos y telégrafos han alcanzado 
durante la fecunda administración de D. Porfirio 
Díaz un progreso y desarrollo extraordinarios. 
A pesar de su vasta extensión territorial y de la 
escasa población en algunas comarcas, el servi- 
cio de correos, telégrafos y teléfonos funciona 
con perfecta regularidad en toda la República, 



* 
a « 
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Inmigración y población. — La inmigración 
ha ido aumentando en todo el territorio de la 
República á la par de su prosperidad y de su ri- 
queza. El mayor contingente de inmigración lo 
facilita España, pues ascienden de tres á cuatro 
mil los españoles que anualmente se trasladan á 
Méjico. 

La población de aquella inmensa comarca 

•que, según el censo de 1793 (el último efectuado 

i durante la dominación española) era de 5.270,029 

i habitantes; de 8.247,660 en 1857; de unos nueve 

! á diez millones de habitantes cuando en 1873 

visité la República, ascendía á 12.(559,949 en 15 

de Octubre de 1895, fecha en que, por la Direc- 

! ción de Estadística, se llevó á cabo el censo ge- 

I neral de la nación. 

Si en 22 años, ó sea desde 1873 (en cuya 
época, con el trascendental suceso de la inaugu- 
ración del Frn'ocaril Mexiram), empezó un pe- 
ríodo de tranquilidad y de progreso para la 
República) hasta 1895 aumentó la población en 
unos tres millones de habitantes, es por demás 
razonable y fundado el cálculo de que hoy, dada 
la actual riqueza del país y su bienestar moral y 
material, tendrá ya Méjico unos catorce millo- 
nes de habitantes. 

* * 
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Los Pbesupurstos y la Hacienda Púülica- 
— En treinta años ha triplicado el presu- 
puesto de gastos de la República: en el año 
fiscal de 1868-1869 era de 18.604,380 pesos, y de 
.52.109,500 pesos en el de 1898-1899. Desde 1895 
empezaron a obtenerse sobrantes, que fueron 
creciendo en los sucesivos presupuestos, alcan- 
zando ya en 1896 un superáhit de seis millones 
de pesos. 

Constituyen los ingresos, además de la renta 
de Aduanas, principal base de tributación, pru- 
dentes gravámenes sobre la propiedad, el capital 
y las industrias y profesiones, estimándose el 
valor de la propiedad rústica y urbana, para lo» 
efectos del impuesto, en cantidades muy inferio- 
res á las verdaderas. 

El valor fiscal de la propiedad rústica y ur- 
bana en toda la República asciende á 297.209,493 
pesos la urbana, y la rústica á 334.477,883 pesos , 
que forman un total de 631.687,376 pesos. 

Desde que, bajo la Presidencia de D. Porfirio 
Díaz, empezó una era de paz y se fomentó el 
trabajo nacional, en el presupuesto de los Esta- 
dos federados y en el de sus respectivos munici- 
pios se observa el mismo progreso que en el ge- 
neral de la República. 

No cabe situación más desahogada y pros- 
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pera que la de la Hacienda Pública mejicana, y 
á continuar por el camino emprendido, pronto 
se convertirá aquel país en verdadero emporio 
de riqueza; siendo á la vez hermoso ejemplo de 
cómo la administración inteligente y honrada 
de los Gobiernos puede transformar en breves 
años un pueblo conturbado y pobre en nación 
tranquila, rica y venturosa. 
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